
        
            
                
            
        

    




La Última Prueba




MAUREEN  CHILD
Argumento:

Deseaba   tener  a   aquella  mujer   en  la  oscuridad,  en  su  cama...   tendría  que darse otra ducha fría. 

Afortunadamente, los tres meses más largos de la vida de Aidan llegaban a su fin. Sólo tres semanas más y ganaría la apuesta que había hecho con sus hermanos  en la  cual habían  prometido  aguantar noventa días  sin sexo. Ya saboreaba la victoria. 

Pero entonces conoció a Terry Evans. Tenía la voz suave y seductora, el tipo de voz que a un hombre le gustaba oír junto a él en la cama. Era una completa tortura para Aidan tener que mirar a aquella guapísima mujer sin poder dar rienda suelta a su poder de seducción. No, aquel as tres semanas no iban a resultarle nada fáciles…

Página 1



Capítulo Uno

Aidan Reil y estaba tan cerca de su objetivo que casi podía saborear la victoria.

Los tres meses más largos de su vida estaban l egando a su fin. En tan sólo tres semanas se convertiría en el ganador de una apuesta en la que él y sus hermanos se habían embarcado al inicio del verano.

Incluso ahora se estremecía al pensarlo. Noventa días sin sexo y el ganador recibiría los diez mil dólares que su tío abuelo les había dejado en herencia a los trillizos Reilly. Todo había sido culpa de su hermano mayor, el padre Liam Reil y. Había sido él quien les había incitado a asumir el reto al insistir en que los   sacerdotes   eran   bastante   más   duros   que   los   marines   puesto   que   ellos tienen que renunciar al sexo de por vida. Y bien, ningún Reilly que se precie es capaz de rechazar un desafío. Pero, a pesar de todo, éste estaba resultando ser mucho más duro de lo que ninguno de ellos jamás hubiera pensado.

Brian y Connor ya habían fracasado y eso hacía que Aidan se hubiera quedado sólo para defender el honor de la familia y mostrarle a su hermano mayor, el padre Liam, que no era tan fácil reírse de el os.

Mientras permanecía sentado en una de las mesas del restaurante del faro y miraba fijamente a Liam, Aidan pensó que ya no se trataba del dinero. Su hermano mayor quería ganar la apuesta para poder emplear en un nuevo tejado para su iglesia.  Aidan no se lo había dicho todavía, pero una vez que ganara la apuesta y sus hermanos admitieran que él era el más fuerte de todos ellos, tenía intención de entregarle el dinero a Liam.

Él no lo necesitaba.  Siendo un marine y estando soltero ganaba el suficiente dinero como para mantener un buen estilo de vida.  Eso era lo que importaba.

No había aceptado la apuesta por dinero.

Lo que el quería era ganar.

Se recostó sobre su asiento y evitó mirar a su alrededor.  El restaurante estaba repleto.     El   faro   era   un   sitio   muy   frecuentado   por   familias,   así   que   al í   se encontraba a salvo.  Las únicas mujeres de las que tenía que preocuparse era de   las   camareras,   y   todas   ellas   ponían   en   peligro   su   bienestar.     Y   ese pensamiento hizo que posar la mirada sobre la superficie de su bebida.

-¿Preocupado?- murmuró Brian alzando su vaso para dar un sorbo de cerveza.

- En absoluto.  Estoy a punto de cruzar la línea de meta.

- Bueno sí, pero aun no has ganado.

- Es sólo una cuestión de tiempo-sonrió Aidan manteniendo la mirada firme sobre su bebida.

- Tengo que admitir-dijo Connor reclinándose hacía adelante para apoyar los antebrazos sobre la mesa -, que estoy impresionado.  No pensé que resistirías tanto.

- Pues yo sí-dijo Liam dando un trago a su cerveza.

- ¿Ah, sí?- Aidan alzó la mirada hacia su hermano mayor ignorando las dos réplicas suyas que tenía al lado-.   Porque soy el más fuerte, ¿verdad?- miró con desdén a sus otros dos hermanos.-  ¡Ajá!

- Bueno en realidad es porque siempre has sido el más testarudo-contestó Liam sonriendo.

Briam y Connor también se rieron y Aidan les dio un codazo.

-Ya veremos quién ríe el último -dijo.
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-Aún tienes tres semanas por delante -le recordó Brian, que estaba sentado al lado de Liam-. Y mientras Connor y yo disfrutamos de forma regular del sexo con nuestras adorables mujeres, tú estás solo.

Ahí quedaba eso. Aidan frunció el ceño mientras bebía un trago de cerveza y miraba fijamente a los tres hombres sentados junto a él. Una sola mirada de una imponente rubia, una sensual pelirroja o una guapa morena y tendría que marcharse a casa y darse otra ducha fría. Últimamente había pasado tanto tiempo sumergido en agua fría debido a las duchas frías y a su trabajo como submarinista del cuerpo de marines de rescate que se sentía como un maldito pingüino.

-Puedo conseguirlo -dijo con firmeza.

-Tres semanas es mucho tiempo -señaló Connor.

-Ya he resistido nueve semanas -les recordó Aidan.

Nueve largas y miserables semanas. Ya había pasado lo peor. Ahora ya iba cuesta abajo. Podía conseguirlo.

-Sí -dijo Liam esbozando una sonrisa-. Además, todo el mundo sabe que el último tramo de la carrera siempre es el más difícil.

-Muchas gracias.

-Veintiún largos días -dijo Liam haciendo que las tres semanas parecieran aún más largas.

-¿Cuántas horas son? -preguntó Brian.

-Chicos, sois muy crueles.

-¿Para qué están los hermanos? -preguntó Connor.

Aidan agitó la cabeza y se dejó caer sobre el asiento.   Ignorando a Liam y burlándose de sus dos hermanos idénticos dijo: -¿Tengo que recordaros lo fácilmente que ambos desististeis?

Brian hizo una mueca y Connor se revolvió en su asiento.

-No -murmuró Aidan sonriéndose a sí mismo-, supongo que no.

A la mañana siguiente, muy temprano, Terry Evans echó un vistazo alrededor de   la   librería   Frog   House   y   pensó   que   aquello   estaría   tirado.   Era   un   buen cambio. Un respiro. Un alto en el camino de la larga trayectoria de su vida.

Fue entonces cuando un niño de unos cinco años le arrebató un libro a una niña de unos tres dando como resultado unos alaridos que jamás había oído excepto en la televisión en un documental de coyotes.

Terry   se   estremeció   y   sonrió   a   las   mamas   que   corrieron   a   atender   a   sus respectivos hijos. «Oh, sí, menudo respiro", pensó reconsiderando el generoso ofrecimiento que le había hecho a su amiga.

Había niños por toda la librería.   Pero aquel o no era una sorpresa ya que la tienda   estaba   especializada   en   niños   de   hasta   diez   años   sin   olvidar   a   sus madres.

Frog House estaba decorada don muebles acolchados y blanditos en los que los niños podían recostarse con un libro mientras que sus madres esperaban sentadas en las mesas disfrutando de un café. Los niños se lo pasaban en grande mientras que las madres podían relajarse sabiendo que no había peligro para sus hijos en un lugar como ése.

Donna quería montar una tienda especializada en libros para niños e hizo su sueño realidad. Las paredes estaban repletas de murales de cuentos de hadas y las estanterías eran bajas para que los niños pudieran alcanzar hasta los Página 3



libros del último estante. Había un rincón dedicado a la pintura en el que ha bía colocadas varias mesas infantiles con libros para colorear y todo tipo de ceras y pinturas de colores. Y todos los días a las cuatro, al menos un grupo de veinte niños acudía a sentarse en sus mullidas alfombras y prestar atención a las historias del cuenta-cuentos.

Terry suspiró y sonrió cuando vio que los niños habían dejado de pelear. Cada uno tenía ahora un libro en la mano. Pero si mantuvo la mirada fija un momento más de lo necesario sobre el chiquillo de cinco años nadie más se dio cuenta.

El   corazón   le   dolía.   Se   trataba   de   una   antigua   herida   abierta,   pero   había aprendido a vivir con ella. Y

Y, a decir verdad, tampoco quería que lo hiciera porque, si lo hacía, perdería los maravillosos recuerdos que le causaban ese dolor y el a jamás se lo permitiría.

-Disculpa.

Apartó la mirada de los críos que se encontraban en la mesa de juegos y se topó con un hombre.

Al   verlo,   inmediatamente   pensó   en   él   como   un   hombre   en   mayúsculas.

Mientras le subía la temperatura, se tomó un par de segundos para examinarlo por completo. Era muy alto y l evaba una camiseta negra en la que estaban impresas   las   letras   USMC   que   dejaban   claro   el   cuerpo   de   marines   al   que pertenecía.

No la sorprendió en absoluto encontrarse a un marine en medio de la tienda.

Después de todo, Baywater, en Carolina del Sur, se encontraba a muy poca distancia   de   Parris   Island,   la   academia   de   reclutamiento   de   marines   y   la estación de aviación de Beaufort.

Pero aquel marine había captado toda su atención.

Los   músculos   de   aquel   hombre   se   marcaban   bajo   el   suave   tejido   de   su camiseta. Cuando cruzaba los brazos sobre el pecho, a Terry le daban ganas de aplaudir aquel movimiento. Tenía la cintura estrecha, no tenía caderas y lucía unas largas y robustas piernas bajo unos vaqueros desgastados con el dobladil o subido y botas de cowboy.

Oh, Dios mío.

Terry   alzó   la   mirada   hacia   su   rostro   y   sintió   cómo   le   subía   la   temperatura corporal. Era moreno aunque desgraciadamente l evaba el pelo cortado al estilo militar, tenía los ojos azules, una mandíbula perfecta y la nariz recta como las de las efigies romanas que aparecen en las monedas. Cuando él sonrió y Terry vio su blanca dentadura y el hoyuelo que le salía en la mejilla derecha, ella empezó a pedir ayuda.

-¿No está empezando a hacer demasiado calor aquí?-.

-Hola-él alzo una mano y empezó a agitar los dedos frente al rostro de ella, -

¿Estás bien?-.

Terry quiso decir que se sentía derretir, optó sabiamente por mantener la boca cerrada por un segundo.

-Lo siento. ¿Qué puedo hacer por ti?

Él le dedicó una sonrisa que hizo que el calor se apoderara de sus partes más íntimas y la hiciera gemir en silencio. Sin duda pensaba que él era uno de esos hombres   que   podía   hacer   que   un   simple   comentario   como   aquél   terminara siendo una invitación para compartir cama.

-¿Puedo ayudarte? -ella agitó la cabeza. No lo estaba arreglando.
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Finalmente, él dejó de sonreír y dio un paso hacia ella mientras echaba un vistazo alrededor de la librería como si estuviera buscando algo en particular.

-¿Puedes   decirme   dónde   está   Donna   Fletcher?   -le   preguntó   volviendo   la mirada hacia el a.

Terry miró su reloj y volvió a mirarlo.

-Ahora mismo debe estar de camino a Hawai.

-¿Ya? -parecía perplejo-. No me dijo que se marchaba tan pronto.

Terry arqueó una ceja.

-¿Hay alguna razón especial por la que debiera haberlo hecho?

Aidan se rascó la barbilla.

-Supongo que no -admitió dejando escapar un suspiro-. Es sólo que se supone que debería empezar a hacer un proyecto para ella y...

En aquel momento se dio cuenta de todo. De hecho, Terry se sintió como si fuera   el   dibujo   de   un   tebeo   en   el   que   alguien   acababa   de   encender   una bombilla sobre su cabeza.

-Tú eres Aidan Reilly.

-¿Cómo lo sabes?

Ella sonrió, se echó el pelo hacia atrás y se dijo así misma que tendría una larga conversación con Donna un día de éstos.

Su mejor amiga le había contado todo acerca de la apuesta que Aidan y sus hermanos habían llevado a cabo y que Donna le había ofrecido la librería a Ai -

dan como refugio para esconderse de las mujeres. A cambio, naturalmente, Aidan   habría   prometido   construir   un   castil o   de   lectura   para   los   niños.   Sin embargo, Donna jamás le había dicho que Aidan era como una valla publicitaria anunciando buen sexo.

De hecho, sexo increíble.

Terry empezó a sospechar que todo aquel o se trataba de un montaje.

Donna,   que   era   una   romántica   empedernida,   había   decidido   que   Terry necesitaba una pareja estable. Alguien a quien amar. Alguien que la amara. El hecho de que Terry no estuviera interesada en nada más duradero que una relación de fin de semana no entraba en los planes de Donna.

Y parecía que Aidan Reil y era el último de sus intentos para hacer que Terry sentara la cabeza.

Aunque Terry aún siguiera sin estar interesada, tenía que admitir que Donna estaba usando munición de primera categoría.

Aidan estaba agitando de nuevo los dedos frente al rostro de Terry. Ella lo agarró de la mano y la apartó.

-No sigas haciendo eso. Me da mucha rabia.

-Te habías vuelto a quedar en Babia. Eso sí que da rabia.

-Lo siento. Estoy un poco cansada. Me acosté tarde anoche y he tenido que abrir la tienda muy pronto esta mañana.

-Fascinante -contestó Aidan-, pero eso no me explica por qué sabes mi nombre y por qué Donna no me dijo que iba a marcharse tres días antes.

-Donna me dijo tu nombre y, por cierto, yo soy Terry Evans -le dijo mientras sonreía a una mujer que le entregaba un libro que quería comprar. Dirigiéndose hacia el mostrador, Terry efectuó la venta y, cuando hubo terminado, le dio los buenos días a la señora, se volvió hacia Aidan y retomó la conversación. -Y

supongo que tampoco te dijo que se marchaba antes porque no creyó  que fuera asunto tuyo.
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Él frunció el ceño, pero el a encontró aquella expresión mucho más fascinante que el hoyuelo que se le marcaba en la mejilla cuando sonreía.

—Le dije que la llevaría a ella y a los niños al aeropuerto -murmuró-, pero se suponía que no se marchaba hasta el viernes.

-Encontró un vuelo para antes y decidió tomarlo -explicó Terry encogiéndose de hombros-. Fui yo quien les llevó al aeropuerto -añadió mientras recordaba el calor de los besos y abrazos que había recibido la noche anterior por parte de la familia Fletcher antes de irse de vacaciones. Aidan suspiró.

-Supongo que así es mejor. Podrá disfrutar de más tiempo de descanso.

-Sí -contestó Terry-. Lo hará. Su familia vive en Maui, ya sabes, se mueren de ganas por ver a los niños y...

-Con Tony destinado fuera -dijo Aidan por el a-, necesita darse un respiro.

-Sí. Se preocupa mucho por él. En realidad dais muchas preocupaciones -Terry no   estaba   casada   con  Tony   Fletcher,  pero   incluso   a   ella   le   preocupaba   su seguridad. No podía imaginarse lo duro que le resultaría a una mujer de un marine. Tener que l evar la casa, mantenerse cuerda y criar a los niños mientras que una parte de tu cerebro está pensando constantemente en el bienestar de tu marido. -Eso dicen.

-Pero -dijo Terry haciéndole una señal con el dedo para que él la siguiera-, Donna me contó cuál era tu problema antes de marcharse. -¿Es eso cierto?

Ella   asintió   y   se   dirigió   hacia   un   recipiente   de   cristal   l eno   de   magdalenas, bizcochos de chocolate y galletas. Agarrando uno de los vasos de papel que se encontraban al lado de la máquina de café, añadió: -También me dijo que te encanta el café. Él volvió a sonreír y Terry se obligó a ignorar la fluctuación de temperatura que sentía en su interior. Aquel hombre era como un pararrayos capaz de canalizar sus hormonas y convertirlas en calor. Un calor que sentía bajo su piel como un ardiente deseo.

-Parece que el día está empezando a mejorar. Terry sonrió, lo miró a los ojos y apartó   la   mirada   rápidamente.   Contemplar   a  Aidan   Reil y   no   potenciaba   la concentración y manejar una máquina tan complicada llena de filtros de vapor y pitorros no era nada fácil. Mientras esperaba que el café se hiciera, le echó otro vistazo y se dio cuenta de que ahora estaba recostado sobre el mostrador y la miraba atentamente.

Sus ojos eran lo suficientemente azules como para poder nadar en el os. Terry pensó cuántas mujeres no lo habrían hecho ya.

-¿Y  qué es lo que te contó Donna exactamente? -le preguntó él.

Aclarándose la garganta el a le dijo:

-Me contó que tú y tus hermanos habéis hecho una estúpida apuesta.

-¿Estúpida?

-Completamente.

Continuó hablando mientras le servía el café y añadía leche caliente a su taza.

-Me   dijo   que   te   había   ofrecido   la   tienda   como   refugio   a   cambio   de   que construyeras un castillo para los críos.

Así era como Donna se lo había contado, sin embargo, recordaba la breve explicación que ella le había dado la noche anterior.

-Aidan es adorable -le había dicho Donna mientras acababa de empacar las cosas de los niños-, pero está decidido a ganar esa estúpida apuesta así que le dije que podía quedarse en la librería cuando terminara su trabajo en la base.

Allí estará completamente a salvo puesto que no van mujeres solteras a la Página 6



tienda.  A cambio   me   ha   prometido   construir   un   castillo   para   mis   pequeños clientes.

-¿Y se supone que yo debo protegerlo de las mujeres? -preguntó Terry.

-Hazme   el   favor,   tesoro   -le   dijo   Donna   riéndose-.   Él   no   necesita   ninguna protección. Simplemente necesita una zona en la que estar a salvo hasta que pase el tiempo suficiente y haya ganado la apuesta.

-¿Y por qué estás siendo tan complaciente con él?

Donna cerró la maleta y se sentó en la cama mirando a Terry.

-Porque   ahora   que   Tony   está   destinado   fuera   se   está   portando   muy   bien conmigo.   Es   un   buen   amigo.   Se   pasa   por   aquí   de   vez   en   cuando   y   si   lo necesito me arregla el fregadero y demás. Tony y él entrenaron juntos en los campamentos de la Marina. Son muy buenos amigos y la familia de Aidan...

Yeso era por lo que, en aquel momento, Terry se encontraba mirando a aquel par de ojos azules que brillaban con intensidad.

-¿Buscar refugio, eh? Bueno, es una forma de decirlo.

Terry sonrió mientras que, con una cucharil a, echaba una capa de espuma de leche sobre la taza de café antes de entregársela.

-Donna   me   dijo   que   puedes   pasar   tu   tiempo   libre   aquí,   escondido.   Todas nuestras clientes son madres casadas así que no son peligrosas.

Aidan dio un sorbo al café, arqueó las cejas y asintió.

 -Gracias.

-Yo no lo considero un escondite.

-¿De verdad? ¿Cómo lo l amas tú?-.

-Maniobra estratégica.

Terry sonrió.

-Si eso te ayuda... Así que tienes que aguantar tres semanas más sin sexo para poder ganar la apuesta.

-De eso se trata.

Ahora era el a quien arqueaba las cejas y le sonreía.

A Aidan le llevó un minuto percibir el brillo burlón de sus ojos, pero, finalmente, sonrió   al   darse   cuenta.   No   sólo   era   guapísima,   además,   tenía   una   mente rápida, ágil y despierta. Normalmente eso le gustaba mucho en las mujeres.

Pero aquello no era normal. En aquel momento tenía que mantenerse más firme que nunca y tener a Terry a su lado durante las próximas semanas no le iba a servir de mucha ayuda.

Ella, desde la parte de atrás del mostrador, junto a la máquina de café, aún lo miraba.

-No sólo se trata de una cuestión de ego.

Aidan la siguió cuando se dirigió hacia la mesa de juegos de los niños para ordenar todo el desorden que ellos habían dejado. Aidan trató de obviar la manera en que su melena caía sobre su rostro al igual que intentó evitar mirar las curvas de sus caderas y la forma en que se le subía la falda cuando se arrodil aba a recoger los libros. Y, haciendo gala de su gran tesón, intentó no fijarse en sus piernas.

¿En qué demonios había estado pensando Donna? Traer a Terry Evans para que   lo   ayudara   a   permanecer   alejado   del   sexo   era   como   encender   una antorcha para evitar el calor.

Oh, sí.

Pero aquello iba a funcionar.
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Frunciendo ligeramente el ceño, Aidan dijo: -No me conoces lo suficiente como para afirmar que poseo un gran ego.

-Por favor -se rió mirándolo por encima del hombro-. Mírate. Por supuesto que lo posees.

-Pensé que eso era un cumplido.

-¿Lo ves? -señaló-. Ego.

-Touché. 

Ella asintió.

Aidan siguió mirándola mientras recogía las ceras y después se alisaba el pelo y lo apartaba de su cara.

-Así que vas a ayudarme a ganar la apuesta, ¿verdad?

-Claro.

-¿Y cómo?

Ella le sonrió y Aidan sintió aquella sonrisa come un verdadero mazazo.

—Bueno, en primer lugar sargento Reilly, sí aparece por aquí alguna mujer imponente, me arrojaré sobre ti como si fuera una granada.

Él la miró de arriba abajo muy despacio y después agitó la cabeza.

-Terry Evans, si ése es el tipo de ayuda que vas a prestarme, ahora mismo ya puedo decir que soy hombre muerto.
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Capítulo Dos

El verano en Carolina del Sur podía hacer que un hombre hecho y derecho, aunque  fuera  un marine,  se hincara de rodil as  en el suelo y  comenzara a 11orar.

Y septiembre, aunque técnicamente marcaba el inicio del otoño, era la última oportunidad de recordarle a cada uno de los ciudadanos del sur lo duro que podía   resultar   el   verano.   De   hecho,   aquel   día   era   uno   de   esos   duros momentos.

Aidan se detuvo un instante, inclinó la cabeza hacia atrás y miró la inmensidad del   cielo   azul   en   busca   de   alguna   nube.   Pero   no   había   nada   que   pudiera impedir que el calor del sol y tampoco había ninguna sombra en el cal ejón de la parte de atrás de la librería.

Podría haber trabajado dentro, pero hacerlo fuera a sol ligero y alejado de Terry Evans le hacía sentirse más seguro. No es que fuera un hombre acostumbrado a buscar refugio, de hecho, más bien era todo lo contrario. Le encantaba correr riesgos. Le encantaba sentir las ráfagas de adrenalina cuando se enfrentaba a algún reto. Adoraba esa sensación de estar en la cuerda floja oscilando entre la vida y la muerte.

Pero era lo suficientemente listo como para saber que no era adrenalina lo que sentía cuando miraba a Terry, la amiga de Donna. Era calor puro y duro. El tipo de calor que él tenía que evitar durante tres largas y angustiosas semanas.

-Donna -murmuró-, ¿en qué demonios estabas pensando?

Naturalmente,   no   obtuvo   respuesta   así   que   eligió   centrarse   en   la   pila   de planchas de madera que tenía frente a él.

«Haz tu trabajo, idiota».

Aidan   había   aprendido   rápidamente   la   importancia   de   concentrarse   en   el trabajo que le ocupaba a pesar de todas las distracciones que tenía a su alrededor. En el cuerpo, esa concentración era cuestión de vida o muerte.

Y, Dios sabía, que Terry Evans era una distracción. Oía la risa de aquella mujer de vez en cuando. Cuando hablaba con los niños su voz era suave y fan -

tasiosa. Era el tipo de voz que cualquier hombre quisiera escuchar procediendo de la almohada al lado de la suya.

-Sí. Concéntrate -murmuró Aidan mientras golpeada con fuerza sobre un clavo.

El golpe que dio sobre la madera le sacudió el brazo y esperó que, al menos así, pudiera sacarse a Terry de la cabeza.

No   podía   creer   la   mala   suerte   que   tenía.   Había   pensado   que,   mientras permaneciera allí en la librería, sería fácil pasar las tres últimas semanas que le quedaban para ganar la apuesta. De hecho había supuesto que Donna iba a cerrar  la tienda  mientras el a  estuviera  fuera.  Si lo hubiera  hecho le  habría proporcionado un sitio tranquilo y seguro en el que mantenerse a salvo hasta que la apuesta terminara.

Pero no. Por el contrario, Donna había elegido como sustituía a una doble de Dolly Parton. Menos mal que él prefería a las morenas porque si no ya sería hombre muerto.

-¿Qué tal vas?

Su voz provenía de muy cerca y por eso se asustó y se golpeó el dedo pulgar con el martillo. El dolor le embargaba mientras se apretaba el pulgar. Le pa-Página 9



recía   estar   viendo   las   estrellas,   así   que   apretó   la   mandíbula   y   empezó   a maldecir.

Dirigiendo la mirada hacia ella casi volvió a gemir de nuevo. Pero esta vez no iba a hacerlo por dolor, sino por la desgracia de tener que contemplar a una mujer tan impresionante como ella y darse cuenta de que no podía hacer lo que él normalmente hacía: invitarla a una copa, utilizar el encanto de los Reilly y hacer que la magia hiciera el resto hasta que consiguiera tenerla justo donde quería.

En la oscuridad.

En su cama.

Desnuda.

«Oh, sí», pensó Aidan mientras miraba los profundos ojos verdes de Terry. Las próximas tres semanas iban a ser una pesadilla.

El dolor que sentía en el pulgar era tan intenso como el latido de su corazón.

Mientras él la miraba, ella curvó una de sus caderas y cruzó los brazos sobre aquellos admirables pechos. Terry lo miró con benevolencia y por su mirada Aidan supo que el a sabía exactamente lo que había estado pensando.

-Sabes   -dijo   ella   al   fin   mientras   se   apartaba   el   pelo   de   la   cara-,   si   sigues mirando   a   las   mujeres   de   esa   forma   no   conseguirás   aguantar   otras   tres semanas.

Él sonrió y el dolor que sentía en el pulgar pareció aliviarse un poco.

-¿Ah, sí? ¿Tan irresistible soy?

Terry dio un paso hacia el porche y se sentó. Al hacerlo se le levantó la falda y eso hizo que Aidan tuviera una mejor perspectiva de sus piernas.

-Oh, creo que seré capaz de contenerme.

-Es bueno saberlo.

-Además -señaló-, tú no estás interesado en mí.

-¿No lo estoy?

La curiosidad hizo que se olvidara del dolor que sentía en el dedo. Aidan se colgó el martillo de la hebilla de su cinturón y apoyándose con una mano sobre la pared, cruzó las piernas y la miró fijamente.

-No.

Terry   deslizó   las   manos   sobre   la   superficie   de   su   falda   verde   y,   muy recatadamente, cruzó las piernas juntando perfectamente los tobillos.

Era una Dol y Parton recatada.

Genial.

-Reconócelo, Aidan. Puedo l amarte Aidan, ¿verdad?

-Así es como me l amo.

-Bien,  reconócelo,  Aidan.  Eres un  hombre  hambriento  y  para  ti  yo  soy  una hamburguesa.

Él soltó una carcajada, la miró de arriba abajo y después alzó la mirada para mirarla a los ojos.

-Querida, no eres una hamburguesa. Eres un bistec.

Ella sonrió.

-Bueno,   gracias.   Pero   como  te   he   dicho,   eres   un   hombre   hambriento.   ¿Un hombre como tú? ¿Sin haber practicado sexo durante nueve semanas? -agitó la   cabeza   despacio   mientras   seguía   sonriendo-.   Creo   que   incluso   una hamburguesa te parecería un solomil o.

-No te has mirado últimamente al espejo, ¿verdad?
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-Lo hago a diario.

-¿Y ves una hamburguesa?

-Veo  unos  ojos  demasiado  grandes,   una  boca  demasiado ancha,   una  nariz respingona, una cicatriz en mi ceja y una barbil a con una estúpida marca.

«Sorprendente»,   pensó   Aidan.   Había   estado   con   suficientes   mujeres   como para saber cuándo están deseando ser piropeadas. Pero, honestamente, jamás ninguna de el as tuvo que provocar sus halagos. El siempre era el primero en elogiar a una mujer por su pelo, sus zapatos, su sonrisa... Sin embargo, aquella mujer no buscaba elogios.

-¿Sabes qué es lo que veo yo? -se apartó de la pared, metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros y la observó con ojo crítico.

-¿Un bistec?

-Unos ojos tan verdes como la hierba, unos labios deliciosos, la nariz de un hada, una pequeña y fascinante señal sobre la curva de tu ceja y, en tu redon-da barbilla, un hoyuelo digno de ser devorado.

Terry   inclinó   la   cabeza   hacia   un   lado   y   lo   examinó   durante   un   buen   rato.

Después, suspiró. -¡Vaya! Eres muy bueno.

-Sí. ¡Es que eres todo un bistec!

Ella le alargó una mano y Aidan la agarró. Cuando sus dedos rodearon los suyos él podría haber jurado que sintió que la chispa de algo caliente y voraz que transmitían los dedos de ella le azotaba las partes de su ser más olvidadas en los últimos tiempos.

Al incorporarse, Terry se soltó de su mano librándose así del calor que le hacía sentir el contacto de su piel.

-Ya sabes, es todo un logro el haber resistido nueve semanas -dijo el a.

-¿De verdad te lo parece?

Forzando una sonrisa que para nada sentía, Terry le señaló.

-¿Hola? Acabas de intentar encandilar a la mujer que se supone va a ayudarte a ganar tu estúpida apuesta.

Él frunció ligeramente el ceño.

-Hablo en serio. No puedes evitarlo, ¿verdad?

-¿Perdón?

-Flirtear -se sacudió la falda con ambas manos y regresó de nuevo al porche.

Se agarró del pomo de la puerta y dio media vuelta antes de volver a mirar a Aidan   otra   vez-.   Para   ti,   flirtear   es   como   respirar.  Lo   haces   sin   ni   siquiera pensarlo.

-No estaba flirteando-le contestó volviendo a agarrar el martillo de su cinturón.

-Por favor. ¿Ojos verdes como la hierba? ¿Un hoyuelo digno de ser devorado?

-Yo sólo estaba...

-Encandilándome -acabó por él mientras agitaba la cabeza lentamente-. Y, de verdad, ha sido tan descarado... No has sido nada sutil.

-¿Es eso cierto?

-Oh, sí -dijo Terry mientras abría la puerta-, ¿Normalmente te funcionan ese tipo de cosas? Quiero decir, ¿hay mujeres tan crédulas? ¿Te resulta tan fácil encandilarlas?

Aidan frunció el ceño y Terry sonrió para sus adentros. Aquel hombre tenía mucha confianza en sí mismo. Sus comentarios no le habían afectado lo más mínimo. No le iban mal un par de zarpazos a su enorme ego, pero ella estaba casi   segura   de   que   él   podría   resistirlo.   Además,   si   descubriera   cómo   sus Página
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palabras   la   habían   afectado   y   cómo   el   fuego   que   habían   evocado   aún permanecía en su interior, digamos que jamás conseguiría ganar la apuesta.

Pero   Terry   no   se   encontraba   allí   para   formar   parte   del   decorado   ni   probar suerte con un marine. Estaba allí para ayudar a su mejor amiga.

Después regresaría a casa.

—Yo no encandilo a las mujeres —dijo él con firmeza.

-Seguro que sí -bromeó Terry-. Sólo que no eres consciente de ello.

-No eres una mujer fácil, ¿verdad?

-Eso depende de lo que tú entiendes por fácil.

-No me refiero a lo que tú estás pensado –contestó él.

-Entonces supongo que ya lo veremos, ¿no? En un par de semanas más o menos.

Aidan tomó aire profundamente y puso cara de pocos amigos.

-¿Y por qué exactamente has venido hasta aquí? ¿Para meterte conmigo?

-En realidad -dijo empujando la puerta para dejarla abierta-, he venido a ver si te apetecía tomar té frío.

-¡Vaya! -balanceó el martillo en la palma de su mano y lo lanzó con energía contra su otra mano-. Sería genial. Gracias.

-Está en la nevera. Puedes servirte todo el que quieras.

-¿Es que no vas a traérmelo aquí?

Agitando su cabeza de nuevo, Terry sonrió.

-Me   parece   que   estás   acostumbrado   a   que   las   mujeres   te   sirvan.   Siento decepcionarte.

Terry tomó aire y, poniéndose recta, entró en la cocina que había en la parte de atrás de la librería.

Como tenía aire acondicionado era todo un remanso de paz. Cerró la puerta detrás de sí y se apoyó contra ella para mirar hacia el cielo.

« ¡Maldita sea, Donna! ¿En qué me has metido?»

Los dos días siguientes fueron, por decirlo de alguna manera, interesantes. Si Terry los analizaba objetivamente, podría haberlos considerado unas jornadas de excelente ejercicio de autocontrol.

Pero por el contrario tenía los nervios a flor de piel pensando en cómo iba a poder   sobrellevar   las   próximas   tres   semanas,   Aidan   Reilly   no   sólo   era   un hombre tremendamente atractivo sino que, además, estaba hambriento en lo que a sexo se refiere. En cuanto a Terry... Ella ni siquiera podía recordar su último orgasmo.

Había tenido un montón de citas en los últimos años, pero estar dispuesta a salir a cenar con un hombre y pasarlo bien distaba mucho de querer compartir cama con él. Era muy maniática. Y ella era la primera en admitirlo. Ella no se acostaba   con   nadie   en   la   primera   cita,   pero   tampoco   estaba   dispuesta   a apostar   por   una   relación   a   largó   plazo   cosa   que   la   dejaba   al   margen   de disfrutar del sexo con frecuencia.

Pero la mayoría del tiempo no le importaba. Se mantenía ocupada. Colaboraba con tantas organizaciones benéficas que apenas podía recordar sus nombres.

Su habilidad para recaudar fondos era legendaria  y  debido a su talento con los números,   se  encargaba  de   llevar   las   finanzas  de   su  imperio   familiar   desde hacía tres años.
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Éstas eran las primeras «vacaciones» que había tenido en años. La mayoría de la gente no hubiera considerado que .trabajar en una librería para niños fueran unas merecidas vacaciones, pero para Terry era algo genial.

Bueno, excepto por Aidan Reilly.

Toda aquella situación ponía de manifiesto que el destino era cruel. Poner a una mujer en semejante situación era muy irónico. Una mujer que llevaba tanto tiempo sin disfrutar del  sexo  no era, supuestamente,  la  mejor aliada de  un hombre que, además de ser el más sexy del mundo, debía evitar el sexo a toda costa.

Aidan se encogió al entrar y sentir el frescor de la tienda. Se detuvo en medio del pasil o que l evaba desde la cocina a la tienda. Los niños gritaban, reían y chillaban. Sus madres charlaban ajenas a aquel jaleo. Aidan permaneció al í, de pie, deseando estar a solas en medio del mar.

Nunca había entendido el atractivo que desprendía el tener hijos. Para él, los niños eran como pequeñas anclas, pesadas cadenas diseñadas para arrastrar a un hombre hacia abajo. Además, gritaban demasiado.

Sólo había entrado a la tienda porque había terminado la estructura del castillo y  necesitaba   que  Terry  le  echara  un  vistazo.   Se   rió   para  sus   adentros.   En realidad no necesitaba su opinión. Había trabajado según los planos y la idea original de Donna, quién había aprobado todo el proyecto.

Lo que realmente necesitaba era volver a ver a la mujer que había estado invadiendo sus sueños durante las últimas dos noches. El instinto de supervi-vencia le advertía que mantuviera la distancia, pero el instinto que le empujaba a asumir misiones arriesgadas era aún más fuerte. Cosa que explicaba que ahora se encontrase arrodillado y rodeado de niños esperando que Terry Evans le dirigiera una mirada.

Y entonces por fin llegó ella, moviéndose entre un mar de críos como un bonito barco meciéndose entre las olas. Se desenvolvía con una elegancia innata y sin afectarle lo más mínimo el barul o que estaban armando los niños era capaz de dedicarles una sonrisa a cada uno de ellos.

Se sentó en un lugar bañado por el reflejo de la luz del sol y los niños la rodearon y se sentaron en el suelo junto a ella. Se calmaron progresivamente.

Las risas y las quejas fueron dando paso al silencio mientras que Terry escogía un libro y empezaba a leer. Su voz se elevaba y descendía según el ritmo de la historia y Aidan, como los niños, era incapaz de apartar la mirada de ella.

De   vez   en   cuando,   Terry   sostenía   el   libro   para   mostrar   el   colorido   y   las ilustraciones y los niños se reían con el a cuando ella imitaba la voz de los dis-tintos personajes.

Aidan   pensó   que   ella   era   una   persona   especial   y,  aunque   una   parte   de   él realmente admiraba su persona, la otra le advertía del peligro.

Si aún le quedaba algo de sentido común, sería mejor que se marchara. Había conseguido   resistir   la   tentación   durante   nueve   largas   semanas   y   no   iba   a perder   la   apuesta   ahora   sólo   porque   una   rubia   escultural   con   ojos hipnotizadores se hubiera cruzado en su camino.

Soltó una carcajada.

« ¿Hipnotizadores?»

Dios. Se encontraba en baja forma.

Página

13



Los niños se reían de algo de la historia y, haciendo un gran esfuerzo, logró salir del estupor en que había estado sumido. Sería mejor que regresara fuera y llevara el armazón del castillo al almacén y salir de al í cuanto antes.

No había terminado de planear su huida cuando el teléfono móvil que guardaba en   uno   de   los   bolsil os   de   sus   vaqueros   sonó.   Una   vez   lo   hubo   sacado, comprobó el número y contestó la llamada mientras se dirigía hacia la puerta de atrás.

-Date prisa, muchacho. Tenemos que irnos -J.T., el piloto de helicóptero con quien Aidan trabajaba, hablaba muy deprisa-. Un barco ha volcado.

-Voy   para   allá   -de   repente,   cualquier   otro   pensamiento   que   no   estuviera relacionado con el trabajo salió de su mente.

Aidan cortó la llamada, cerró el teléfono y se puso en camino mientras se lo guardaba de nuevo en el bolsil o. Al empujar la puerta que conducía a la cocina y la parte de atrás, miró por encima del hombro. La mirada fija de Terry se posó sobre la suya y Aidan pudo ver el reflejo de la duda y la crítica en sus ojos.

Mientras se daba la vuelta y salía, Aidan se dijo que ésa era otra buena razón por la que mantenerse alejado de ella. Él era uno de esos hombres a los que no les gusta tener que dar explicaciones.

Estando sólo no tenía más que rendirse cuentas a sí mismo y eso le hacía la vida mucho más simple.

Si se sentía solo a veces podía solucionarlo con la compañía de sus amigos o con alguna mujer servicial que no pensaba en el mañana y ni esperaba nada de él.

Terry Evans no era ese tipo de mujer

Tenía un montón de «mañanas» escritos en el rostro.

Y eso era suficiente para que Aidan decidiera mantenerse lo más alejado de ella posible.

 

Capítulo Tres
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El mar se lo tragó.

Por un instante, cuando sumergió la cabeza bajo el agua helada, Aidan se preguntó,   como   siempre   hacía,   si   esta   vez   el   mar   lo   arrastraría   hasta   las profundidades donde nunca llegaba el sol, donde no nadaban los peces, donde la oscuridad era tan honda como el frío.

Pero rápidamente se libró de aquel os pensamientos y se dispuso a hacer el trabajo para el que había sido entrenado. Dio un par de enérgicas y potentes patadas, echó la cabeza hacia atrás y subió hacia la superficie.

El sol, que estaba rodeado de nubes, le dio la bienvenida. Le l evó un momento orientarse. Miró hacia la izquierda y divisó la embarcación que había volcado a unos tres metros de distancia. Después, alzó la vista hacia el helicóptero que sobrevolaba la zona. Las hélices azotaban el aire haciendo que las aguas se alborotaran y empezaran a crear espuma. El ruido era estruendoso. Levantó un brazo para hacer una señal a Monk y después se dirigió hacia la embarcación en cuyo casco permanecían dos hombres.

-¡Dios! -gritó el mayor de los dos cuando vio que se acercaban-. Nos alegramos de veros, chicos.

Aidan sonrió. Sujetando la embarcación, miró a los dos hombres. Debían de ser padre e hijo. El menor no debía de tener más de diecisiete años. Estaba asustado y tenía frío. ¿Quién podría culparlo? Desde luego, estar en el casco de un barco que ha volcado no es una situación muy alentadora.

Tiró del barco hacia un lado.

-¿Necesitáis que os l evemos a algún sitio?

El   helicóptero   se   acercó   de   manera   que   la   cabina   estaba   al   borde   de   la superficie  del mar. Desde el interior, descendieron una cesta que  utilizaban para transportar a las víctimas en los rescates.

-Por amor de Dios, ¡sí! -gritó e] hombre mayor dándole una palmada a su hijo en la espalda-. Llevaos a Danny primero.

Aidan hizo una señal con la cabeza y el helicóptero acercó la cesta todo lo que pudo. Agarrándola con fuerza, Aidan siguió pataleando para mantenerse a flote.

-No es necesario. La cesta es lo suficientemente grande. Hay sitio para todos nosotros.

El chaval parecía estar un poco inquieto, pero era normal. Para darle confianza, Aidan   dejó   a   un   lado   sus   propios   temores   y   empujó   el   barco   para   que   se hundiera en el agua. Estaba listo, así que agarró al muchacho del brazo con su mano libre y lo arrimó hacia él. En ese momento oyó que Monk murmuraba algo a través de la radio.

-¿Quieres moverte ya, Reilly?

-Ya voy. Un momento.

-¿Con quien estas hablando?-gritó el chaval en medio de aquella confusión mientras que Aidan lo ayudaba a meterse en la cesta.

-Con   el os-le   contestó   Aidan   señalando   hacía   el   helicóptero.   Después, volviendo la mirada hacía el otro hombre, gritó -. ¡Vamos!

El padre subió a la cesta con mucha menos dificultad que su hijo. Después subió Aidan y cuando todos estuvieron listos chilló.

-Llévanos a casa J.T.
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A medida  que el helicóptero empezaba a moverse, la cesta se balanceaba suavemente en el aire. Monk comenzó a subir la cesta hasta que, al l egar a la altura del helicóptero, la sujetó a él y los ayudó a subir a bordo.

-¿Todo el mundo está bien? -gritó entre el ruido del motor del helicóptero.

-Sí -dijo el padre mientras subía al helicóptero-. Muchas gracias por salvarnos.

Monk envolvió a los dos hombres en mantas mientras que Aidan sonreía y salía de la cesta secándose el rostro.

-Siempre es un placer -dijo sintiendo aún la ráfaga de adrenalina que recorría su interior-. ¿Qué es lo que le ha sucedido a vuestra embarcación?

El padre agitó la cabeza y se recostó contra el helicóptero.

-El   maldito   barco   empezó   a   hacer   aguas.   Casi   antes   de   que   pudiéramos terminar de pedir ayuda a través de la emisora, había tanta agua en cubierta que   volcó   y   caímos   al   agua.   Después   conseguimos   subirnos   al   casco   y esperamos allí hasta que llegasteis.

-No   me   gustan   los   barcos   -gritó   Monk-.   Si   Dios   hubiera   querido   que estuviéramos en el agua nos habría dotado con agal as.

Aidan  se rió ante  el comentario  de su  compañero. Aquel hombre odiaba  el agua. Era extraño que hubiera terminado destinado en Rescate y Salvamento.

-¿Y volar sí te gusta? -le pinchó aunque sabía perfectamente la respuesta.

-Sí, claro. Es más seguro. ¿Has visto alguna vez marea en el cielo?

Mientras padre e hijo se relajaban   y   empezaban a disfrutar del trayecto en helicóptero, Aidan se río con Monk y se dijo a sí mismo que era un hombre afortunado. Saltar desde helicópteros para ganarse la vida, ¿había algo mejor que eso?

A la   tarde   siguiente   Terry   estaba   dispuesta   a   tomarse   un   descanso.   Había pasado los últimos días encerrada en la librería y en la pequeña casa de estilo rural de Donna. No conocía a nadie en la ciudad.  Salvo a Aidan Reilly. Pero no le había visto desde la tarde anterior en la que se había marchado apresu-radamente de la librería sin decirle nada.

Por supuesto, no es que quisiera verlo.

Pero pasar tanto tiempo sola hacía que tuviera mucho tiempo para pensar.

Yeso no era necesariamente algo bueno.

Además,   sólo   porque   estuviera   sola   en   una   cuidad   que   no   conocía   no significaba que no pudiera salir a divertirse y conocer gente. Por eso decidió ir a dar una vuelta por el paseo marítimo a la hora de comer mientras miraba, sin demasiado interés, algunos escaparates.

Pero ahora se estaba arrepintiendo de haber salido a pasear. Hacía un calor horrible.

Incluso llevando una camiseta y unos pantalones cortos de lino, sentía que el calor crepitaba en su interior. Se dio cuenta de que el bochorno de Carolina del Sur era bastante diferente del de Nueva York. Se levantó el pelo por encima de la nuca para dejar que la suave brisa del océano refrescara su humedecida piel. Como recompensa tuvo un breve momento de frescura, pero se terminó antes de que pudiera empezar a disfrutarlo.

Alrededor de el a, familias enteras charlaban y reían juntas. Las parejas se hacían  carantoñas  y se  agarraban  de  las  manos mientras  el  sonido  de  las cámaras de fotos era casi melodioso.
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Llegó hasta una esquina y se detuvo en la acera. Cuando el semáforo se puso en verde, cruzó la cal e y se dirigió hacia la bahía. Cuanto más cerca estuvie ra del agua, más agradecería el frescor de la brisa.

Había un montón de barcos alineados en el puerto. Había pescadores por todo el embarcadero. Un par de personas montando en monopatín se movían entre la multitud como si fueran bailarines. A una niña pequeña se le acababa de volar el globo y su madre la consolaba mientras que el globo ascendía hacia el cielo.

Terry   se   sonrió   y   siguió   caminando.   El   ambiente   olía   a   perritos   calientes   y bronceador. Al pasar por uno de los puestos, se detuvo. Se compró un perrito caliente y un refresco y continuó hasta unas escaleras que conducían hacia unas   rocas   y   una   pequeña   cala.   Estaba   cerca   del   embarcadero,   pero   lo suficientemente lejos de la multitud como para poder disfrutar de un momento a solas.

Se sentó sobre una roca y le dio un bocado a su perrito caliente mientras medio oía los sonidos que tenía a su alrededor y fijaba la vista en un par de surferos que se aproximaban a la costa. Cerca del mar, la temperatura era mucho más agradable.

-Qué  extraño   me  resulta   estar   sentada   en   la  playa   en   mitad  de   un   día   de trabajo -murmuró mirando a su alrededor rápidamente. Hablar sola era uno de los primeros signos de desvarío. Naturalmente; no quería que hubiera testigos de ellos.

Si   ahora   mismo   estuviera   en   casa   estaría   corriendo   por   la   Quinta  Avenida agarrando con fuerza su bolso y andado rápidamente acorde al ritmo de la ciudad   de   Nueva   York.   Estaría   yendo   de   una   reunión   a   otra   para   reunir voluntarios y donaciones para la organización benéfica en cuestión para la que estuviera trabajando en aquel momento. Habría reuniones, comidas y demás en los restaurantes más de moda de la ciudad...

Pero aunque tuviera los días tan ocupados, sus noches estaban vacías.

Terry se estremeció, dio otro mordisco al perrito caliente y se dijo a sí misma que su vida era plena. Tenía un buen trabajo. Un trabajo importante. En el gran esquema de la vida, ¿realmente importaba que durante los últimos cinco años ella hubiera dejado de vivir su propia vida?

-Genial -murmuró, doblando la servilleta y tomando un trago de su refresco-.

Fiesta de autocompasión en la bahía. Trae tu propio vino.

Se   levantó   y   empezó   a   caminar   hacia   la   playa.   Terry   sonrió,   se   quitó   las sandalias y dejó que el agua le refrescara y acariciara los pies.

Cuando su teléfono móvil sonó, Terry estuvo a punto de ignorarlo. Dando un respiró, se echó mano al bolsillo de sus pantalones cortos de lino y sacó el teléfono. Miró el número antes de contestar.

-¡Donna! ¿Qué tal por Hawai?

-¡Dios, qué bien sienta estar en casa una temporada! -dijo su amiga soltando un suspiro de satisfacción. Después añadió-. Jamie, no pegues a tu hermano con la pala.

Terry se rió y empezó a caminar lentamente por la oril a del mar. La marea iba y venía  con  una  regularidad  que  contrastaba  con los  gritos  de los  niños que jugaban en la playa.

-¿Qué tal te va por al í? -le preguntó Donna tan pronto como hubo solucionado el problema con Jamie.
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-Muy bien. El negocio va estupendamente.

-¿Y Aidan?

Terry separó el móvil de su oreja y se sonrió.

-No tienes vergüenza.

-Oye, no sé alo que te refieres...

-¿Ah, no? -Terry se rió-. Eres imposible.

-Soy una romántica.

-Que está perdiendo el tiempo.

-Vamos -intentó sonsacarle Donna-. Tienes que admitir que está buenísimo.

-Lo está -admitió Terry dejando escapar un suspiro al recordar el aspecto de Aidan-, Pero recuerda que ha prometido no tener sexo.

-¡Aja!   Confía   en   mí   -dijo   Donna-,   Está   al   límite.   Seguro   que   no   te   costará mucho empujarle hacia el precipicio.

-Pensaba que, supuestamente, tú ibas a ayudarlo.

-Estoy intentando ayudaros a ambos.

-Me parece un poco inoportuno.

-Si tú lo dices...

-No   me  interesa  -contestó  Terry  con  firmeza   mientras   se   preguntaba   si,   en realidad, en vez de convencer a Donna no estaba intentando convencerse a sí misma-. En serio, no estoy interesada.

-Vale, vale. Veo que estás siendo cabezota. Olvídate de lo que he dicho.

-Ya lo he hecho -le aseguró Terry.

Desde   la   distancia,   le   pareció   oír   un   grito.   Miró   en   la   dirección   de   la   que provenía el sonido y vio cómo un hombre saltaba desde el muelle al océano.

-¡Menudo idiota!

-¿Qué? ¿De quién me hablas?

Agitando la cabeza, Terry dijo:

-Un imbécil acaba de tirarse al agua desde el muelle.

-¡Qué locura!- chil ó Donna-. Estando tan cerca de la oril a y con tantas rocas y bancos de arena...

-Ahora está nadando hacia la orilla. Parece ser que ha sobrevivido.

-Ya  sabes   lo   que   se   dice   -dijo   Donna-.   Dios   protege   a   los   idiotas   y   a   los borrachos. Jamie! ¡Tampoco des a tu hermano con el cubo!

-Si es un idiota o un borracho es un misterio -murmuró Terry sin prestar mucha atención a lo que le decía su amiga puesto que mantenía la mirada fija en el imbécil que nadaba entre las olas-. Pero es un buen nadador.

Cuando finalmente l egó a la oril a, se levantó y se dirigió hacia el a. Llevaba una camiseta negra pegada al musculoso pecho y unos pantalones vaqueros cortos que le caían bajo las caderas. Mientras ella lo contemplaba, él seguía acercándose, sonriendo, hasta que Terry se dio cuenta y sintió que el estómago le daba un brinco.

-No me lo puedo creer -susurró Terry.

-¿Qué?

-Es  él.  Aidan.

-¿El idiota que ha saltado desde el muel e?

-El mismo. Y se dirige hacia aquí -dijo Terry tratando de ignorar el latido de su corazón y las mariposas que sentía en el estómago.

Vaya, vaya -dijo Donna riéndose-. ¿No es fascinante?
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Ve y rescata a Danny de Jamie -murmuró Terry antes de colgar a Donna que aún seguía riéndose.

Se guardó el teléfono móvil en el bolsillo y agarró en un puño las sandalias con firmeza. Esperó a que Aidan se aproximara más a ella. Si hubiera tenido algo de  sentido  común,  se  habría  dado  media  vuelta  y  se habría  marchado  por donde había venido.

Pero el orgullo hizo que permaneciera en el sitio.

De ninguna manera iba a salir huyendo de él y darle la satisfacción de creer que podía intimidarla tan fácilmente.

-¿Vienes aquí a menudo? -preguntó Aidan.

-¿Estás loco?

La sonrisa de Aidan se hizo mayor y el corazón le dio un brinco. Era ridículo cómo aquel hombre podía desestabilizar su equilibrio.

-Legalmente, no -dijo apartándose el agua de la cara con una de sus enormes y morenas manos.

Le colgaban de las caderas unos pantalones empapados. Tenía las piernas largas y bronceadas. Iba descalzo. En general, su aspecto era atlético, fuerte y, en definitiva, magnífico.

-¡Has saltado desde el muelle!

-Sí -se dio media vuelta y comenzó a agitar el brazo por encima de su cabeza.

Dos hombres en el muelle empezaron a hacer lo mismo.

-¿Tus guardas?

Aidan sonrió y se volvió de nuevo hacia el a.

-Son mis hermanos. Bueno, dos de ellos.

Miró  a Terry  y  vio  que  estaba  enfadada,  pero,  aun  así,   estaba  guapa.  Sus grandes ojos verdes, l enos de desaprobación, brillaban intensamente. Pero en ellos también podía verse reflejado algo más. Algo que parecía entusiasmo, excitación. Y eso hizo que el salto, desde el muel e le hubiera merecido la pena.

Aidan aún podía oír los gritos de alegría de Brian y Connor cuando, después de divisar a Terry, les había dicho a sus hermanos que se l evaran con el os su caña de pescar. Sin embargo, lo que él quería era que el os presenciaran cómo era capaz de ganar la apuesta.

-¿Son tus dos hermanos gemelos?

-Donna te ha contado muchas cosas sobre mí, ¿verdad?

-Sólo lo imprescindible -contestó Terry mientras metía los tobil os en el agua-.

Nunca mencionó que te sintieras atraído por la muerte.

Él inclinó la cabeza hacia atrás y se rió.

-¿Atracción por la muerte? ¿Por saltar desde un muel e? Nena, para mí ese salto ha sido como si hubiera saltado desde el sofá.

-¿Qué me dices de las rocas y de los bancos de arena?

-Entre el cuarto y el sexto poste hay una zona más profunda. Hemos saltado desde ese muelle desde que éramos unos críos.

-Así que siempre has estado loco.

-Bastante.

-¿Te criaste aquí?

-¡Vaya! Parece ser que Donna ha olvidado darte algunos detalles.

Terry se rió y miró a Aidan encogiéndose de hombros.
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-Ahí está ese ego de nuevo. Al contrario de lo que puedas pensar, Donna y yo no hemos hablado de ti con detenimiento.

Él volvió a reírse. Había algo en la manera en que podía cambiar de la ira a la risa que le resultaba muy atractivo. No hay nada como una mujer imprevisible para hacer que un hombre se rinda a sus pies.

Sin mencionar la sensualidad que despedía su cuerpo. No le había resultado difícil divisarla desde el muel e. Su perfil era inconfundible. Tenía más curvas que el circuito Indy 500 y su melena rubia ondeaba en el aire como si se tratara de una bandera. Probablemente todos los hombres que se encontraban cerca habían empezado a calentar sus motores.

Y Dios sabía que el suyo estaba más que caliente y preparado.

Sin embargo, dejó a un lado ese pensamiento. Ya no era un adolescente que se dejara l evar por la influencia de sus hormonas. Tenía control sobre sí mis-ino. Podía hablar con el a sin babear. Y, por supuesto, podía demostrárselo a sus hermanos ya que sabía que aún le estaban observando desde el muelle.

-Muy bien -le dijo acercándose a ella-. Entonces deja que te cuente algunas de las divertidas historias de los hermanos Reilly.

Terry sonrió y movió la cabeza. -Así que son cómicas...

-¿Con nosotros? Totalmente. Nos mudamos a Baywater cuando teníamos trece años. Liam tenía quince. Nuestro padre era marine, así que, hasta entonces, habíamos estado viajando -sonreía cuando lo contaba. Parecía recordar todos aquellos   cambios   y   mudanzas   con   cariño-.   Vivimos   en  Alemania,   Okinawa, California e incluso pasamos una temporada en Hawai.

-¿Todo eso antes de los trece años?

-Sí -el agua estaba fría, el sol brillaba y tenía una mujer bella a su lado. Nada podía ir mejor-. De todas formas, cuando mi padre fue destinado a la MCAS de Beaufort...

-¿MCAS?

Él sonrió.

-Perdona.   Los   marines   solemos   utilizar   mucho   las   siglas.   La   MCAS   es   la estación aérea del cuerpo de marina.

-Ah -asintió el a.

-Cuando le destinaron al í, nosotros le seguimos como siempre. Mi padre hacía que cada mudanza fuera una aventura. Nueva ciudad, nuevos amigos, nueva escuela...

Terry   permaneció   en   silencio   durante   un   minuto   o   dos.   Después,   lo   miró fijamente. ------Debió ser muy duro.

-Podría haberlo sido -admitió sorprendido por la empatía que le mostraban sus ojos. Pero él no necesitaba su simpatía-. De hecho lo es para los hijos de otros marines. Pero nosotros siempre nos teníamos los unos a los otros. Cuando empezábamos en una nueva escuela, nosotros ya l evábamos hechos nuestros amigos.

-Es práctico.

Aidan pensó que era mucho más que práctico. Los hermanos Reilly habían permanecido juntos en lo bueno y en lo malo. Incluso cuando discutían, que era bastante a menudo, había un nexo de unión entre ellos que era mucho más poderoso que cualquier otra presión externa.

-Bueno,   pueden   decirse   muchas   más   cosas   acerca   de   tener   una   familia numerosa. Siempre tienes a alguien en quien apoyarte.
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-O con quien pelear.

-Sí, claro. Nosotros también hemos tenido nuestras grandes peleas. De hecho, aún las tenemos de en cuando. ¿Tú tienes hermanos?

-Un hermano mayor -respondió-. Pero no tenemos mucha relación.

Estaba ocultándole algo. Podía verlo en la forma en que se había apartado de él. Su lenguaje corporal decía mucho más que sus palabras.

-¿Y por qué?

Se puso tensa y levantó la barbilla como si estuviera preparándose para una batalla que parecía acostumbrada a librar.

-Por muchas razones. Pero no estamos hablando de mí, ¿recuerdas?

Aidan no dijo nada. Muy bien. Lo dejaría pasar por el momento, pero retomaría el tema en cualquier otra ocasión. Quería saber por qué sus ojos se entristecían al hablar del tema. Por qué fruncía el ceño al mencionar a su familia.

Pero,   sin   embargo,   tampoco   quería   realmente   explorar   el   porqué   de   su curiosidad.

Así   que   de   buena   gana   volvió   a   retomar   el   tema   y   siguió   hablando   de   su familia.

Por ahora.

-Muy bien -inspiró, miró de nuevo hacia el mar y continuó hablando-. Mamá, como de costumbre, lo organizaba todo. Papá se ocupaba de que todo pa-reciese una gran aventura, pero mamá hacía todo el trabajo. Se encargaba de hacer   las   maletas   y   empacar   todo,   de   las   facturas,   de   negociar   con   los transportistas... En fin, todo.

-Tu madre también está loca -dijo ella, aunque en sus palabras podía percibirse la admiración.

Él se rió.

-Ella sería la primera en estar de acuerdo con eso -le respondió encogiéndose de hombros-. Sin embargo, todo cambió cuando nos mudamos aquí. A mamá le encantó todo esto. Decía que conectaba con este sitio. Le gustaba todo, el sur, la gente... Cuando descubrió Baywater, le dijo a mi padre que ése seria el lugar donde nos quedaríamos.

-¿Y podía hacer eso? ¿Tenía la opción de elegir destino?

-No es fácil, pero sí. Lo único que hay que hacer es solicitar un puesto en un departamento que no destine a gente fuera y listo. Pero mamá jamás le hubiera permitido   hacer   eso.   Sabía   cuánto   le   gustaba   cumplir   misiones   en   otros destinos.

-Pero, ¿qué pasaba cuando le destinaban fuera durante un año o dos? Porque esas cosas suceden, ¿verdad?

-Claro,  Mamá le dijo que siguiera su camino, que nosotros permanecíamos aquí. Mamá quería que fuéramos a la escuela y tuviéramos algo de estabilidad -metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros e hizo una mueca al darse cuenta de que se había lanzado al agua sin pensarlo y tenía la cartera dentro.

Sólo había visto a Terry se había arrojado al agua de repente.

Agitó la cabeza.

-Mamá quería que acabáramos el instituto en un mismo lugar.

-Así   que   el a   se   quedó   aquí   con   vosotros   y   dejó   que   vuestro   padre   se marchara...
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-Sí -se sonrió-. Papá se marchaba cada seis meses, pero mamá seguía ahí al pie del cañón, ocupándose de todo hasta que él volviera. Mi madre le dijo a mi padre que aquél era su hogar y que no iba a mudarse más.

-Una mujer muy fuerte.

-No sabes cuánto -se rió, recordando cómo su madre había sido capaz de criar a cuatro hijos y hacer  que pareciera incluso fácil hacerlo-. Papá continuó así durante un par de años. Después, se agenció un puesto fijo en la estación aérea del cuerpo de marines y permaneció allí hasta que se jubiló no mucho tiempo después.

-¿Y ahora?

Aidan suspiró.

-Murió hace unos cuantos anos.

-Lo siento.

Él la miró.

-Gracias. Mamá aún vive en su casa aquí en Baywater. Le encanta saber que sus   tres   hijos   están   destinados   aquí.   Así   los   tiene   cerca   para   incordiarlos siempre que quiera

-Y todos vosotros la adoráis.

Él se encogió de hombros.

-¿Cómo no hacerlo?

-¿Y tu otro hermano?

-Ah,  Liam.   El  padre  Liam   -Aidan   la  miró   y  alzó  una  mano   para   apartar   un mechón dorado de su rostro y colocarlo detrás de su oreja-. El sueño de cualquier mujer irlandesa es poder decir que su hijo es el sacerdote de la iglesia del pueblo, así que mi madre está encantada. Al menos por ahora. Hasta que a uno de nosotros le destinen fuera.

-Pero, aunque estéis separados, siempre permaneceréis unidos.

Aidan la observó y vio que la tristeza había vuelto a ensombrecer sus ojos.

Había algo en su interior que le pedía reconfortarla, borrar esas sombras de su mirada y hacerla reír. Y eso le preocupaba.

Capítulo Cuatro

Por   la   tarde   se   levantó   aire   y   se   nubló   el   cielo.   Terry   aún   trataba   de convencerse así misma de que Aidan no la obsesionaba.

Pero lo hacía.
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«Maldita sea».

Cerró la tienda, cerró con l ave la puerta y caminó hacia la acera. Al alzar la vista vio que había muchas nubes grises.

-Va a haber tormenta -le dijo una suave voz femenina con cierto tono de humor.

Terry se dio la vuelta  y  sonrió a Selma Wyatt. Selma, que tenía por lo menos setenta años, tenía unos ojos azules llenos de vitalidad que Terry envidiaba. La anciana l evaba el pelo recogido en una trenza plateada que le caía por encima del   hombro   y   lucía   un   vestido   largo   de   gasa   en   color   amaril o   claro.   Las punteras de sus zapatillas color púrpura sobresalían por debajo de su vestido.

-Sí -dijo Terry echando otro vistazo al cielo-. Estoy segura de el o.

Selma agitó la cabeza hasta que su trenza cayó de su hombro moviéndose como un péndulo.

-No es ésa la tormenta a la que me refiero, querida.

-Ah... -Terry asintió, pero no se molestó en ocultar su sonrisa-. ¿Acaso has visto algo interesante en las cartas?

La anciana regentaba la tienda esotérica que estaba al lado de la librería. Se dedicaba   a   leer   las   manos  y   predecir   el   futuro.  Aunque   Terry   nunca   había creído   demasiado   en   esas   cosas   suponía   que   Selma   era  buena   porque siempre había un montón de clientes entrando y saliendo de su tienda.

En los pocos días que Terry l evaba en la ciudad, Selma había sido como su madre adoptiva. La había llevado a comer, le había mostrado la ciudad por la noche y se había ofrecido como una amiga. Incluso le había ofrecido leerle las manos, pero Terry había declinado su oferta porque su futuro, al igual que su pasado, no parecía albergar ninguna novedad. Y aunque lo hiciera, Terry no quería saberlo.

-No, querida -dijo Selma-. No me ha hecho falta utilizar las cartas. Está en el aire, en el ambiente. ¿No lo sientes?

Terry sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda, pero pensó que Selma había pasado demasiado tiempo mirando su bola de cristal.

-La única tormenta que yo siento es la que está en camino.

Selma sonrió pacientemente.

-Claro, querida. No me hagas caso -entonces se detuvo, ladeó la cabeza y dijo -. Oh, aquí está. Espera.

Terry empezaba a impacientarse. Estaba inquieta. Respiró hondo y le preguntó.

-¿Esperar a qué?

Entonces lo oyó.

Fue un estruendo sordo.

Era como un trueno lejano que gruñía y rugía a medida que se acercaba. La piel de la nuca se le erizó cuando, al darse la vuelta, Terry vio de dónde provenía ese ruido.

Se olvidó de la tormenta al ver cómo una enorme motocicleta tomaba la curva y se detenía frente a la tienda.

Aidan Reilly, que estaba sentado a horcajadas sobre la motocicleta, apoyó sus botas sobre el suelo y aparcó mientras la miraba fijamente.

-Eso sí que es una tormenta, cariño -murmuró Selma-. Una gran tormenta.

Terry   apenas   pudo   escucharla.   Respiraba   entrecortadamente.   El   corazón   le latía deprisa y todas las células del cuerpo parecieron habérsele revolucionado a la vez.
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Llevaba unos pantalones vaqueros desgastados y las mismas botas camperas que lucía el día que lo había conocido. La camiseta negra que l evaba le ceñía tanto el pecho que parecía que fuera dos tallas más pequeña de la que le correspondía. Y no es que el a se quejara de ello. También lucía unas gafas de sol oscuras que le ocultaban los ojos. No l evaba casco. En conjunto parecía...

Peligroso.

El estómago se le encogió, así que tragó saliva para intentar aliviar la bola que sentía en la garganta.

Cuando él le sonrió, Terry sintió que se estremecía.

Oh, oh, aquello no era nada bueno.

-Buenas tardes, señora Wyatt-dijo él con una voz tan ronca como el sonido del motor de la moto.

-Aidan -asintió Selma sonriendo-. ¿Vienes a que te prediga el futuro?

Él sonrió.

-No, señora Wyatt, ya sabe que a mí me gustan las sorpresas.

-Entonces os dejo -dijo andando calle abajo.

Terry apenas se dio cuenta de que la mujer se había marchado. Lo único en lo que podía pensar era que no era justo que un hombre fuera tan atractivo.

Y encima, ¿por qué tenía que tener moto?

-¡Terry!

Parpadeó para salir de su ensueño. Al hacerlo, se percató de que Aidan debía de haberla estado llamando un par de minutos. ¡Qué vergüenza!

Intentando ocultar su reacción bajo un ligero sentimiento de indignación que la hacía sentirse más cómoda, le contestó

-¿Qué estás haciendo aquí, Aidan?

Él miró al cielo y después posó los ojos sobre el a.

-Pensé que quizá podía l evarte a casa de Donna.

-Puedo ir andando -dijo dando acción a sus palabras. Cuanto antes pusiera distancia entre Aidan y ella, mejor-. Gracias de todas formas.

-Va a empezar a llover en cualquier momento -señaló él.

-Entonces será mejor que me dé prisa -contestó obligándose a sí misma a seguir caminando y no mirarlo.

Él se rió.

-¿Eres tan cabezota que prefieres empaparte a aceptar que te l eve a casa?

De repente, el a lo miró.

-¿En una moto? Me mojaría de todas formas.

-Sí   -señaló   él   mientras   sonreía   y   mostraba   el   hoyuelo   que   Terry   había anhelando tanto volver a ver-. Pero te moverías más deprisa. Además, sería más divertido.

-Ir   despacio   también   puede   ser   divertido   –dijo   el a   dándose   cuenta   de   que estaba sonando como una vieja bibliotecaria de noventa años.

-Te lo aseguro. En algunas cosas, ir despacio es mucho mejor.

Terry   tropezó   cuando   las   imágenes   que   evocaron   en   su   mente   aquel comentario   l enaron   de   color   su   cerebro.   Oh,   Dios.   Tragando   saliva,   le preguntó:

-¿No tienes que ir a algún sitio?

-Estoy justo donde quiero estar.

-¿Y qué me dices de la apuesta? -le preguntó acalorada, parándose en seco frente a él.
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El arqueó una ceja, se quitó las gafas de sol y las sostuvo en el cuello de su camiseta.

-Nena, te he preguntado sí quieres que te monte en moto. No te he pedido que me montes a mí.

Una repentina ráfaga de calor se apoderó de Terry. Tomando aire, recobró el control de sus hormonas y se dijo a sí mima que mantuviera la calma. Ella no estaba buscando tener una aventura y si lo hiciera, desde luego no querría tenerla con Aidan Reilly. Así que, ¿por qué ponerse histérica?

Vale, podía controlarse y actuar como una adulta. Pero, de repente, una gota le cayó sobre la cabeza. A Aidan no le faltaba razón. Si la llevaba a casa en aquella poderosa máquina sexual escaparía de la lluvia mucho antes que si seguía siendo una cabezota e insistía en ir andando.

Aquel o era un mero acto de necesidad.

No había nada malo en aceptar que el amigo de una amiga te llevara a casa.

Aidan sólo le estaba haciendo un favor.

Pero no el favor que ella en silencio añoraba y que  él  no debía saber nunca.

-Vale. Acepto tu oferta. Gracias.

Él le dedicó una sonrisa y después, antes de arrancar la moto, sacó un casco negro del asiento trasero.

-Genial -le dijo entregándole el casco-. Ponte esto.

-¿Por qué tengo que llevar yo casco y tú no?

-Porque mi cabeza es más dura que la tuya.

-No   lo  dudes   -murmuró  el a   poniéndose  el  casco   y   abrochándoselo   bajo  la barbilla.

-Te sienta muy bien.

-Oh, estoy segura -dijo apoyando un pie en uno de los estribos laterales para subirse a la moto. Menos mal que ese día había optado por l evar pantalones de lino y no falda...

Él la miró por encima del hombro.

-Sujétate fuerte a mi cintura.

Oh, Dios.

Debajo de el a, sentía el rugir del motor. Las vibraciones resultantes enviaban una serie de temblores a través de su cuerpo que le estaban haciendo ex-perimentar algo muy interesante.

Eso que ni siquiera le había tocado todavía.

-¿No vas a agarrarte o qué?

Terry apretó los dientes y lo abrazó por la cintura. No necesitaba rodearle con los brazos ni nada parecido. Se dijo a sí misma que con tan sólo apoyar una mano en su costado sería suficiente. Quería evitar todo lo que fuera posible el calor del contacto de su cuerpo.

-Estoy bien -insistió ella evitando pensar que sus muslos estaban alineados con los de él y que la poderosa máquina vibraba bajo ella.

-¿Qué te pasa, nena? ¿Qué es lo que te preocupa?

-Nada en absoluto. ¿Por qué no te preocupas de conducir? Sé cuidar de mí misma.

-Lo que tú digas -él se encogió de hombros, volvió el rostro hacia delante y cuando el semáforo se puso en verde, salió disparado.

-¡Hey! -ella dio un chil ido e, instintivamente, se agarró con fuerza de él.

Él se rió y ella sintió cómo su cuerpo se estremecía al silenciar sus carcajadas.
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«Deja que se ría», pensó el a. Ahora lo único que le interesaba era mantener su postura sobre la moto. No estaba pretendiendo mantenerse distante.

Condujo la moto hasta la cal e principal metiéndose entre los coches. A medida que ganaban velocidad, el viento la golpeaba y las gotas caían sobre ella como pequeñas   balas   de   hielo.   Terry   se   relajó   lo   suficiente   como   para   sonreír   y disfrutar del aire, la sensación de libertad y la pequeña dosis de riesgo.

Hacía mucho tiempo.

Antes de que su vida se hubiera convertido en una constante gala benéfica, siempre le había gustado disfrutar de cosas como aquél a: motocicletas, pa-racaidismo, buceo, escalada...

No siempre había sido una mujer aventurera e intrépida. Sin embargo, cuando su mundo se vino abajo, Terry dejó de preocuparse. Decidió vivir cada momento   intensamente.   Sólo   buscaba   lo   más   excitante   y   peligroso,   todas   las actividades   arriesgadas   que   pudiera   encontrar   para   poder   enajenarse   y sobrel evar el dolor con la fuerza de la adrenalina. Hasta hacía cinco años.

Cuando una mañana se despertó en un hospital y descubrió que tenía una pierna y un brazo rotos. Así fue cómo se dio cuenta que perseguir la muerte no era   una   forma   de   vida.   Querer   enterrar   su   dolor   no   iba   a   hacer   que desapareciera. La única forma de poder vivir con ese dolor de forma llevadera era ayudar a la gente siempre que pudiera.

Desde aquella mañana, se convirtió en embajadora de las causas perdidas.

Terry   Evans   se   convirtió   en   la   chica   de   moda   de   la   mayoría   de   las organizaciones   benéficas   de   Manhattan.   Organizaba   eventos   para   recaudar fondos,   lograba   intimidar   a   los   multimillonarios   para   hacer   contribuciones mil onarias que jamás habían tenido intención de donar y conseguía hacer que cualquier subasta se convirtiera en el acontecimiento del año. Y todo lo hacía con   calma   y   una   agradable   sonrisa   con   la   que   conseguía   esconder   a   la verdadera Terry.

Tenía montones de conocidos, pero muy pocos amigos. Todos los amigos que tenía eran casi como su familia aunque no estuviera emparentado con ellos a través de la sangre.

Y así fue como acabó en Baywater, en Carolina del Sur, montada en una moto con un tío cachas.

Por Donna.

Desde aquel horrible momento hacía ya doce años en el que su mundo se vino abajo, Donna siempre había estado a su lado. Había sido su mejor amiga.

Había l orado con el a, la había abrazado, y la había apoyado en los problemas que ella había tenido con su familia. Donna Fletcher era su nexo con el pasado.

Un nexo que adoraba.

-¿Cómo vas ahí atrás?

Aidan  interrumpió   sus  pensamientos.  Terry   inspiró  hondo  y   se  recordó  a  sí misma que el pasado era sólo pasado.

-Estoy bien -le gritó para que pudiera oírla a pesar del ruido del motor.

Aún chispeaba. Parecía que la tormenta no tena la fuerza suficiente como para romper a l over. Mientras se deslizaban por la carretera y dejaban atrás los semáforos,   veían   cómo   las   gotas   de   lluvia   se   reflejaban   en   el   pavimento mojado.
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Un   coche   pasó   zumbando   por   su   lado   con   la   radio   a   todo   volumen salpicándoles de agua a su paso. Terry escondió la cabeza sobre el hombro de Aidan  y permaneció mirando hacia un lado.

El sonido del motor bajo el a, la fuerza del viento contra ella y mantener las manos alrededor de la cintura y sentir el contacto de su piel era tan cautivador, que le llevó un par de minutos darse cuenta de algo.

-¡Hey! -gritó alzando la cabeza-. Te has pasado la calle de Donna.

-No. No me la he pasado.

-Te la has pasado.

-Bueno, sí, tienes razón. Pero sé perfectamente cuál es su cal e.

Apretando los brazos fuertemente contra él, gruñó: -¿Qué es lo que estás haciendo?

-¿Es que no puedes relajarte y disfrutar del paseo?

-No hasta que me digas qué está pasando.

Maldita sea. Había bajado la guardia. Nunca debería haber aceptado su oferta.

Sabía que era un error desde el mismo momento en que había subido a la moto. Pero, ¿qué mujer hubiera sido capaz de decirle no a semejante hombre?

-Aidan...

-Relájate, nena.

-Deja de l amarme nena.

Él se rió. Terry sentía cómo se reía y eso la hacía apretar con más fuerza los dientes.   En   el   preciso   instante   en   que   detuviera   la   motocicleta,   saltaría   y andaría si tenía que hacerlo, para regresar a casa de Donna.

La magia del paseo en moto se fue desvaneciendo a medida que crecía su mal humor. Para cuando él había parado la moto, Terry ni siquiera se detuvo para ver dónde estaban. Simplemente se bajó de la moto, se quitó el casco y lo miró fijamente.

-Realmente estás loco, ¿verdad? El sonrió y el a se dio cuenta de que, por muy sexy que pudiera resultarle, su risa también podía ser muy irritante.

-Pensé que te gustaría dar una vuelta y disfrutar del paisaje.

-¿Lloviendo?

Él levantó una mano y se encogió de hombros.

-Dejamos la l uvia atrás hace un rato.

Frunciendo el ceño, Terry alzó el rostro hacia el cielo y vio que él tenía razón.

Se habían alejado lo suficiente de Baywater para dejar la tormenta de verano tras   ellos.   Entonces,   Terry   se   dedicó   un   minuto   y   echó   un   vistazo   a   su alrededor. Estaban en un acantilado y el océano estaba a sus pies. La carretera que se encontraba tras ellos estaba desierta y los árboles que la flanqueaban se mecían suavemente al ritmo del viento.

Cuando finalmente volvió a mirar a Aidan, Terry descubrió que él se encontraba a su lado mirando hacia la inmensidad del océano. La luz de la luna se filtraba entre las nubes y, haciendo sombras, se reflejaba en el mar.

-El paseo merece la pena, ¿eh?

Terry   alzó   la   mirada   y   no   tuvo   más   remedio   que   admitir   que   aquello   era precioso.

-Es muy bonito.

-Es uno de mis lugares favoritos -dijo aproximándose al borde del acantilado-.

Vengo aquí cuando necesito escapar de la gente y estar solo un rato.

Ella lo acompañó dando pequeños pasos inseguros.
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-Entonces no deberías traer gente contigo.

Él la miró y se encogió de hombros.

-Normalmente no lo hago.

Terry balanceó el casco con la mano golpeándolo suavemente contra su muslo.

-¿Y por qué me has traído a mí?

-Una pregunta muy interesante.

-Eso no es una respuesta.

Se dio la vuelta dándole la espalda al paisaje para estar frente a ella. Cruzó los brazos sobre el pecho.

-No hay respuesta -admitió después de un buen rato.

Con aquellos ojos azules fijos sobre ella, Terry tuvo que hacer un esfuerzo para mantener   la   mirada.   No   quería   pensar   las   sutiles   ráfagas   de   calor   que   la estaban invadiendo. Quería mantener la calma, pero parecía no estar teniendo mucho éxito.

-Sólo quería volver a verte.

-¿Por qué? Aidan, no es una buena idea.

El se rió.

-¿Y qué idea es ésa?

-Esto -dijo el a gesticulando con una mano-. Nosotros. Tú y yo...

-Bueno entonces eso lo explica todo -dijo aún sonriendo-, excepto lo que siento cuando estoy cerca de ti.

Aidan...

-Tú también lo sientes.

Pero ésa no era la cuestión.

-¿Acaso importa lo que ambos sintamos?

Terry alzó la barbilla y lo miró fijamente para evitar que él viera lo cerca que se encontraba de perder el control.

-¿Por qué no?

-Porque, sea lo que sea, sólo está basado en la química, en las hormonas.

-¿Y qué problema hay con eso?

-¡Por amor de Dios, Aidan! ¡No somos unos chiquillos!

-¿Y eso que tiene que ver con todo esto?

«Piensa»,  se dijo a sí  misma. Pero ni  siquiera toda la urgencia  del mundo hubiera sido suficiente. No cuando su cuerpo era el que estaba al mando.

Agitando la cabeza, Aidan volvió a hablar.

-Terry, hay algo entre nosotros.

-No puede ser -dijo ella.

Él se rió. El susurro ronco de su voz disipó la frialdad del viento y la envolvió de calidez.

-¿Por qué diablos no?

-En primer lugar por tu estúpida apuesta.

Aidan despachó aquel o con un además de su mano.

-No estoy hablando de sexo.

Aquel o la dejó paralizada.

-¿Ah, no?

-¿Es decepción lo que noto en tu voz? -le preguntó él.

-Por supuesto que no -respondió el a rápidamente-. Sólo... confusión. Él frunció el ceño. -Bueno, deja que te aclare las cosas. No me he olvidado de la apuesta.

En menos de tres semanas me habré convertido en el ganador.
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-¿Yeso te resulta tan importante?

-Naturalmente. Podré echárselo en cara a mis, hermanos siempre.

-Qué maduro.

El se encogió de hombros y sonrió.

-De   cualquier   forma,   antes   no   estaba   hablando   de   sexo.   Sin   embargo,   me alegra que hayas mencionado el tema.

-Déjalo -dijo ella lanzándole el casco-. Tú no quieres perder la apuesta y yo no estoy buscando tener una aventura.

-Oh, yo no voy a perder la apuesta -dijo apartándose del borde del acantilado para caminar a su lado-. Y tampoco quiero tener una aventura.

-Bien.

-Pero...

-No hay peros.

-Pero... -repitió él acercándose cada vez más a el a, caminando a su ritmo-.

Hay montones de cosas que dos personas pueden hacer juntas sin tener que recurrir al sexo.

-No es una conversación que quiera tener contigo.

-Después de todo estamos en la misma situación.

-¿Qué?

El viento sopló con fuerza haciendo que el pelo se le echara sobre los ojos.

Terry intentaba retirárselo de su rostro desesperadamente para no apartar la mirada de él.

Aídan lanzó el casco hacia la motocicleta y lo vio rodar hasta que se detuvo a la altura de la rueda delantera. Después, volvió a mirar a Terry, dio un paso al frente y la agarró de las caderas con un movimiento firme y fuerte.

-Aidan...

-Terry... -inclinó la cabeza, sonrió y susurró-. Cállate -justo antes de besarla.

Capítulo Cinco

Gimió cuando sus labios se posaron sobre los de el a.

Aidan no había planeado besarla.
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Si se ponía así, tampoco había planeado verla esa noche. Al marcharse de la base se había encaminado directamente al bar que frecuentaban los marines.

Se  había   tomado  una  cerveza,   y  había   jugado   una  partida  de  billar  con  el primer sargento. También había estado bromeando con algunos compañeros y se había pagado una ronda a la salud de uno de los sargentos de artillería que estaba a punto de ser trasladado. Después se había marchado. No había sido capaz de quedarse al í un rato más   y   conversar con los muchachos porque tenía la cabeza en otra parte.

Sólo pensaba en Terry Evans.

Había   tenido   a   aquella   dichosa   mujer   en   la   cabeza   todo   el   día.   Su   rostro parecía obsesionarlo. Su sonrisa lo cautivaba. Su carácter lo fascinaba. Desde aquella misma tarde en que había saltado desde el muelle y había estado con ella, no había podido sacársela de la cabeza a pesar de todos los esfuerzos que había hecho.

Ahora que su boca estaba sobre la suya, Aidan sintió que ella correspondía a su beso.

Saborearla, sentirla contra su cuerpo le estaba colmando de sensaciones que jamás había experimentado antes.

Y quería más.

El la sostuvo fuerte rodeándola de la cintura con los brazos, deslizando sus manos por su espalda siguiendo la línea de sus curvas hasta llegar a acariciar su trasero.

La boca de el a se abrió bajo la suya y sus lenguas se entrelazaron explorando, definiendo, y descubriendo secretos que revelaban el ansia y la necesidad que invadía su interior.

Ella gimió y su respiración le proporcionaba aire. Pero quería más. Sus brazos la agarraron con más fuerza aún, apretándola hasta el punto en que sol ozó.

Pero aun así no era suficiente.

Mientras apartaba los labios de los de el a, Aidan pensó que estaban siendo demasiadas semanas de celibato. Llevaba demasiado tiempo sin saborear una mujer y sin sentir su calor. De eso se trataba. Eso es lo que era. Una mera reacción ante tal privación.

-No -murmuró él mientras deslizaba su lengua por la piel de ella hasta hacerla estremecer. Eso no lo era todo. Él ya había estado excitado y había sentido esa necesidad   antes.   Y   jamás   había   experimentado   un   deseo   y   un   ansia   tan grande. No sólo quería.

Si no que la quería a ella.

-Aidan...

Él apenas oyó el susurro de su voz. El corazón le latía tan apasionadamente que apenas podía respirar.

-Aidan...

Medió   aletargado,   como   un   hombre   que   se   acaba   de   despertar   tras   una borrachera de tres días, Aidan alzó la cabeza y la miró fijamente.

-Terry   -le   acarició   el   rostro   y   las   mejillas.   Ella   cerró   los   ojos   y.  respirando entrecortadamente, se estremeció.

-Esto no está bien -dijo ella suavemente.

El forzó una sonrisa.

-No lo sé. Yo creo que ha estado sensacional.

-No me refiero a eso -dijo el a echándose hacia atrás, apartándose de él.
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Dejó caer las manos y apretó los puños como si quisiera retener el contacto de su piel entre sus dedos. Quería volver a tocarla otra vez. Ya empezaba a echar de menos su sabor. Sirenas de emergencia estaban empezando a resonar en su cabeza, pero Aidan las estaba ignorando. Su corazón aún latía con fuerza y su respiración era agitada.

-Mira, Aidan -dijo ella alzando las manos para apartarse el pelo de la cara-.

Simplemente creo que esto es... peligroso.

Él le dedicó una sonrisa.

-No hay nada malo en correr pequeños riesgos. Cierta dosis de peligro anima las cosas. Ella soltó una cruda carcajada.

-Oh, Dios -dijo dándose la vuelta para mirar al océano-. Probablemente tenga que dar las gracias por no haberte conocido cinco años antes.

Intrigado, Aidan dio un paso hacia el a y trató de pasar por alto el hecho de que Terry intentara apartarse.

-¿Cinco años antes? ¿Yeso por qué?

Ella lo miró. Sus ojos azules brillaban a la luz de la luna.

Entonces -le dijo suavemente-, te hubiera dejado boquiabierto.

-¿Ah, si? -sonrió él a pesar de que la sonrisa de Terry se había desvanecido.

Ella volvió la mirada hacia el agua y dio un par de pasos para acercarse a la barandilla metálica. Apoyó las manos sobre el a y, alzando el rostro al viento dijo:

-Sí. Paracaidismo, buceo, escalada...

-¿Tú? ¿Una chica aventurera?

Sonrió   mientras   la   miraba   tratando   de   imaginársela   haciendo   cualquiera   de esas actividades. No. No podía imaginárselo.

-De eso hace ya mucho tiempo.

-Suena divertido.

-Lo fue. Durante un tiempo.

Aidan apoyó la cadera sobre la barandilla, cruzó los brazos bajo el pecho y se detuvo a observarla.

-¿Qué es lo que ha cambiado?

Ella se inclinó hacia delante. Miraba al océano como si estuviera intentando evitar la conversación.

-Yo he cambiado.

-Una pena.

Mirándolo, Terry sonrió por un instante.

-¿Tú crees?

Él se encogió de hombros.

-No tiene nada de malo querer disfrutar de la vida intensamente y vivir deprisa.

-Supongo. A menos que no se trate de eso sino de querer escapar.

-¿Huir de qué?

Aidan quería saberlo a pesar de que una parte de él se preguntaba si aquella conversación no había tomado un camino extraño. Hacía un minuto, él la había sostenido   entre   sus   brazos,   había   saboreado   sus   labios,   y   la   había   hecho suspirar y estremecerse. Ahora, a pesar de que estaba a su lado, podía sentir que se encontraba a años luz de ella.

-¿De la vida?

Aidan   vio   cómo   sus   ojos   se   entristecían.   Quería   l egar   a   ella,   acercarse   y confortarla, pero algo le decía que ella no recibiría bien su gesto.
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No en aquel momento.

-¿Quieres hablar de ello?

Ella volvió a mirarlo. Pareció considerarlo por un momento, pero después dijo: -No, no quiero hacerlo.

Aidan   se   sintió   un   poco   decepcionado.   Quería   saber   qué   era   lo   que   la entristecía tanto. ¿Qué sería lo que tenía tanto poder sobre ella como para que, después de tantos años, que sólo recordarlo hiciera que se entristeciera?

Anteriormente,   siempre   había   mantenido   sus   relaciones   en   un   plano   muy superficial. De esa forma se sentía más cómodo. Al menos, de eso era de lo que   se   había   convencido.   No   estaba   buscando   un   final   feliz.   No   estaba buscando a su media naranja. Al menos en ese momento.

Él nunca se había parado a pensar en el concepto de matrimonio, en lo que significaba estar casado con una persona para siempre. Según Aidan, había demasiadas mujeres y él disponía de poco tiempo. Le gustaba disfrutar de la pasión del momento y de las mujeres temporalmente. Y con esa filosofía de vi-da, de momento, le había marchado estupendamente.

No   le   importaba   que   sus   hermanos,   los   tril izos,   su   hubieran   enamorado perdidamente. A él no le importaba lo más mínimo en ser el último Reil y que quedara soltero. De hecho, l evaría con gran orgullo la etiqueta de soltero de oro.

Entonces,   ¿por   qué   ahora   de   repente   tenía   tanto   interés   en   descubrir   los secretos de Terry Evans? ¿Por qué le importaba tanto lo que la entristecía? No era asunto suyo. No debería afectarlo. Pero aun así...

-Creo   que   deberías   l evarme   a   casa   ahora   -dijo   ella   interrumpiendo   sus sentimientos con gran efectividad.

Él pensó que probablemente era lo mejor, pero, aun así, se sorprendió al decir.

-¿Aún sigues huyendo?

Ella se puso tensa.

Muy bien, Aidan. Un gran trabajo.

Él juntó las manos y sonrió.

-Perdóname. Ha sido una estupidez.

-Está bien. Ahora, ¿podemos irnos?

-Claro -se apartó del camino y se adelantó unos pasos para recoger el casco y entregárselo a ella.

Ella lo tomó con ambas manos y lo miró como si nunca antes lo hubiera visto.

-Mira, Aidan. En cuanto al beso...

Él levantó la pierna izquierda y se subió a la moto. La miró y le sonrió.

-Es sólo un beso, nena. No es el fin del mundo.

-Cierto   -dijo   ella   poniéndose   el   casco.   Después   se   abrochó   la   correa   y   se acomodó en el asiento trasero.

-Sólo un beso.

Sus muslos estaban alineados con los de él.

Sus brazos le rodeaban la cintura.

Sus pechos se apoyaban contra su espalda.

Aidan encendió el motor y lo revolucionó hasta arrancar y salir en dirección a Baywater. Oh, sí.

Solo un beso. No era mayor problema.

¿Entonces cuál era el problema?

Aidan miró a su hermano  y  después le lanzó el balón.
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-¿Me estás escuchando?

Liam se rió, agarró el balón   y   lo botó mientras mantenía la vista fija en su hermano, pero sin perder de vista la pelota.

-¿Te  refieres   a  la   historia   sin   pies  ni  cabeza  que   me  has   estado  relatando durante la última hora y media? Sí, te he estado escuchando, Aidan maldijo en voz baja, se agachó y agarró una botella de agua. La abrió y dio un trago esperando qué el agua fría apagara el fuego que había permanecido en su interior desde la otra noche en que había acercado a Terry a casa de Donna.

Pero no lo hizo.

Y el tiempo no es que tampoco estuviera ayudándolo. Hacía calor. Un calor húmedo que espesaba el aire hasta el punto de parecer tener que mascarlo antes de inspirarlo. Las grises nubes que llenaban el cielo se movían con lentitud.

Ocasionalmente   el   aire   caliente   las   movía   un   poco   más   deprisa   hacia   otro lugar. Sin duda, era temporada de huracanes en el sur.

Aidan tomó aliento y alzó la vista hacia el cielo. Tenía la sensación de que un huracán que se estaba gestando en el océano pronto llegaría hasta el os, lo que   significaba   que   el   cuerpo   de   salvamento   y   rescate   estaría   en   alerta veinticuatro horas al día. Y no solo para rescates en el mar sino para otras emergencias con las que colaboraban con la policía local. En tiempos difíciles a la gente no le importaba quién los salvara con tal que lo hicieran.

-¿Te  preocupa  la  tormenta?  -preguntó  Liam  sacando  a  su  hermano  de  sus pensamientos.

-Un poco -respondió encogiéndose de hombros-. El pronóstico del tiempo dice que va a pasarnos por alto esta vez y que va a sacudir a Carolina del Norte. Sin embargo, tengo la impresión de que no va a ser así.

Liam asintió y miró al cielo.

-Odio tener que esperar que una catástrofe les azote a otros.

-Simplemente haces lo que todo el mundo hace. Rezar para que no nos toque.

Aidan volvió a cerrar la botella de agua y la dejó en el césped a la sombra de un roble.

-De   vuelta   a   lo   que   nos   atañe...   ¿Cuál   es   tu   consejo,   padre   Liam?   Eres sacerdote así que, por amor de Dios, dime algo que tenga sentido.

Liam se rió, se dio media vuelta y encestó una canasta. Sonriendo, volvió a recuperar la pelota y se la lanzó a su hermano.

-¿Qué tipo de consejo tienes en mente, Aidan?

-Algo reconfortante, ¡maldita sea!

Liam volvió a reír.

-¿Desde cuándo necesitas sentirte reconfortado en cuanto a lo que a mujeres respecta? Aquello no podía ser más humillante.

-Desde hace un par de días, ¿vale?

¿Acaso no había estado explicándoselo durante una hora?

-Te sientes atraído hacia Terry, la amiga de Donna.

-Yo no he dicho eso.

-Claro que sí.

No. Él no había dicho eso deliberadamente. De hecho, había estado dándole mil vueltas al asunto para evitar decir eso en concreto. Aparentemente, Liam conocía lo suficientemente bien a su hermano que no necesitaba que él lo admitiera.
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-¿Qué quieres que te diga, Aidan?

-No lo sé. Tú eres el sacerdote. ¿No se te ocurre 1 nada?

Liam se rió, botó la pelota un par de veces y la lanzó contra su hermano. Aidan la agarró y la mantuvo con fuerza entre sus brazos.

Había estado pensando en Terry toda la noche. Había pensado en aquel beso, en   la   forma   en   que   lo   miraba   bajo   la   luz   de   la   luna,   en   aquel os   ojos apesadumbrados... Y durante toda la noche se había estado compadeciendo por no haber permanecido junto a ella, por no haber insistido en descubrir qué era aquello de lo que el a no quería hablar.

Aquel o no era propio de él. Se había plantado en la iglesia al alba mostrando simpatía   hacia   el   sacerdote   de   la   familia.   Pero   hasta   entonces   no   parecía haber conseguido mucho.

Liam se dirigió hasta donde había dejado su propia botella de agua, la agarró y se bebió la mitad del contenido sin rechistar.

-Aidan, sólo estás desconcertado porque nunca antes has estado interesado en una mujer. AI menos, no mucho más que para conseguir meterla en tu cama.

Aidan lo miró fijamente.

¿Eso es todo? ¿Es eso lo mejor que tienes? ¿Es eso lo que os enseñan en la escuela de Teología?

-No te enfades conmigo -dijo Liam volviendo a dejar la botella de agua en el césped.

-¿Qué te hace pensar que lo estoy?

-Estás enfadado contigo.

-Brillante. Para esto me levanto temprano y vengo hasta aquí -asintiendo, Aidan le lanzó la pelota. Después, se agachó para recoger su camiseta y ponérsela.

Volvió a mirar a su hermano.

-¿No quieres saber por qué estás enfadado contigo mismo?

-Ilumíname.

-Porque te preocupas por el a y no quieres hacerlo.

Tenía parte de razón, pero no iba a darle a Liam la satisfacción de admitirlo.

-No te creas. Sólo hace un par de días que la conozco.

Liam se encogió de hombros y utilizó el dobladil o de su camiseta sin mangas para secarse el sudor de la frente.

-¿Acaso hay un límite de tiempo?

Él gruñó.

-Estás equivocado.

-Claro.

-En serio -Aidan volvió a botar la pelota-. No hay nada entre nosotros.

Aparte de una química sexual arrolladora y algo de curiosidad por su parte.

-Entonces, ¿por qué estás aquí?

-Créeme. Estoy dándome de cabezazos contra la pared por haber venido.

Liam sonrió.

-Quieres saber lo que pienso en cuanto sea lo mismo que tú piensas.

-¿Sabes? -gruñó Aidan agitando la cabeza-. No sé por qué he venido a pedirte consejo en lo que refiere a mujeres si tú no has tenido una cita en quince años.

-Y tú nunca has sido sacerdote, pero, aun así, bien que te tomas la libertad de criticar a la Iglesia.

-Buena observación.
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-Pero tanto sí quieres consejo como si no, yo voy a dártelo -Liam se acercó, le quitó el balón a Aidan y lo botó un par de veces mientras ponía en orden sus pensamientos.

Finalmente miró a su hermano y dijo:

-Tienes ante ti una gran oportunidad, Aidan.

-¿Yeso qué significa?

-Tienes   oportunidad   de   conocer   a   una   mujer   fuera   del   ámbito   de   tu   cama.

¿Quién sabe? Quizá te guste.

-Ella   me   gusta   -se   sorprendió   por   haber   pronunciado   aquellas   palabras   y frunció el ceño ligeramente.

Liam sonrió.

-Quizá todavía haya esperanza para ti, Aidan.

-Sí, sí -murmuró mientras le arrebataba la pelota y la botaba unas cuantas veces antes de asimilar que le había empezado a gustar Terry Evans.

-Así que, ¿crees que aguantarás hasta el final de la apuesta?

Volvió la cabeza para mirar a Liam a los ojos.

-Por supuesto que sí.

-¡Aja! -Liam recuperó el balón-. Bueno, ya sabes, el otro día estuve recogiendo las faldas de flecos y los sostenes de coco de Connor y Brian...

Eso lo animaba. Aidan se rió al imaginarse a sus hermanos,  avergonzados, conduciendo un descapotable mientras los marines se reían de los hermanos Reil y.

Genial.

Por si acaso -dijo Liam-, también traje un conjunto para ti.

Aidan se puso tenso.

-Ni lo sueñes, Liam. Eso no va a suceder de ninguna manera.

-Ya lo veremos, ¿no crees? Aún te quedan un par de semanas...

Antes de que pudiera contestarle, Aidan miró al cielo y vio que las nubes grises estaban empezando a arremolinarse.

-¿Qué te parece?

-Creo que no vamos a tener suerte esta vez.

-Pueden pasar días hasta que llegue aquí.

-Sí.

-¿Estás de servicio? -preguntó Liam dejando las bromas aparte.

-¿En época de huracanes? Siempre.

Afortunadamente el huracán podría extinguirse antes de llegar hasta el os, pero aunque la tormenta no azotara a Baywater, los vientos y las l uvias resultantes podrían causar numerosos daños.

-Me cuesta creer que alguien quisiera salir a navegar con un tiempo como éste -dijo Liam.

Pero Aidan pensaba de forma diferente. La gente siempre pensaba que las cosas malas jamás les sucedían a el os. Eran cosas que les pasaban a otras personas. Personas que acababan siendo portada en los periódicos del día siguiente.

-Oh, siempre hay algún idiota que cree que la alerta de tormenta es para todo el mundo en la ciudad excepto él -le arrebató la pelota a Liam y corrió hacia la canasta para encestar.

Liam recuperó la pelota y metió una canasta mientras Aidan le decía: Página
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-Te aseguro que, en este mismo instante, hay algún tipo por ahí perdido en el océano que nunca debería haber abandonado su casa.

Capítulo Seis

Ella jamás debería haberse marchado de casa.

-¡Maldita sea!

Terry volvió a accionar la l ave de contacto y escuchó indignada el lamentable sonido al intentar arrancárselo. Pero no lo conseguía.

Golpeó con el puño el tablero de mandos, agarró el timón con ambas manos y lo sujetó fuerte en lugar de acabar tirándose de los pelos.

-No   puedo   creérmelo   -murmuró   alzando   la   vista   para   contemplar   a   la inmensidad de las aguas revueltas del océano.

Se apartó el pelo de los ojos y miró en dirección a Baywater. No podía divisar tierra.   De   repente,   sintió   una   sensación   de   angustia   y   hundimiento   en   el estómago. Sólo esperaba que el barco no empezara a sentirse de la misma forma. Aquel estúpido barco se las había apañado para recorrer unas cuantas mil as antes de que el motor se rindiera y acabara petardeando anunciando una muerte súbita. Ahora lo único que el a podía hacer era rezar para que el casco del dichoso barco estuviera en mejores condiciones que el motor.

-¿En qué estabas pensando? -era una buena pregunta, pero no obtuvo una buena respuesta.

Había pasado la noche en vela. Había intentado dormir, pero era incapaz de cerrar los ojos sin ser arrastrada por el torbellino de emociones que Aidan Reil y había despertado en su interior. Todo había empezado con el rugido de aquella maldita motocicleta, y sentarse detrás de él y sentir el contacto y el calor de su fornido cuerpo no había ayudado demasiado.

Hacía mucho tiempo que no era consciente de aquel o, que no experimentaba aquella chispa que proporcionaba la aventura. Creía que su deseo por ese tipo de cosas se había desvanecido junto con el pasado, pero, una vez que había vuelto a despertarse, ya no era posible olvidarlo.

Quería maldecirle por haberlo hecho.

Sin embargo, una parte de el a le estaba agradecida.
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Y después estaba aquel beso. Cerraba los ojos pan volver a sentirlo otra vez.

Aquel beso increíble y conmovedor que la había hecho derretirse y le había partido el corazón. Cada una de las partes de su cuerpo se había puesto en alerta y reclamaba más. Él había hecho que algo se removiera en su interior.

Algo mucho más desconcertante que la búsqueda de la aventura. Aidan Reil y le   había   hecho   recordar   cuánto   tiempo   hacía   que   ella   no   sentía verdaderamente algo.

Abrió los ojos otra vez y suspiró, examinado el océano en busca de otro barco.

Pero no tuvo éxito. No tenía a nadie a quien hacer señales de socorro. Estaba sola.

Y todo era culpa de Aidan Reilly.

Justo antes del amanecer, Terry había desechado la idea de poder dormir así que se levantó y se dispuso a hacer algo. Se dirigió hacia el puerto, encontró un   puesto   de   alquiler   de   embarcaciones   y   soltó   el   suficiente   dinero   para permitirse gobernar un barco y dictar su propio rumbo durante un par de horas.

Era todo lo que quería. Salir a navegar al océano.  Sentir el viento en el rostro y ver cómo el mar salpicaba en su piel. En definitiva, sentirse libre.

Naturalmente hubiera ayudado bastante que este estúpido barco funcionara -maldiciendo, encendió la radio y agarró el auricular y dijo-.  Mayday, mayday-Mantuvo el botón apretado y permaneció a la espera,  pero nada, no se oía nada. Presionó todos los botones y dio vueltas al dial como si se tratara de la rueda de la fortuna.

Pero nada.

No sabía por qué se sorprendía. Si el motor no funcionaba, ¿por qué debería hacerlo la radio?

Realmente era idiota. No había revisado el barco, antes de echarse a la mar.

Entonces recordó que tenía su teléfono móvil. Dejó la radio y rebuscó en el interior de su bolso de piel. De él sacó un pequeño teléfono. Dejo escapar un suspiro de alivio e hizo todo lo que podía hacer. Marcar el 911.

-911, ¿cuál es el motivo de su llamada?

Dios, era genial oír otra voz que no fuera la de uno mismo.

-Hola.  Soy Terry  Evans.   Estoy  varada   en  medio   del   océano,   a  unas   pocas mil as de distancia de Baywater. Estoy parada. El motor no funciona -miró al exterior y vio que las olas estaban empezando a hacer espuma y el viento comenzaba a soplar fuerte-. Y el tiempo está empeorando.

-¿Cómo se l ama el barco?

-Wet Noodle -dijo Terry-. Si pudieran avisar a la guardia costera por mí...

-Aquí   no   disponemos   de   guardia   costera   -respondió   el   operador-,   pero enseguida enviaremos a alguien para que la ayude. Sólo tendrá que esperar un poco más, ¿de acuerdo?

Bajó   la   vista   para   admitirlo.   Necesitaba   ayuda.   Y   pronto.   Debería   haber consultado el pronóstico meteorológico antes de salir por la mañana. Debería haber   revisado   el   barco,   pero   aquel o   habría   sido   demasiado   inteligente, demasiado lógico. Y esa mañana no se encontraba para nada en su mejor momento.

Estaba inquieta.

-Estupendo. Muchas gracias -asintió como si el operador pudiera verla-. De todas formas, ¿podría decirles que se dieran prisa?
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Entonces   la   voz   se   apagó   y   Terry   volvió   a   estar   sola   otra   vez.   Guardó   el teléfono en el bolso y separó los pies para intentar mantener el equilibrio ya que las olas estaban azotando el casco del barco y amenazaban con volcarlo.

¿Esperar?

¿Qué otra cosa podía hacer si no?

-Es   uno   de   los   barcos   de   Bucky   -gritó   Monk   a   pesar   de   que   l evaba   un micrófono incorporado al casco-. El pobre idiota que lo ha alquilado ni siquiera puede utilizar la radio para pedir socorro porque no funciona. Ha tenido que utilizar su teléfono móvil.

Indignado, Aidan dijo;

-Me sorprende que los barcos de Bucky aún se mantengan a flote. Ese hombre es una amenaza.

Monk asintió.

-Alguien debería hacer que ese viejo estúpido cerrara el negocio.

-Sí, pero si no tuviéramos los barcuchos de Bucky, ¿a quién rescataríamos nosotros?

Monk agitó la cabeza con gravedad. Se inclinó hacia adelante y examinó el océano mientras pasaban tumbando por encima de él.

-La cosa se está poniendo fea, Reilly.

A pesar del ruido que generaba el helicóptero, Aidan recibió la voz de Monk a través del auricular que l evaba.

Aidan decidió echar un vistazo y sacar sus propias conclusiones. La marea había subido y había un gran oleaje. La tormenta se estaba gestando en el Atlántico y se estaba acercando. Podía sentir cómo el helicóptero avanzaba con dificultad con el viento en contra, En un par de días, el huracán avistaría tierra y entonces sí que sería una pesadil a.

-Tiene muy mala pinta -dijo Monk agitando la cabeza.

-Relájate, Monk. Tú no tienes que ir ahí abajo y bucear, ¿recuerdas?

-¡Claro que lo recuerdo! -respondió mirándolo fijamente-. De ninguna manera nadaría estando el mar de esta forma. Los submarinistas estáis locos.

-Sabes que la mayoría de la gente tiene miedo a volar...

-La   gente   está   loca   -dijo   agarrando   un   paquete   de   chicles   de   su   bolsillo.

Desenvolviendo uno, añadió-. Se atreven a nadar junto a los tiburones, montan en barcuchos para ir a saludar a las ballenas y ¡tienen miedo de un avión! ¡De la precisión de la aeronáutica! -agitando la cabeza empezó a mascar el chicle-.

No tiene sentido.

-Ya casi estamos -anunció J.T. a través del micrófono del asiento del piloto-.

Llegaremos en dos minutos aproximadamente.

Agarrándose de una de las asas, Monk asomó la cabeza.

-Sí, ahí está. ¡Dios! Quienquiera que esté ahí abajo tiene suerte de no haberse hundido   todavía.   ¡Maldito   Bucky!   Probablemente   haya   un   par   de   tiburones hambrientos esperando.

-¡Por amor de Dios, Monk! -gruñó J.T.-, Déjalo, ¿quieres?

Aidan se rió mientras  se  preparaba,  comprobaba su equipo de buceo y  se ajustaba la máscara.

-Estad preparados con la cesta. Subiré a los pasajeros para poder abandonar el barco lo antes posible. Dejemos que sea Bucky quien se encargue de re-cuperarlo.
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-Es lo justo -murmuró Monk-. Hagamos que ese bastardo se encargue de uno de sus viejos barcos.

Aidan   sonrió   y   se   dirigió   hacia   la   escotilla.   J.T.   hizo   que   el   helicóptero descendiera a pesar de que el viento trataba de empujarlos hacia la orilla con fuerza. Mirando hacia el océano revuelto, Aidan echó un vistazo a la pequeña embarcación que se balanceaba peligrosamente sobre las olas y le hizo una señal a Monk mientras se ajustaba la máscara y saltaba.

En ese mismo instante sintió el mayor azote de adrenalina que jamás había sentido. En aquel momento se sintió volar. Se sentía libre y vivo. Mucho más de lo   que   podría   estarlo   teniendo   un   trabajo   rutinario   con   jornada   de   nueve   a cinco.

El agua lo golpeó y se vio inmerso en la oscuridad. Comenzó a nadar hacia la superficie y cuando lo hizo vio que se encontraba a unos tres metros de distancia del barco. La embarcación tenía pinta de estar a punto de venirse abajo en cualquier momento.

Y siendo uno de los barcuchos de Bucky, probablemente lo haría.

Se apresuró y en tan sólo unos segundos fue capaz de l egar a uno de los laterales del barco. Intentó subir, pero alguien desde la cubierta le agarró las manos para ayudarlo. Cuando se descubrió el rostro para decir hola, su sonrisa se desvaneció por completo.

-¿Terry?

-¡Cielo santo! ¿Tú?

-Eso mismo me pregunto yo.

Aidan agitó la cabeza e hizo una señal a Monk, quien aún permanecía colgado de uno de los laterales del helicóptero. Un segundo después, Monk ya le había lanzado  la  cesta  de  rescate  y,  aunque  se  balanceaba  por la  intensidad  del viento, pudo bajarla cuidadosamente.

Volviendo la mirada hacia Terry, Aidan se apoyó contra un lateral del barco y dijo:

-¿En qué demonios estabas pensando cuando te hiciste a la mar?

Ella se apartó el pelo de los ojos y lo miró fijamente. Menuda bienvenida le daba el tipo que había venido a rescatarla.

Apretó los labios como si realmente no quisiera contestar, pero lo hizo.

-Simplemente quería salir a navegar durante un par de horas.

-¿Acaso no has visto el pronóstico del tiempo últimamente?

-No.

-Supongo que no. ¿No has oído hablar del huracán Igor?

-¿Huracán?  -gritó  para  qué   el   pudiera  oírla  a  pesar  del  ruido   que   hacía  el helicóptero.

Medio estupefacto y furioso por las muestras de asombro de su rostro, Aidan contestó:

-Recoge tus cosas. Tenemos que salir de aquí.

-¿Y qué me dices del barco?

-Daremos el aviso por radio. Bucky podrá venir a buscar su barco cuando lo desee. Terry lo miró fijamente.

-¿Cómo sabes a quién se lo alquilé?

Él apretó los dientes.

-Un barco tan viejo y oxidado como éste no puede ser de nadie sino de Bucky.

Ahora vámonos, ¿quieres?
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Terry se dio medía vuelta y fue a buscar su bolso y un pequeño termo.

-¿Estás lista? -gritó Aidan mientras agarraba la cesta de rescate y la traía hacia sí.

-Como jamás antes lo he estado.

-Sube las piernas -le dijo mientras se acercaba y el a se disponía a hacer lo que él le decía. Con una mano sostenía la cesta y la mantenía firme, pero no la quitaba la vista de encima-. Vas a mojarte.

Por primera vez desde que había l egado, ella sonrió.

-No tanto como pensaba.

En aquel momento Aidan la admiró. Era una mujer sorprendente. No se había puesto   histérica   ni   l oriqueaba.   Tampoco   parecía   tener   miedo.   Simplemente mantenía la calma y aceptaba con obediencia todas sus órdenes.

Aidan   se   rió   mientras   sujetaba   la   cesta   para   que   el a   subiera.   Lo   hizo elegantemente, pero la furia de las olas la salpicó y le empapó los pantalones cortos de color verde y la mitad de la camiseta que l evaba.

¡Ah! -gritó cuando sintió que le alcanzaban las olas. 

Mantuvo el bolso en alto para evitar que se mojara, mientras que con la otra mano se sostenía con fuerza a la canasta. Una vez ella estuvo dentro, Aidan subió y le hizo una señal a Monk. Empezaron a izar 1a cuerda y la cesta se elevó   en   el   aire   meciéndose   salvajemente   por   la   fuerza   del   aire.   Terry   se sostenía con tanta fuerza que los nudil os se le estaban poniendo blancos.





Aidan la observaba. Percibió la excitación que brillaba en sus ojos a pesar de que era un sentimiento mezclado con una buena dosis de miedo. Entonces...

sintió algo. Su corazón había estado inquieto desde que había mirado esos ojos   verdes.   Haberla   encontrado   sola   al í   abajo   le   había   asustado   por   un momento. Pero verla ahora disfrutar de aquel paseo en el aire le hacía sentir el entusiasmo de un chiquillo en un parque de atracciones. Sin embargo, había una parte de él que sentía lo contrario.

Y sentía algo más profundo.

Algo más cálido.

Algo peligroso.

Para cuando l egaron a la base, Terry temblaba a pesar de la manta que Monk le había proporcionado. No había puesto ninguna pega a que Aidan la llevara a casa y permaneció callada durante todo el trayecto.

A pesar de que, de vez en cuando, la miraba de reojo, Aidan se concentró en la conducción.

Habían   recorrido   más   de   la   mitad   del   trayecto   cuando   oyeron   un   gran estruendo. Estaba empezando la tormenta y las nubes se abrían para dejar paso a los relámpagos.

-Menos mal que he podido salir del barco -murmuró el a cubriéndose con la manta.

Aidan agarró el volante con ambas manos y preguntó: --¿Por qué demonios decidiste salir a navegar?

Ella suspiró y echó la cabeza hacia atrás.

-Simplemente quería salir un rato a dar una vuelta. Estar en medio del mar y simplemente estar...

-¿Y decidiste esperar a estar en alerta de huracán para hacer la excursión?

-No sabía nada acerca del huracán.
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-La mayoría de la gente echa un vistazo al pronóstico del tiempo antes de salir a navegar.

-Bueno, supongo entonces que yo no soy la mayoría de la gente.

-Eso ya lo sé -murmuró él recordando cuánto le había impactado encontrársela en aquel oxidado barcucho-. ¿Y por qué diablos le alquilaste el barco a Bucky?

Hay muchas otras posibilidades.

-Era el único que estaba abierto.

-Eso debería haberte servido de advertencia. Nadie en su sano juicio alquila embarcaciones con un huracán a la vista.

-No sabía nada acerca del huracán. Ya te lo he dicho.

-Vale. Vale. No voy a discutir contigo sobre ello otra vez.

-Te lo agradezco -dijo volviendo la cabeza-. No es que no aprecie el rescate, pero puedo pasar perfectamente sin el sermón.

-Sí, probablemente -pero,  ¿y  si no hubiera sido capaz de l egar hasta ella? Se habría   quedado   en   medio   del   océano   con   un   huracán   avanzando   en   su dirección. Y en uno de los barcos de Bucky, ¡por amor de Dios!

-Me sorprendió un poco encontrarte al í -admitió Aidan finalmente.

-A mí también -respondió el a-. Hacía mucho tiempo que no me encontraba en una situación parecida.

-¿Has pasado por esto antes? -le preguntó tomando una carretera repleta de árboles que conducía a casa de Donna. Los árboles se mecían en el viento y la experiencia   le   decía   que,   si   alguien   no   hacía   algo   pronto,   aquel os   árboles serían arrancados de raíz por la fuerza del huracán.

-La última vez fue en la costa del golfo. Un amigo  y yo alquilamos un barco.

Nos quedamos encallados en un banco de arena. Dañamos el casco y estu-vimos haciendo aguas durante un tiempo, pero nos parecieron días.

Él agitó la cabeza. El porqué le molestaba que Terry hubiera estado antes en una situación como ésa escapaba a su raciocinio.

-De todas formas es culpa tuya -le dijo de repente pasando de la nostalgia a la ira.

-¿Qué? -le dijo volviéndose hacia el a-. ¿Qué te hace suponer eso?

-Anoche  -lo  acusó  con  la  mano-. Aquel  paseo  en  moto.  Aquel -se  calló  de repente, agitó la cabeza, abrió la puerta del coche y salió. El viento y la l uvia la azotaron de inmediato. Cerró la puerta de un portazo y se dio media vuelta en dirección al porche.

Aidan la siguió. No iba a permitir que le dejara a medias. Se reunió con ella bajo el porche. El viento soplaba con fuerza. A Terry le temblaban las manos, así que Aidan le quitó la llave y abrió la puerta de la casa.

Terry entró al búngalo de Donna Fletcher y Aidan la siguió antes de que tuviera tiempo de cerrarle la puerta. La cerró tras de sí y la miró directamente a los ojos.

-Gracias por haberme traído a casa -le dijo fríamente alzando la barbilla en un gesto de rebeldía-. Adiós.

En su interior, Terry se estaba desmoronando. Se había quedado atrapada en medio   del   océano   con   una   tormenta   a   la   vista,   la   habían   rescatado   en   un helicóptero y la habían l evado a una base de marines. Pero nada de eso podía compararse con lo que estaba sintiendo en aquel momento. Sentía que estaba al   borde   de   un   precipicio.   Un   precipicio   sin   barandilla   con   rocas   abajo.   Un precipicio en el que no había salvación.
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Y ese precipicio era Aidan.

Tragó   saliva   y   se   dirigió   hacia   el   salón.   Él   la   siguió.   Realmente   no   había esperado   que   se   marchara,   pero   ahora   esperaba   que   lo   hiciera.   En   ese momento estaba hecha un lío, sentía una mezcla de emociones y estar cerca de Aidan no iba a ayudarla demasiado. Entonces, cuando le vio sonriéndole, el corazón le dio un brinco. Aquel hombre la afectaba como ningún otro jamás lo había hecho.

Y  ¡maldita  sea! No tenía ni idea de qué hacer al respecto.

-Termina - le dijo Aidan agarrándola del brazo forzándola de esa manera a mirarlo a la cara.

Ignoró la sensación de calor que se había apoderado de su cuerpo.

-¿Terminar qué?

-Lo que estabas diciendo. El paseo en moto y...

Terry tomó aire y mirándolo fijamente, le preguntó: -No vas a dejarlo pasar, ¿verdad?

-No.

Volvió a tomar aire. Volvió la mirada hacia la ventana. La l uvia caía con fuerza sobre los cristales. Aunque era casi mediodía, estaba oscuro como si estuviera anocheciendo. El viento azotaba las ventanas y se filtraba por los aleros de la casa emitiendo sonidos como los de unas almas en pena.

Necesitaba   encontrar   una   salida   a   aquel a   situación,   pero   temía   no   poder encontrar una. Aidan apretó aún con más fuerza la mano con que la sostenía.

Finalmente, Terry se giró para toparse con su mirada.

-Muy bien. El beso. ¿Ahora ya estás contento?

-Loco de alegría.

-Muy bien. Pues ahora, vete.

-De eso nada.

-En   serio,  Aidan   -le   dijo   con   voz   firme  a   pesar   de   lo   fuerte   que   le   latía   el corazón-. Creo que deberías marcharte.

-Probablemente debería hacerlo -admitió soltándole el brazo-. Pero no voy a hacerlo.

-Esto no es buena idea -dijo ella acercándose a él y alzando su rostro.

-Ya he oído eso antes.

-Pero no importa que lo diga. Vamos a hacerlo de todas formas, ¿verdad?

-Oh, sí.

Capítulo Siete
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Terry suspiró cuando Aidan la abrazó. Sus brazos la rodearon y el a se perdió en la inmensidad de sus ojos azules.

Entonces   sus   labios   se   posaron   sobre   los   de   ella   Terry   cerró   los   ojos.   Al hacerlo, le pareció estar viendo las estrellas. Todo su cuerpo se estremecía y brillaba como una luz de neón en medio de la noche.

Él le separó los labios y su lengua se enredó con la de él en una danza de total desenfreno.   El   latido   de   su   corazón   era   tan   fuerte   que   su   ruido   era   casi ensordecedor. La presión sanguínea le había aumentado, su mente parecía haber caído en el olvido y ella se dejó llevar por la increíble sensación de entrega.

Sus manos se deslizaron por su espalda hasta que, finalmente, se posaron sobre su trasero. Ella sintió la fuerza de sus dedos contra la frialdad y humedad del tejido de sus pantalones cortos, pero su tacto le proporcionó tanto calor que, si hubiera mirado, podría haber visto cómo el vapor empezaba a gestarse entre ellos.

Ella se acercó a él y le echó los brazos alrededor del cuello para atraerlo más cerca de sí. Sus bocas se entrelazaron perdiendo el aliento. Sus gemidos lle-naban el aire mientras ella sentía que él la abrazaba con una pasión que no había conocido antes.

Aquel o era nuevo.

Aquel o era increíble.

Aquel o era aterrador.

Una pequeña parcela de su cerebro.

Por   extraño   que   pudiera   parecer,   una   pequeña   parte   de   su   cerebro   se mantenía al margen y actuaba con racionalidad a pesar de la ráfaga de deseo que parecía haberse apoderado de ella. Cuando él apartó los labios de los suyos para deslizar la lengua a lo largo de su garganta, Terry inclinó la cabeza hacia atrás, miró hacia el techo e intentó escuchar a aquella parte de su mente que aún actuaba de forma racional.

Sabía que aquello era un error. Sabía que no podía haber nada entre aquel hombre y ella. Y sin duda sabía que, si él dejaba de tocarla, ella de disolvería en un charco pegajoso de anhelo e indecisión.

Sintió un cosquil eo en la boca del estómago. Se giró hacia él y empezó a mover las caderas instintivamente contra las suyas acercándose, presionando, frotándole...

-Me estás matando -susurró Aidan acariciándola hasta que consiguió hacer que se le erizara la piel.

-Confía en mí -logró decir el a-. No te quiero muerto.

Él se rió y ella sintió cómo la leve vibración de su risa recorría su cuerpo. Terry deslizó las manos por su espalda sintiendo la firmeza de sus músculos bajo el suave   tejido   de   su   camiseta.   Y,   oh,   cuánto   deseaba   acariciar   aquel os músculos. Quería deslizar suavemente sus manos alrededor de su cuerpo y descubrirlo   lentamente   y   ver   su   mirada   cuando   el a   l egó   a   acariciarle   sus partes más íntimas.

-Oh,   ¡Dios!   -susurró   mientras   que   su   cuerpo   se   veía   embargado   por   una sensación febril que casi estuvo a punto de dejarla sin respiración.

-Sí   -murmuró   él-.   Es   justo   lo   que   estaba   pensando.   Yo   también   necesito tocarte.
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-Oh,   sí.   Ahora.   Por   favor.   Ahora   -dijo   ella   olvidándose   por   completo   de   la vocecil a de su mente que le hablaba con racionalidad. Ahora no quería actuar con lógica. No quería pensar.

Sólo quería un orgasmo, ¡maldita sea!

Las manos de Aidan supieron abrirse paso entre los dos cuerpos y llegar hasta la   cinturilla   de  los  pantalones   de Terry.  El  ritmo   de  su   respiración   aumentó cuando ella sintió que él buscaba a tientas el botón y la cremal era. Terry gritó en silencio.

«Ahora, ahora. Deprisa. Date prisa».

Estaba muy cerca.

Hacía ya mucho tiempo.

Demasiado tiempo desde que no sentía las manos de un hombre acariciar su cuerpo.

Pero las otras veces no se habían parecido nada a aquél a.

Nunca antes se había sentido así.

Terry luchó por conseguir algo de aire. Luchó por permanecer derecha. Luchó por ser capaz de contener sus propias manos y no desabrocharse ella misma los pantalones.

Al fin sintió que el botón cedía y la cremallera se abría. Terry se estremeció al sentir que la mano de Aidan se deslizaba por debajo de su abdomen.

-Aidan...

-Tengo que tocarte, Terry. Tengo que sentir tu calor. Ahora.

-Ahora -asintió ella agarrándose fuerte de sus hombros. Mientras tanto, Aidan deslizó una  mano por debajo de sus braguitas de seda yendo más y más abajo hasta   que,   con   las   yemas   de   sus  dedos,  tocó  el  punto  exacto   que   la  hizo estremecer entre sus brazos-. ¡Aidan!

Él le mordió el cuel o suavemente y después, con sus  manos y su lengua, le acarició el cuerpo haciéndola sentirse en el paraíso. Introdujo primero un dedo en sus partes más íntimas y el a empezó a contonearse contra él pidiendo más, queriendo que él fuera más lejos, anhelando sentir otra parte de su cuerpo mucho más poderosa dentro de ella.

Ella cambió de postura, se arrimó más a él, pero, aun así, no era suficiente.

-¡Oh mi Aidan!

-Más -murmuró él y, antes de que el a pudiera darse cuenta, con su otra mano libre   se   las   apañó   para   despojarla   de   los   pantalones   y   las   braguitas.  Agarrándola por la cintura, la elevó y la dejó caer sobre la lavadora.

Terry sintió el frío metal contra su piel, pero nada podía acabar con las l amas que la consumían. No estaba pensando lo que estaban haciendo. Y tampoco se paró a pensar que, mientras ella estaba casi desnuda en el porche de su amiga, él aún estaba vestido. La lluvia seguía golpeando el tejado y las ventanas. El viento parecía estar arrasando toda la casa. Parecía que incluso la Naturaleza había ido más allá de lo que debería y se había visto obligada a doblegarse en aquel momento.

Terry   deslizó  las   manos   por  el  rostro   de Aidan.   Su  mirada  estaba  l ena   de deseo.

Él se inclinó y la besó apasionadamente, desesperadamente, devorándole la boca   en   un   feroz   asalto   que   la   dejó   temblorosa   y   ansiosa   por   más.   Sin embargo, a pesar de sus pequeños gruñidos en señal de protesta, él se apartó.

Página

44



Pero   al   momento   sus   fuertes   manos   la   agarraron   de   las   caderas   y   la estrecharon con firmeza hacia el borde de la lavadora. Después, él le separó los muslos con una dulce y total determinación.

-Aidan -susurró siendo consciente del tono de súplica de su voz. Sin embargo, no se avergonzaba. Había ido demasiado lejos. Y ya no había marcha atrás.

Ahora sólo le importaba dar rienda suelta al deseo y la pasión-. Tócame.

Él   le   sostuvo   el   rostro   con   la   palma   de   su   mano   y   se   acercó   a   besarla.

Después, la miró a los ojos mientras que volvía a introducir sus dedos dentro de   ella.   Una   y   otra   vez,   sus   dedos   tomaron   un   ritmo   que   amenazaba   con volverle loca.

-Nunca he deseado a nadie de la forma en que te deseo. Jamás.

Ella sonrió levemente, desesperadamente.

-Entonces, tómame.

Él sonrió y ese hoyuelo suyo hizo que en el corazón de Terry se encendiera una llama de algo dulce y fuerte. Volviendo a agarrarla con ambas manos de las caderas, se arrodilló frente a Terry. Ella se quedó sin respiración. Sabía lo que iba a hacerle. Lo sabía, y lo deseaba con una intensidad que iba más allá de lo que jamás ella había sentido antes.

Sus   fuertes   manos   le   agarraron   las   caderas   y   la   colocaron   en   la   posición correcta. El corazón se le paró al ver cómo él de disponía a tomar la parte más íntima de su cuerpo.

Su   boca   supo   cómo   colmarla   de   placer.   Y   ella   respondió   moviéndose   y gimiendo ante él. Echándose hacia atrás, apoyó las manos en los laterales de la   lavadora   para   evitar   caerse,   pero   las   manos   de   Aidan   la   sostenían fuertemente en su sitio aunque el a se sintiera caer en un abismo de anhelo y placer.

Aidan la saboreó con su lengua, succionando, lamiendo, haciéndola l egar más y más lejos. Y más rápido. Una y otra vez se detenía en el centro, en la flor de su secreto, en aquel punto que la hacía l egar a lo más alto.

Terry lo miraba. Era incapaz de apartar la vista. Su cuerpo reaccionaba ante el placer que él le propinaba. Hacía mucho tiempo y ahora se sentía en medio de una espiral que la transportaba más al á del placer. Se trataba de una tensión y de un gozo tan grande que casi rozaba el dolor. Su meta estaba cerca y se acercaba más aún a medida que los segundos pasaban.

Ella alzó una de sus manos y le agarró la cabeza. Sentía la suavidad de su pelo negro bajo la palma de su mano. Su lengua volvió a detenerse en su clítoris y, en una larga y precisa caricia, la hizo l egar al clímax que tanto había estado ansiando.

-¡Aidan! -gritó su nombre al sentir el primero de los espasmos que hicieron que perdiera el control. Sujetándose fuerte a él, se concentró en sentirlo, en sentir lo íntimamente unidos que estaban en aquel instante. Su cuerpo tembló. Y el corazón le dolía.

Cuando todo hubo terminado, volvió a pronunciar su nombre.

Pero esta vez se trataba de un leve susurro.

Cuando vio que ya estaba relajada, Aidan se levantó y la rodeó con sus brazos.

El corazón de él latía con la misma fuerza que el suyo. Él había disfrutado de su   liberación   sexual   con   toda   su   alma.   Había   sentido   la   alegría   y   había experimentado y compartido el placer con el mismo deseo.

Pero ahora quería más.
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Elevando las manos, le sostuvo el rostro y la miró con unos ojos vidriosos y l enos de pasión.

-Aidan -le dijo ella intentando recuperar el aliento-. Ha sido...

-Sólo el calentamiento -terminó por el a besándola. Ella lo abrazó-. Te deseo -le dijo cuando por fin sus labios se separaron-. Te deseo tanto...

-Me alegra oír eso -le respondió sonriendo y mirándola a los ojos-. Pero, ¿qué hay de la apuesta?

La apuesta.

La mente aturdida de Aidan intentó volver a la realidad. Si se dejaba l evar por lo   que   él   quería,   perdería   la   apuesta   y   acabaría   vestido   con   una   falda   de hawaiana y un sostén de coco. Y lo que era peor, tendría que aguantar que sus hermanos se burlaran de él tal y como él lo había hecho de ellos durante las últimas semanas.

Miró fijamente a Terry y sintió la fuerza de sus muslos contra sus caderas. Y

también se percató de aquellos sensuales labios que tenía frente a sí.

Así que no le costó mucho decidirse.

-Al diablo con la apuesta.

-Estaba deseando que dijeras eso -susurró Terry deslizando sus manos hacia la cinturilla de sus pantalones vaqueros.

Sus dedos le acariciaron su firme abdomen y Aidan sintió cómo se excitaba aún más.   Si   no   la   poseía   pronto,   sería   hombre   muerto.   Y   no   moriría   siendo precisamente feliz.

-Estaré contigo enseguida, nena -le dijo quitándose la camiseta.

-Esto es una locura.

-Oh, sí. No hay duda.

-Pero es tan necesario...    -murmuró   desabrochando al fin el botón de sus pantalones.

-Cómo lo sabes -fue capaz de decir entre dientes.

-Umm, no llevas ropa interior -susurró deslizando sus manos hasta encontrar...

¡Bingo!

-Aprieta mucho -gimió mientras ella seguía acariciándolo.

-Pero también llevas los pantalones ajustados.

-Buena  observación  -admitió justo  en  el momento  en  que  sonó  su  teléfono móvil-. ¡Maldita sea!

-No respondas -le suplicó apoyando las manos contra su pecho.

-Tengo que hacerlo. Estoy de guardia -respondió sacando el móvil del bolsil o de sus vaqueros. Comprobó el número y maldijo en silencio-. Llaman de la base.

Separándose de ella a regañadientes, contestó a la llamada.

-¿Diga?

-Hey, chico, tenemos otra emergencia. Mueve el trasero y regresa enseguida.

La voz de J.T. sonaba alegre, pero Aidan tenía ganas de retorcerle el cuel o.

-¿Qué sucede?

-Un tipo se ha caído de un barco de ésos que alquilan para ir a pescar. Nadie se dio cuenta de su desaparición hasta que llegaron al puerto. Parece ser que el   tipo   es   un   completo   imbécil.   La   gente   estaba   encantada   de   que   todo estuviera tranquilo. Por eso no le echaron en falta.

-¿Quién demonios sale a pescar con un tiempo como éste?

Página

46



-Si tienes suficiente dinero para convencer al capitán, no le importará fletar el barco. ¿Vienes o qué?

-Sí. Estaré allí en unos quince minutos -Aidan colgó, se abrochó los vaqueros y se arrodilló para recoger del suelo los pantalones de Terry.

-¿Te marchas?

-Tengo que hacerlo.

-Así que -dijo dedicándole una sonrisa-, no soy la única idiota que ha salido a navegar hoy.

-Eso parece -miró a Terry y, de inmediato, quiso ignorar el deber. Por primera vez en su vida quería dejarlo todo por el a, quedarse allí y entregarse a una mujer que conocía hacía menos de una semana.

Y aquel o lo sorprendía.

Le acarició el rostro. Aún sentía la pasión y el deseo corriendo por sus venas.

Le sostuvo el rostro entre sus manos. Besándola un par de veces, finalmente fue capaz de separarse de ella y mirarla a los ojos antes de comenzar a hablar.

-Hazme un favor. -¿Qué?

-Quédate hoy en casa. Mantén la tienda cerrada.

-Aidan, yo...

-Confía en mí -la interrumpió-. Nadie va a ir hoy a la librería. Todo el mundo estará buscando refugio y preparándose para el huracán.

-Si de verdad se acerca el huracán, debo ir a la tienda. Tengo que proteger las ventanas con tablas. Donna me dijo que todo está...

-Yo lo haré.

Eso la molestó.

-No estoy indefensa, Aidan. Puedo hacerlo yo.

-No he dicho que estés indefensa -murmuró preguntándose dónde se había marchado   el   sensual   sonido   de   su   voz-.   Tú   espérame,   ¿vale?   Te  ayudaré cuando   acabe   en   el   trabajo.   De   momento   puedes   empezar   a   cubrir   las ventanas de la casa. Pero ten cuidado.

Por un par de segundos pensó que el a iba a disentir con él, pero asintió.

-Lo haré.

Volvió   a   besarla.   Fue   un   beso   llevo   de   promesas,   desilusión   y   decepción.

Después, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta de la cocina.

-Tengo que irme.

-¿Aidan?

Él se detuvo para mirarla.

-Ten cuidado ahí fuera.

Él esbozó una leve sonrisa.

-Siempre tengo cuidado, nena.

Y entonces se marchó.
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Capítulo Ocho

Los vecinos colaboraron.

Parecía que, en época de huracanes, no había extraños en la ciudad.

La lluvia llegó a Baywater con tanta fuerza que apenas podía verse por las calles. El viento azotaba los árboles y se llevaba a su paso las tejas sueltas de algunos de los tejados.

Donna se había preparado para el o. A Terry no le quedaba duda. Todos los listones de madera que había utilizado para cubrir las ventanas y puertas estaban apilados y etiquetados en el garaje de forma que Terry supo en todo momento dónde iba cada pieza. Con la ayuda de unos vecinos, consiguió que la casa de Donna estuviera completamente protegida en tan sólo un par de horas.

Pero entonces ya no quedaba nada más que hacer sino esperar.

Se preparó una taza de café y, mientras se estremecía por los estruendos de la tormenta, puso la televisión para ver los avances de noticias tal y como uno de los vecinos de Donna le había aconsejado.

Sentía un nudo en el estómago. Estaba nerviosa. Sostuvo la taza de café entre sus manos y trató de ignorar las ráfagas de viento que estaban azotando la casa.

-Vale, la aventura es una cosa -dijo mirando al techo como si fuera capaz de ver la tormenta a través del tejado-, pero esto es una locura.

Y Aidan estaba inmerso en el a.

Hacía horas que se había marchado para atender aquella emergencia. Horas desde que la había dejado sin aliento. No debía preocuparse. Era su profesión.

Estaba entrenado para el o y era muy bueno en su trabajo. Lo había visto con sus propios ojos esa misma mañana. Sin embargo, al escuchar en ese momento el parte meteorológico, aún no podía creer cómo había sido tan estúpida como para salir a navegar aquel día.

Pero parecía no importarle saber que Aidan estaba bien formado y que era muy buen profesional. Sentía una punzada en el corazón al recordar las imágenes de Aidan saltando desde el helicóptero hacia la feroz marea. Se lo imaginaba yendo hacia el pescador perdido y siendo tragado por el océano.

Con todas aquellas imágenes pasando por su cabeza, Terry se estremeció, apoyó la taza de café sobre la encimera de la cocina y salió de la habitación.

Cruzó el salón. A pesar de que las lámparas estaban encendidas todo estaba a oscuras. Con las ventanas apuntaladas, se sentía como si estuviera en una jaula.

Sola.

Asustada.

Agitó la cabeza y, agarrando el pomo, se dispuso a abrir la puerta. Al instante, la l uvia y el viento la golpearon.
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La fuerza del huracán era salvaje. Los árboles se zarandeaban como si fueran pecadores   desesperados   suplicando   el   perdón.   Todas   las   casas   estaban protegidas con madera. No había nadie por la cal e. Todo el mundo estaba encerrado en sus casas rezando para que la tormenta pasara pronto y dejara el menor rastro posible.

Terry anduvo hasta el borde del porche e intentó avanzar hacia delante aunque el viento se lo impedía.

Era una insensata. Debería permanecer dentro, Calentita. Seca.

Dentro de la casa se sentía sola. Estar dentro le recordaba que era una mujer que no formaba parte de aquella pequeña comunidad a punto de ser arrasada por la tormenta. Todo el mundo estaba con sus familias y todos aquéllos a quienes querían o les importaban.

Pero Terry no tenía a nadie.

Ella así  lo había querido,  naturalmente. Durante  años,  había hecho  todo  lo posible para distanciarse de todo lo que pudiera resultarle una atadura. En el pasado, había amado, había sufrido la pérdida y se había prometido a sí misma no volver a correr ese riesgo otra vez.

Bueno, al menos había funcionado.

Ya que, en ese momento, se sentía más sola que nunca.

La familia se encontraba a salvo.

Aidan condujo con cuidado. Los parabrisas estaban a pleno rendimiento para que él pudiera ver algo entre la l uvia. Todo estaba empañado, pero él tenía la mente despierta.

Había comprobado que todos los Reilly estaban a salvo. Su madre estaba con abuela Tina y Briam ayudando a la de Tina a proteger la casa. Connor  y  Emma estaban en la iglesia ayudando a los feligreses de Liam a reforzar con listones las ventanas de la iglesia.

Y eso hacía que Aidan estuviese libre para hacer lo que el corazón le dictaba.

Estar con Terry.

Después de regresar a la base con un pescador empapado y muy enfadado farful ando de rabia e indignación y amenazando con poner una demanda, se había dirigido hacía la librería Frog House. Con la ayuda de otros paisanos, había protegido la tienda de Donna y había ayudado a Selma a hacer lo mismo con la suya. Ya habían hecho todo lo que podían. Ahora sólo quedaba esperar.

Y no había mejor lugar para hacerlo que en la casa de Donna junto a Terry.

La había tenido en sus pensamientos durante todo el día. Durante el rescate, durante los preparativos para el huracán... Había estado al í, recordándole que ahora tenía algo más en qué pensar que en sí mismo. Tenía alguien más que cuidar aparte de su familia.

Cosa que le resultaba bastante extraña.

Él no había pedido cuidar de nadie.

No tenía la intención de tener que preocuparse por una rubia con curvas y unos labios seductores.

Pero, a pesar de ello, en lugar de quedarse en la base como habría hecho habitualmente en caso de que hubiera alguna emergencia otra vez, estaba con-duciendo bajo un temporal tan sólo para conseguir verla. Y comprobar que se encontraba   bien.   Había   intentado   llamarla   por   teléfono,   pero   las   líneas   no funcionaban. No era extraño. Era la primera cosa que dejaba de funcionar en cuanto había una tormenta grande.
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Aquél a era la primera vez que recordaba que no poder hacer una l amada le había puesto nervioso.

Mantenía el volante firme para evitar que el coche fuera sacudido por el viento y tomó la dirección hacia Elmwood, hacia la casa de Donna.

Su mirada se detuvo en una casa. Se dirigió hacia ella como si una poderosa fuerza lo arrastrara, pero él no tenía la menor intención de combatirla.

Y entonces la vio.

De pie, en medio del porche, sosteniendo la barandilla que se zarandeaba por la fuerza del viento. El corazón le dio un brinco al ver su dorada melena al viento.   Ella   alzó   una   mano   para   protegerse   los   ojos   a   medida   que   él   se acercaba. Aidan vio la expresión de bienvenida en su rostro al verlo cruzar la entrada.

Aparcó   el   coche   lo   más   cerca   del   garaje   que   pudo   para   que,   al   menos, estuviera   protegido   por   un   lateral   de   la   casa.   Después,   se   dirigió   hacia   el porche, agarró del brazo a Terry y la metió en casa. Una vez hubieron cerrado la puerta con llave, la rodeó contra sus brazos y la abrazó disfrutando de la sensación de sentir su frío y húmedo cuerpo contra el suyo.

-¿Qué estabas haciendo ahí fuera?

-No  podía  soportar  estar  aquí  ni  un  minuto  más  -admitió-.  Me   sentía  vacía estando aquí. Todo está tan tranquilo...

Él se rió. Levantó la cabeza y escuchó la furia del viento, la fuerza de la lluvia y el sonido de la televisión.

-¿Tranquilo?

-Me sentía muy sola.

-Ahora ya no estás sola -señaló él.

-No -sonrió ella-. No sabes cuánto me alegro de verte.

Levantó una mano para acariciarle la mejilla.

-Lo mismo digo.

Las manos de Terry le acariciaron la espalda y el pecho, pero, a pesar de que tuviera la camiseta empapada, el calor de sus caricias le calaba los huesos.

-Has estado fuera mucho tiempo.

Él tomó aire.

-No ha sido nada fácil encontrar al pescador.

-Pero lo has logrado.

-Sí -respondió deslizado una mano por su espalda mientras que notaba cómo ella se estremecía. Finalmente, su mano se detuvo en la curva de su trasero.

La miró a los ojos-. J.T. ha sobrevolado mil sitios hasta que Monk y yo hemos podido divisar al tipo gracias a que llevaba un chaleco naranja.

Ella se humedeció los labios, cerró los ojos por un instante y le susurró.

-¿Se encuentra bien?

-Sí,   pero   es   un   maldito   desagradecido.   No   paraba   de   hablar   acerca   de demandar al capitán del barco e incluso a nosotros.

-¿Y por qué?

-Se ha hecho daño en el cuello al subir a la cesta de rescate.

-Qué idiota.

-Eso lo resume todo -volvió a deslizar su mano hasta la cinturilla e introdujo la mano bajo sus empapados pantalones. Aidan tomó aire-. ¿No te has puesto la ropa interior?
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Terry   negó   con   la   cabeza   y   cerró   los   ojos   mientras   que   sus   manos   le acariciaban el trasero.

-Lo olvidé. He estado ocupada... Oh...

-Me estás matando otra vez.

Ella le sonrió.

-No me lo parece.

Con su otra mano, le sostuvo la cabeza por la nuca y se inclinó para besarla.

Una y otra vez.

-Tengo la sensación de que no vamos a parar aquí.

-A mí también me lo parece -fue capaz de decir tragando saliva.

-Así que antes de que nos pongamos a el o quiero que sepas que he protegido debidamente la librería.

-Oh, estupendo. Gracias.

El sonrió rápidamente.

-¿No vas a enfadarte por no haberte l evado conmigo?

-No -murmuró el a.

-Estamos atrapados aquí, ¿sabes? No podemos salir.

Ella abrió los ojos y le miró.

-¿Quién quiere marcharse?

-Desde luego, yo no, nena.

-Tienes que dejar de llamarme nena.

Aidan volvió a sonreír.

-Intentaré hacerlo. Después.

-Oh, sí. Después.

Aidan  inclinó  la  cabeza  y  la  besó  con  una  pasión  que  ponía  de manifiesto cuánto la deseaba, cuánto había estado pensando en ella.

Ella abrió los labios y sus lenguas se entrelazaron. Aidan respiraba como si fuera un moribundo intentando conseguir un par de minutos de vida. La saboreó y la exploró hasta sentir cómo el calor se había apoderado de ambos.

Eso.

Eso era en lo que había estado pensado todo el día. La promesa de tocarla, de explorarla, de tenerla bajo él, encima de él.

Sus manos le apretaron con más fuerza el trasero y  ella gimió, acercándose más a él para rozar sus pechos contra su torso.

-Vayamos a otro lugar -murmuró él separando los labios de los de el a.

Terry estuvo de acuerdo. Tomándolo de la mano, le dirigió hacia el dormitorio.

Aidan   había   estado   antes   en   casa   de   Donna.   Sabía   que   Terry   le   estaba l evando hacia el dormitorio principal. Una vez al í, la agarró fuerte. No quería perder ni un minuto más. Deseaba tocarla, sentirla.

Ella emitió un gemido de sorpresa, pero se acercó a él y comenzó a deslizar sus manos por el cuello de su camiseta, por sus hombros, por su espalda. Fie-bre. Un increíble calor se había apoderado de Aidan.

Inclinó   la   cabeza   y   la   besó   otra   vez.   Lo   hizo   apasionadamente, desesperadamente, como si fuera un hombre al borde del abismo.

Terry echó a un lado la colcha que cubría la cama. Con las ventanas cubiertas por listones de madera, la habitación parecía una cueva, una isla aislada.

-Enciende la luz -murmuró él-. Quiero verte.

Terry encendió una lamparita de colores que hizo que la habitación se llenara de coloridos reflejos de cristal.
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Terry lo miraba fijamente. Ya no había marcha atrás. Quizá nunca lo había habido. Quizá habían estado destinados a llegar a ese momento desde el mismo instante en que se conocieron. ¿Acaso no se había sentido atraída hacia él a pesar de todos sus esfuerzos? ¿Acaso no había sentido esa atracción cada vez que él estaba cerca de ella?

Y, ¿acaso no había pasado las últimas horas recordando el increíble orgasmo que él le había proporcionado? ¿Acaso no quería más?

Mientras él la miraba, ella tomó aire. Él también lo hizo y Terry sintió cómo su mirada voraz se detenía sobre sus pechos aún cubiertos por su sostén.

Despacio,   de   forma   insinuante   y   coqueta,  Terry   deslizó   las   manos   hacia   el broche y lo abrió. Después se despojó de su sostén de encaje y lo dejó caer a su lado.

-Terry...

Ella echó los hombros hacia atrás. Él seguía con la mirada cada uno de sus movimientos y vio cómo se desabrochaba el botón de los pantalones y bajaba la cremal era. Después, los dejó caer a sus pies.

-Si no te poseo en los próximos dos minutos te juro que soy hombre muerto.

Ella sonrió sintiéndose poseedora de cierto poder femenino que le hacía bul ir la sangre. -Llevas demasiada ropa.

-Supongo   que   sí   -en   cuestión   de   segundos,   se   quitó   la   camiseta,   los pantalones, los zapatos y los calcetines. Después dejó que el a le contemplara tal y como él había hecho antes con ella.

Y, ¡vaya! Terry estuvo a punto de silbar.

Nunca había visto un hombre tan espectacular en su vida. Lucía un bronceado dorado y cada músculo de cuerpo, así como su abdomen, estaban perfectamente bien definidos. Y en cuanto al resto...

¡Dios mío!

Aidan sonrió y fue hacia el a. La agarró con fuerza y la estrechó contra su cuerpo desnudo. Piel contra piel, fuerza y suavidad. Ella sentía la firmeza de su erección   contra   su   cuerpo   y   eso   hizo   que   toda   ella   se   humedeciera.   Sus pechos rozaban la firmeza de su torso y sus pezones se endurecieron por la excitación que le provocó que él tomara uno en su boca y empezara a lamerlo, saborearlo.

El pulso se le aceleró.

Todo empezó a darle vueltas.

Su cuerpo se tensó tal y como lo había hecho horas antes, pero, esta vez, lo hacía más intensamente. Más porque, en esa ocasión, quería disfrutar de todo él.

-Lléname -le susurró al oído-. Cólmame de placer.

Entonces,   Aidan   la   elevó   como   si   no   pesara   nada.   Ella   lo   miró.   Sus   ojos reflejaban deseo. Podía leerse la pasión en el os, la furia indómita y el anhelo.

Él se inclinó hacia ella suavemente y ella pudo sentir la fuerza de su erección en todo su esplendor.

-Aidan -susurró mientras él la penetraba. La humedad y el calor de su cuerpo le daban la bienvenida mientras que Terry sabía cómo acomodarse para poderle sentir más dentro de el a.

Cruzó las piernas por detrás de su espalda y se inclinó hacia atrás confiando en su fuerza. Inclinó la cabeza y dejó que su melena, aún mojada, cayera salvaje por su espalda como una si de una cortina se tratara.
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-Más   adentro   -murmuró.   Mientras   tanto,   usando   sus   piernas,   arqueó   las caderas   para   acercarlo   hacia   ella-.   Más   profundo,   Aidan.   Necesito   sentirte dentro de mí.

Un infierno de pasión se produjo entre el os, arrastrándoles más al á de los límites del deseo.

Agachó la cabeza para tomar entre sus labios uno de sus pezones. Mientras su lengua hacía las delicias de Terry, ésta gemía por el placer que él le proporcionaba.

Cada una de las partes de su cuerpo se sentía viva. Sentía un cosquilleo por todo cuerpo, pero también sentía cierta desesperación. Cuando él le lamía los pezones, sentía el poder arrebatador de la masculinidad de Aidan, pero eso no le bastaba.

Aidan la oyó gemir y aquello hizo que algo dentro de él se activara. Algo que estaba más allá de su control. Nunca había deseado a nadie tanto, con tanta ansia.

Nunca había vivido la pasión con tanto anhelo.

Nunca había sentido nada parecido a lo que sentía con aquel a mujer.

La agarró con firmeza de las caderas y empujó con todas sus fuerzas para poder colmarla con todo su ser. En aquel momento disfrutó del calor que el cuerpo de ella desprendía. Alzó la cabeza y se detuvo a contemplar la mezcla de emociones que reflejaba el rostro de Terry. Vio cómo se mordía los labios y la escuchó gemir y jadear mientras él se movía dentro de el a.

Y así, Aidan empleó toda su fuerza para marcar un ritmo que pudiera hacer que ambos se volvieran locos. Contempló el bril o de los ojos verde esmeralda de Terry en contraste con la palidez de su piel y se permitió disfrutar de aquel momento. Ella le estaba clavando las uñas en los hombros y elevaba las caderas para recibirlo mejor, para poder sentirlo más adentro y retenerle el mayor tiempo posible.

-Ya viene... Aidan -susurros, palabras entrecortadas procedentes de sus labios temblorosos mientras ella se estremecía bajo él.

-Disfrútalo, Terry -le ordenó mientras se movía con fuerza contra sus caderas-.

Habrá más, Terry, pero disfruta de éste.

Ella alzó la cabeza y lo miró con ojos vidriosos.

-Llega   conmigo   -le   instó,   lamiéndole   los   labios,   provocándole   para   que   la siguiera.

Entonces, Aidan la sujetó con fuerza.

La oyó gemir.

Sintió cómo llegaba al clímax.

Y, después, él la siguió.
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Capítulo Nueve

Fuera, la Madre Naturaleza aullaba. Dentro, estaba de celebración.

Incluso cuando aún sentía los últimos espasmos del orgasmo, Aidan quería poseer a Terry otra vez pero, si era posible, con mucho más intensidad que antes.

El nunca había experimentado nada semejante. Nunca había conocido deseo que no pudiera ser satisfecho ni anhelo que no pudiera ser saciado. Incluso en ese momento, aún dentro de el a, su cuerpo se tensaba como preparándose para otro asalto.

-Ha sido increíble -dijo Terry apoyando la cabeza sobre el hombro de Aidan.

El sonrió, le besó la cabeza y murmuró. –Y eso que no se me da muy bien hacerlo de pie...

-No intentes tomarme el pelo -respondió alzando la cabeza para mirarlo. Sus miradas se encontraron y él vio cómo en sus pupilas volvía a verse reflejado el deseo.

Ella se movió hacia él y levantó las caderas levemente. El cuerpo de Aidan reaccionó al instante.

-¿Otra vez? -susurró el a mordisqueando su cuel o y besando su febril piel.

-Una y otra vez -le prometió Aidan que ya se dirigía hacia la cama.

Una parte de su cerebro lo torturaba al escuchar los aullidos del viento y la fuerza de la lluvia, pero intentó no prestar atención.

Ellos estaban calentitos.

Estaban a salvo.

Estaban atrapados.

Allí.

Juntos.

Y eso le era bastante.

La aupó en sus brazos y la dejó caer en las frescas sábanas blancas que olían a lavanda. Sólo se desenganchó de ella para poder sentir el placer de pene-trarla   de   nuevo.   De   cualquier   otra   forma,   hubiera   sido   feliz   de   permanecer unido y sumergido en ella para toda la eternidad.

Una vez en la cama, Terry se movió hacia atrás deslizando sus pies sobre las sábanas hasta que dobló las rodillas y separó los muslos. Aidan vio la enverga-dura de su erección y supo que jamás se saciaría de el a. Acercándose a Terry, deslizó  sus  dedos entre sus muslos  acariciando suavemente la humedad  e inflamación de su piel. Mientras tanto, la miró a los ojos, aquel os increíbles ojos verdes que lo miraban aturdidos.

-Aidan. Te deseo otra vez. Ahora.

El corazón le latía tan fuerte que su ruido era ensordecedor. Cada una de las partes de su cuerpo estaba l enas de entusiasmo. Sin embargo, esta vez no quería precipitarse. Esta vez quería alargarlo lo máximo posible para ambos.

Deslizó un dedo dentro de ella y después lo hizo con otro para excitarla. El vio cómo ella se movía contra él, elevando las caderas, contoneándose bajo sus manos mientras que las de ella se agarraban con fuerza a las sábanas. Terry movía la cabeza de un lado a otro, humedeciéndose los labios, jadeando y suplicando que no dejara de tocarla.
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Con cada uno de los movimientos de sus dedos, la excitación de Aidan creció y creció. La deseaba tanto que se dio cuenta de que no podría aguantar  mucho más que la primera vez.

Se   colocó   encima   de   el a   y   empezó   a   acariciarla   de   manera   sensual recorriendo cada una de las curvas de su sensual cuerpo.

Terry arqueó la espalda y él aprovechó para hundir la cabeza en su pecho y saborearla. Primero tomó uno de sus excitados pezones y después el otro.

Jugó   con   el os   con   su   lengua,   tomándolos   con   su   boca,   mordisqueándolos suavemente. Ella se agarró a su cuel o, sujetándose fuerte mientras disfrutaba del delicioso tormento al que Aidan la estaba sometiendo.

-Me gusta tanto -le susurró con voz crispada.

-Espera a ver -respondió él sonriéndole mientras hundía la cabeza entre sus muslos tratando de absorber su esencia.

-¡Aidan!

Terry   gritó   su   nombre.   Sintió   cómo   su   cuerpo   se   tensaba   y   se   preparaba mientras él se disponía a tomarla. Aidan se arrodilló frente a sus piernas, le separó los muslos y le sostuvo los brazos para deslizarse dentro de ella y sentir de nuevo su calor.

Una vez dentro, él se dejó llevar por una pasión que no había experimentado jamás. Se movió dentro y fuera de su cuerpo salvajemente, con furia, disfrutando del lento vaivén que les hacía disfrutar a ambos.

Ella se movió con él, se acopló instintivamente a su ritmo y después estableció el suyo propio. Ambos apretaron los puños, gimieron y jadearon al unísono. Ella le sintió en su interior, muy dentro de ella. Él la miró a los ojos y sintió que se perdía en la profundidad de sus ojos verdes, pero no quería salvarse. Todo lo que quería y necesitaba estaba allí. En aquella cama, en medio de la tormenta que estaba asolando la cuidad.

Pero él quería verla, así que se dio media vuelta y se tumbó sobre su espalda.

Ella quedó sentada sobre él a horcajadas.

Ella   empezó   a   moverse   sobre   él   siguiendo   el   ritmo   que   ambos   habían establecido.  Moviendo  las  caderas,  girando  su  cuerpo encima  del  suyo.   Se movió como una experta amazona salvaje, piel contra piel, sintiendo la pasión.

Aidan alzó las manos y cubrió con el as los pechos de Terry. Cuando el a hizo lo mismo con los suyos, Aidan pareció quedarse sin respiración.

Terry lo miró a los ojos y se sintió inmersa en un mar embravecido de color azul. Sintió cómo la excitación de su cuerpo crecía y crecía. Sabía que estaba muy cerca del clímax.

Aidan  empezó  a   deslizar  sus   manos   por  el  cuerpo  de  Terry,  sus   dedos   se movían con tanta soltura por su piel que a ella le pareció que sus manos le estaban acariciando el alma.

Ella posó sus propias manos sobre sus pechos y empezó a pel izcarse los pezones, a acariciarlos. Aidan la miraba atentamente, aquel o le estaba exci-tando mucho y sus ojos lo ponían de manifiesto. Entonces, Terry le dedicó una sonrisa malévola y comenzó a mover las caderas para l evarle lo más alto que pudiera.

En aquel instante Aidan deslizó una de sus manos hasta el mismo punto en que   sus   cuerpos   se   unían   y   empezó   a   acariciar   aquel   tesoro   rosado   y supersensitivo que Terry tenía entre las piernas. Aquel o la hizo estremecerse una y otra vez hasta que su cuerpo se dejó llevar por una tormenta de vivos co-Página
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lores. Terry dejó caer la cabeza hacia atrás y gritó su nombre por encima del ruido y la furia de la tormenta.

Entonces él la giró sobre su espalda y, antes de que el último espasmo de su orgasmo abandonara su cuerpo, Aidan dio rienda suelta a su propio placer, susurrando su nombre, justo antes de dejarse caer sobre ella.

Lo   que   podían   haber   sido   minutos   e   incluso   horas   después,  Aidan   giró   la cabeza sobre la almohada y miró a la mujer que yacía junto a él. Bajo aquella tenue luz, tenía un aspecto místico, parecía una criatura de otro mundo.

Aquel   pensamiento   le   hizo   sonreír.   Aidan   pensó   que,   definitivamente,   el irlandés que había en él estaba saliendo a flote. Con aquella piel tan pálida y suave y un cabello tan rubio parecía que hubiera sido esculpida en alabastro por un escultor de talento.

Pero ella era real. Y él estaba allí para comprobarlo.

Ella giró la cabeza y sus miradas se encontraron. Terry sonrió.

-Bueno, supongo que ahora sí que has perdido la apuesta.

El hizo una mueca, pero no parecía importarle mucho.

-Supongo que sí. ¡Dios! Mis hermanos van a mortificarme.

Ella se acercó a él y se apoyó sobre un codo para mirarlo.

-¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué lo has tirado todo por la borda cuando estabas a punto de ganar?

Aidan se detuvo a pensar un momento. Pero ahora ya no necesitaba mucho tiempo para saber cuál era su respuesta. Ya lo había hecho antes ese mismo día. De hecho, lo había, hecho durante todo el día cuando había estado alejado de el a, cuando acababa de saborear un pedacito de ella y estaba deseoso de más. Girando hacia la derecha, él, también, se apoyó sobre un codo y la miró mientras que deslizaba la yema de uno de sus dedos a lo largo de uno de sus pechos.

-Porque -dijo aún sorprendido por aquel a revelación-, te deseaba más de lo deseaba ganar la apuesta.

-¿Es un cumplido?

-Totalmente -dijo él-. Créeme.

Ella le agarró la mano y entrelazaron sus dedos.

-¿Pero por qué tenías tantas ganas de ganar esa estúpida apuesta?

-Para ser el mejor -respondió sin dudarlo un segundo-. Para ser el Reil y que más hubiera resistido.

-Y ahora, ¿qué?

El sonrió.

-Bueno, ahora... Liam recibirá sus diez mil dólares y podrá construir un nuevo tejado para su iglesia -se detuvo un momento para oír  la fuerza de la l uvia y el viento-. Y a juzgar por la tormenta, creo que va a necesitarlo muy pronto.

-Eso está bien, ¿no crees?

-Claro   que   sí.   Bueno,   yo   iba   a   darle   el   dinero   de   todas   formas   -admitió, percatándose   de   que   ella   era   la   primera   persona   a   quien   confesaba   su intención.   Entonces   se   preguntó   por   qué   se   sentía   tan   cómodo   con   Terry hablando sobre su vida, sobre su familia y, en definitiva, de cosas que eran importantes para él. Sin embargo, dejó a un lado esos pensamientos -.

Simplemente quería ganar.

-¿Tan importante es?

-En mi familia, sí.
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-Pero te has rendido.

-Y volvería a hacerlo -le aseguró.

-Por pasar una tarde como ésta -dijo el a-, yo también lo haría.

-Me alegra oír eso.

Ella se rió y su sonrisa hizo que una reacción en cadena se apoderara de su cuerpo haciéndole sentir la pasión de nuevo.

-Por favor -dijo el a-. ¿Acaso no sabes lo bien que lo he pasado hoy?

-El día aún no ha terminado.

-Me alegra oír eso -dijo ella arrimándose un poco más hacia él-. Hoy ha sido un día muy... especial. Sí, supongo que ésa es la palabra correcta. Hacía mucho tiempo que no estaba con nadie.

Él lo  había  supuesto, pero le alegraba oírselo decir en  voz alta. No quería imaginarse a Terry con ningún otro hombre y tampoco quería pensar en que, en tan sólo un par de semanas, ella saldría de su vida.

Así que Aidan sonrió.

-Bueno, también ha sido bastante tiempo para mí.

-Pobrecillo.

-Sarcasmo de una mujer desnuda. Me gusta.

El cambió de postura haciendo que ella se recostara sobre su espalda. Aidan agachó la cabeza y la besó en el vientre hasta que su lengua fue deslizándose más y más abajo.

Ella deslizó sus dedos entre su pelo y le hacía cosquil as en la cabeza con las uñas.

-La razón por la que digo que hace mucho tiempo que no estoy con nadie es que no quiero que pienses que soy ese tipo de mujer.

-¿Y qué tipo es ése?

-Ya sabes -dijo suspirando mientras su lengua le acariciaba el abdomen-. Una juerguista. Soy mucho más complicada que eso -se detuvo-. Aunque, después de lo de hoy, quizá no me creas.

Aidan se rió contra la planicie de su abdomen. -Nena, créeme, ya sabía que eras complicada. Pero gracias por avisarme.

En aquel momento empezaron a oírse truenos y el viento empezó a golpear las ventanas. Terry se asustó y Aidan utilizó su boca y sus manos para calmarla.

Después de un par de minutos, Terry comenzó a hablar de nuevo.

-Sólo ha habido tres hombres en mi vida. Uno al que quise, uno al que pensé que amaba y tú.

Él se detuvo. Incluso el corazón parecía haber disminuido el ritmo. Fuera la tormenta   azotaba   las   ventanas   y   las   puertas   buscando   la  forma   de   abrirse paso, pero, en aquella habitación, estaba a punto de estallar otra tormenta. La que se estaba gestando en el corazón de Aidan. ¿Amor? ¿Quién había dicho nada de amor? Ella se rió.

-No me mires con esa cara, Aidan. No me estoy declarando.

El le devolvió la sonrisa de mala gana.

-Sólo estoy diciendo -continuó ella colocándose unos almohadones detrás de la cabeza para poder verlo mejor-, que esto significa algo para mí.

El alzó la cabeza para mirarla a los ojos. Sinceramente, le dijo: -También significa algo para mí, pero no sé el qué, Terry. No puedo decírtelo.

Pero significa algo.
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-Gracias.

-¿Por qué?

-Por no tratar de mentirme. Por no fingir ser el amor de mi vida. Por respetarme lo suficiente como para hablarme con sinceridad.

-Siempre seré sincero contigo, nena.

Ella sonrió.

-Sabes, es muy interesante. Está empezando a gustarme que me llames así.

-Pues seguiré haciéndolo con mucho gusto -volvió a besarla en el vientre y siguió un poco más abajo.

Ella suspiró.

-De todas formas, no busco enamorarme, Aidan. Otra vez no.

Aquel o le llamó la atención. La pena y el dolor que había en su voz sabía que se reflejaría en sus ojos. Sabía que, si la miraba, volvería a ver en sus pupilas las sombras que le habían obsesionado desde el momento en que la había conocido.

Pero no pudo evitarlo.

Y la miró.

Y vio aquel dolor que tanto le hacía lamentarse de ella.

-¿Quién era él?

Ella volvió a suspirar.

-Se l amaba Eric.

A Aidan ya  le parecía  estar  odiándolo.  Sin  duda sería alto, musculoso  y lo bastante estúpido como para dejar escapar algo tan bueno.

-¿Qué sucedió?

Terry cerró los ojos.

-Murió.

¡Maldita sea! Aidan empatizó con el a.

-¡Dios, Terry! Lo siento.

-Hace ya mucho tiempo.

-¿Cuánto? -se preguntó ya que, por el dolor que reflejaban sus ojos, parecía ser una pérdida bastante reciente.

-Doce años.

El pestañeó. Terry ahora no parecía tener más de treinta años.

-Eras una cría.

-No tanto -se acurrucó contra él como recordándole que tan sólo un minuto antes la había estado besando y no le importaba que volviera a hacerlo-. No quiero hablar de eso ahora, ¿vale?

-Vale. Muy bien -dijo él a regañadientes a pesar de que su cuerpo le urgía para entrar en materia.

Volvió a inclinar la cabeza para deslizar sus labios y su lengua por su vientre e ir más y más abajo hasta el triángulo de pequeños rizos rubios sobre los que descubrió la marca plateada de una vieja cicatriz.

Con uno de sus dedos acarició la marca y, manteniendo la voz firme, le hizo la pregunta de la que, estaba seguro, conocía la respuesta.

-¿Qué es esto?

Ella cerró los ojos y dijo.

-Es la cicatriz de una operación.

-Sí, ya lo veo. Pero, ¿de qué tipo?

Terry suspiró.
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-Una cesárea.

-¡Tuviste un hijo! -Sí.

-Cuando eras una adolescente.

-Sí.

-Eric -dijo él lamentándose de ella.

-Sí. Eric. Mi hijo -los ojos de Terry se llenaron de lágrimas aunque trataba de parpadear frenéticamente para evitar el llanto. ¡Qué estúpida! No debería haber comenzado   a   hablar.   No   debería   haber   iniciado   una   conversación   que, inevitablemente, iba a conducirla a aquella situación.

-¿Qué pasó?

Mirando al cielo, Terry se concentró en los colores que reflejaban los cristales de la lamparita.

-¿Por qué quieres saberlo?

El   se   incorporó   y   la   miró   a   la   cara.   Terry   se   sintió   agradecida   por   ver   la conexión  que  tenía  con Aidan.   Hacía  mucho  tiempo  que no  conectaba con alguien   y   haberlo   hecho   en   medio   de   una   tormenta   con   un   perfecto desconocido era como un regalo para el a.

-Porque veo sombras en tus bel os ojos, Terry -le respondió besándola-. Las vi desde el preciso instante en que te conocí. Y quiero saber qué las provoca -volvió a besarla con dulzura en los labios.

Asintiendo con la cabeza, Terry miró sus profundos ojos azules y retrocedió en el tiempo. Regresó a un pasado que sentía muy presente pero del que, a la vez, se mantenía distanciada.

-Mi familia es rica. Muy rica.

-¿Y bien?

-Mi  hermano  mayor  era  el  perfecto  heredero  y  yo   era  la  princesa,   la  chica buena que lo hacía todo bien.

El volvió a besarla para animarla a continuar.

-Hasta que cumplí los diecisiete y me enamoré del hijo mayor del mejor amigo de mi padre.

-Y te quedaste embarazada.

-Sí -y en aquel momento recordó el pánico, el miedo de saber que un nuevo ser crecía en su interior. Errores como ése jamás habían ocurrido en la familia Evans. Todo estaba planeado, planificado, incluso los bebés.

-El padre de la criatura estaba asustado.

־¿Y tú no?

Ella sonrió agradeciéndole su solidaridad.

-Aterrada -le aseguró-. Cuando se lo dije a mis padres montaron en cólera. Me dijeron que les había decepcionado, pero que se ocuparían de aquel incidente para que nadie jamás supiera nada.

Era sorprendente, pero aún le dolía recordar aquella noche. Asustada, se había enfrentado a sus padres sabiendo que se disgustarían. Sin embargo, en secreto había esperado que le mostraran su apoyo, su compresión.

-Lo dispusieron todo para que abortara. No podían concebir tener una madre adolescente y soltera en la familia, pero tampoco querían que me casara con Randolph.

Aidan se rió.

-Randolph. Qué nombre tan insignificante.
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-Randolph era una persona insignificante.  El no quería, pero le habían criado para serlo. Además, era muy joven. En fin, me negué a abortar y decidieron enviarme a París. Me quedaría en casa de mi tía hasta que el bebé naciera y después lo daría en adopción.

Una lágrima brotó del rabil o de uno de sus ojos -Pero no pude hacerlo. Cuando nació, mi bebé me miró como si me conociera.

Sonrió. Era mío.

Aidan volvió a besarla y le secó la lágrima con la yema de su pulgar.

-Les dije a mis padres que iba a quedarme con el bebé. Ellos me dijeron que no podía regresar, así que me quedé en París en casa de mi tía durante una temporada.   Después,   utilicé   la   herencia   de   mi   abuela   y   conseguí   un apartamento para mi hijo y para mí.

Fueron unos días muy emocionantes l enos de amor y proyectos de futuro.

Días en los que conoció el amor de manos de su hijo. Un amor que jamás ha-bía   conocido   antes.   Nunca   había   imaginado   que   podía   amar   tanto   y   tan profundamente.

Eric era pequeñito, indefenso, pero le proporcionaba todo el amor del que el a jamás habría podido soñar. El era su mundo hasta que...

-¿Terry? ¿Qué pasó?

Ella volvió a cerrar los ojos, pero al hacerlo las imágenes le resultaban más reales, más duras.

-Sólo tenía cinco meses. Una mañana no me despertó. Dormí hasta las nueve y me levanté pensado «Genial. Por fin ha dormido una noche de tirón. Esto lo hará todo más fácil» -se mordió los labios, miró a Aidan a los ojos y entonces dijo-. Fui a buscarle y le dije «Buenos días, dormilón» y lo toqué, pero no se movió, no reaccionó.

-¡Oh, Dios!

Ella tragó saliva.

-Recuerdo que pensé «Qué raro» y entonces me incliné para besarlo. Estaba frío.

-Terry...

-El doctor dijo que fue SIDS. No podríamos haber hecho nada. Simplemente murió en mitad de la noche.

-¡Dios, Terry! Lo siento tanto...

-Lo sé.

Aidan   la   besó   y   saboreó   sus   lágrimas.   Ella   sintió   su   calor   y   su   deseo   de reconfortarla así que dejó que lo hiciera.

Después, él se detuvo y la miró a los ojos aterrado.

-¿Qué pasa?

-No puedo creerlo. No puedo creer que lo haya hecho, que lo hayamos hecho.

Nunca antes me había sucedido, te lo juro.

-¿El qué?

-Hablar sobre Eric me ha hecho pensar en ellos. Protección, Terry. No hemos usado   protección.   Ninguna   de   las   veces   -el   rostro   de  Aidan   estaba   desen-cajado-. Sabiendo lo que sé ahora, no puedo creer que te haya  puesto en peligro.

-¡Shh! -puso un dedo sobre sus labios para hacer que se callara. Su propio corazón latía deprisa. Ella tampoco había pensado en usar protección y ella, Página
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más que nadie, debería haber prevenido la situación. Pero, al menos que él no estuviera sano, no le importaba.

-Tomo la píldora para regular mis periodos.

Dejó caer la frente sobre la de ella.

-Menos mal -entonces volvió a alzar la vista-. Estoy sano. No te preocupes por eso. Soy un hombre cuidadoso.

-Es bueno saberlo dijo sosteniendo su rostro entre sus manos. Sus pupilas azules reflejaban una serie de emociones que le era difícil descifrar. Pero eso no era importante ahora. Ahora quería volver a sentirse viva, sentir como su corazón latía con fuerza, sentir el cuerpo de Aidan moverse dentro del suyo.

- Yo también estoy sana-le aseguró-. Ahora quiero que me hagas el amor otra vez. Y, Aidan…

-¿Sí?

-No te preocupes por mí.

Capítulo Diez
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Los siguientes días fueron muy estresantes. El huracán había pasado por alto Baywater y se había dirigido hacia la costa, pero había dejado a su paso enor-mes   ventiscas   y   l uvias   torrenciales   dejando   un   paisaje   desolador   en   la pequeña población.

Había que hacer un montón de limpieza. El equipo de Aidan se mantenía muy ocupado ayudando a la policía local y a los bomberos a atender llamadas de emergencia.   El   había   llamado   para   comprobar   que   toda   su   familia   se encontraba   a   salvo,   pero   no   había   tenido   tiempo   aún   de   reunirse   con   sus hermanos. Hasta esa noche. Entre su trabajo en la base y las emergencias que estaban atendiendo no le quedaba mucho tiempo libre. Y el poco que tenía lo destinaba a estar con Terry.

Parecía  no  saciarse  nunca  de ella.  Desde  aquella  primera  noche  juntos,  la noche de la tormenta, habían estado juntos todas las noches haciendo el amor, hablando,   riendo,   discutiendo...   Nunca   había   pasado   tanto   tiempo   con   una mujer antes de sentir la necesidad de salir huyendo.

Antes de conocer a Terry, siempre había mantenido las distancias. Al menos emocionalmente. Nunca había querido conocer a una mujer más allá de lo superficial, más al á de lo que implicaba divertirse juntos. Sin embargo, ahora, parecía que había algo más.

Aidan se había dado cuenta, pero no sabía muy bien qué hacer al respecto.

Una y otra vez, se sentía cada vez más implicado en su vida, en su mundo y una   parte   de   su   cerebro   le   advertía   constantemente   del   peligro   que   eso suponía.

Y también le recordaba que él no estaba buscando algo para siempre. El no buscaba amor.

Pero aquella voz que resonaba en su conciencia cada vez era más débil, cada vez le costaba más oírla.

Se dirigió hacia el restaurante del faro y se detuvo justo a la entrada. Enganchó sus gafas de sol en el cuello de su camisa y echó un vistazo alrededor del comedor.   El   restaurante   estaba   atestado   de   gente,   en   su   mayoría   familias celebrando que habían sobrevivido al huracán.

Divisó a sus hermanos en una de las mesas del fondo y se preparó para lo que, sabía, se le venía encima. El se había estado riendo de Connor y Brian durante las últimas semanas, así que esperaba que el os se tomaran la revancha.

Atravesó el comedor y llegó a la mesa.

-Hazte a un lado -le dijo a Brian.

Cuando lo hizo, Aidan se sentó en el banco. Deteniendo la mirada sobre Brian, Connor y finalmente Liam, respiró hondo y dijo.

-He caído.

Sus hermanos empezaron a celebrar su derrota gritando y riendo de forma que todo el mundo en el restaurante se volvía para mirarlos.

-Por favor, dejadlo ya, ¿queréis? -dijo Aidan a sus hermanos.

-¡Es genial! -dijo Connor aún riéndose. Brian y Connor chocaron las palmas por encima de la mesa y Liam empezó a frotarse las manos como queriendo contar el dinero que él y su iglesia acababan de ganar.

-¿Y   qué   ha   pasado?   -preguntó   Brian   dándole   a   Aidan   un   codazo   en   las costillas.

-¿Que qué ha pasado? ¿Necesitas que te lo explique? Demasiado bien sabéis lo que ha pasado.
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-Sí, pero ¿qué ha sido de toda esa parrafada que nos soltaste acerca de que tú resistirías más que nosotros?

-He   resistido   más   que   vosotros   dos,   perdedores   -Aidan   les   recordó inmediatamente.   Puede   que   él   no   hubiera   ganado   la   apuesta,   pero   había vencido a los otros dos de los trillizos Reilly -Sí -dijo Connor apoyando los brazos sobre la mesa-, pero sólo te quedaban dos semanas para ganar. Realmente pensé que ibas a lograrlo.

-Pues yo no -murmuró Brian.

-¿Terry? -preguntó Liam tranquilamente.

Aidan asintió.

-¿Terry? -repitió Connor poniéndose derecho y mirando a su alrededor como si fuera el único que no conocía aquella información.

-Sí -añadió Brian mirando a Liam-. ¿Cómo es que tú sabes lo de esa nenita y nosotros no?

-Chicos, vosotros no lo sabéis todo -dijo Aidan recostándose en su asiento.

-Aquí   tenéis,   chicos   -dijo   alegremente   una   voz   femenina-.   Vuestras   cuatro cervezas.

Los hermanos Reil y se mantuvieron en silencio hasta que la camarera se hubo marchado.

Aidan  echó  mano  a su cerveza y dio un gran sorbo. La  espuma  helada le golpeó la garganta y alivió la irritación que tenía depositada allí.

-Escupe -le exigió Connor-. ¿Quién es esa nueva nenita?

-No es ninguna nenita -le respondió Aidan haciendo una mueca puesto que él mismo l amaba nena a Terry todo el tiempo.

-¿Dónde la conociste? ¿En el bar de al lado de la base? -Brian se rió.

Aidan suponía que tenían derecho a reírse. Normalmente las mujeres con las que salía frecuentaban el bar de los marines.

Dio   otro   trago   a   su   cerveza   y   les   explicó   cómo   había   conocido   a  Terry. Al contárselo a sus hermanos, experimentó un gran alivio. Él no se había dado cuenta, pero su voz se había suavizado y sus pupilas brillaban.

-Parece alguien especial -dijo Liam cuando Aidan paró de hablar.

Mirando   fijamente   a   su   hermano   mayor,   Aidan   se   vio   preso   del   pánico.

Volviendo a mirar a Liam, después a Brian y por último a Connor, negó con la cabeza.

-No la toméis conmigo, chicos. No queráis ver en esto más de lo que es.

-Yo no he dicho nada -señaló Connor alzando ambas manos como señal de rendición.

-No hace falta que lo hagáis. Puedo verlo en vuestras caras.

-Pues tendrías que ver la tuya -le respondió Brian agarrando su cerveza.

-¿Qué quieres decir con eso? -preguntó Aidan.

-¡Dios, Aidan! -dijo Brian-. Querer a una mujer no es algo de lo que uno deba sentirse avergonzado -sonrió-. A menos que se trate de Liam, claro.

-Muy divertido -dijo su hermano mayor inclinándose sobre la mesa para darle una col eja.

-¡Hey!

-Dejadlo ya -les dijo Aidan con voz firme-. Nadie a dicho nada respecto al amor, ¡cielo   santo!  Lo  único  que  he   hecho  es  admitir   que  he  perdido  la   estúpida apuesta.
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-Relájate, chico -dijo Connor, alzando su jarra de cerveza-. Todos sabemos lo que es eso. Bueno, todos excepto Liam.

-¿Tú también vas a empezar con eso? -gruñó Liam.

Connor se encogió de hombros.

-En serio -dijo Aidan sintiendo cómo el pánico se apoderaba de él-. Dejad el tema. No estoy enamorado. Y no tengo intención de estarlo.

-Parece que estuvieras hablando de una enfermedad o algo así -dijo Brian.

-¿Acaso no lo es? -respondió Aidan. -¿Qué es lo que te asusta tanto, Aidan? -le preguntó Liam.

De repente, Aidan se puso tenso.

-¡Por amor de Dios! No he dicho que esté asustado. Simplemente he dicho que no estoy interesado.

-¿Y por qué diablos no? -dijo Brian-. ¡Dios! No puedo imaginarme cómo sería no estar casado con Tina.

-¡Oh,  sí! Te gusta tanto estar casado con Tina que por eso te divorciaste y volviste a casarte con el a.

-Sólo te está picando -le cortó Connor antes de que Brian saltara y comenzara una de las famosa peleas entre los hermanos Reilly.

-¡Dios! Recuerdo cómo me sentía. Amaba a Emma, pero no podía admitirlo. No podía admitírmelo ni siquiera a mí mismo.

-Ahora que ambos estáis casados, ¿qué es lo que os queda? -refunfuñó Aidan.

-¿Felicidad? -contestó Liam.

-Sin ofender, Liam -dijo Aidan-. Pero supongo que los sacerdotes no tienen voz ni voto en esto.

Por un momento, vieron la ira reflejada en el rostro de su hermano mayor.

-Puede   que   sea   un   sacerdote,   Aidan,   pero   también   soy   un   hombre.   Y   tú hermano mayor.

-Pero no sabes nada acerca de las mujeres -dijo Aidan dando otro sorbo a su cerveza-. Éstos al menos están en posición de discutir conmigo, pero tú no. Tú no sabes lo que es esto. Tú no sabes lo que es sentir algo por alguien, alguien especial.

-En eso tiene razón -señaló Brian.

-Cierto -añadió Connor-. En eso tienes suerte.

-¿Con quién demonios creéis que estáis hablando? -preguntó Liam mirando fijamente a Aidan-. ¿Acaso creéis que nací con este alzacuello puesto? -dijo señalando la banda blanca que l evaba en el cuello-. En primer lugar soy un hombre. Y, después, soy vuestro hermano. ¿Realmente creéis que nunca he amado a nadie? ¿Pensáis que no sé lo que significa amar?

Aidan parpadeó. Hacía años que no veía los ojos de Liam brillar debido a la furia.

-Cálmate, Liam -le instó Brian.

-Cállate -gruñó Liam-. Esto es algo entre este imbécil y yo.

-¡Hey!

-Este es mi turno, idiota, así que cál ate y escucha -Liam señaló con el dedo a Aidan y después tomó aire y bajó la voz-. Una vez estuve enamorado.

-¿Qué? -dijeron los trillizos a la vez.

Liam no parpadeó. Miraba fijamente a sus hermanos.

-Se l amaba Ailish.
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-¡Vaya! -murmuró Connor.

-Creí que los sacerdotes eran los que tomaban confesión... -susurró Brian.

-La conocí en Irlanda -continuó Liam como si ninguno de sus hermanos hubiera hablado-. El último verano antes de que entrara en el seminario.

Aidan recordó el viaje que Liam había hecho antes de tomar la decisión de dedicar su vida al sacerdocio. Pasó una temporada en casa de sus abuelos en Galway y viajó alrededor de Irlanda durante todo el verano. Nunca les había hablado de esos tres meses y ellos no habían insistido ya que habían asumido que los había pasado meditando y rezando.

Pero, aparentemente, estaban equivocados.

Aidan mantuvo la mirada fija sobre la de Liam.

-¿Qué sucedió, Liam? Si tanto la querías, ¿por qué la dejaste marchar?

Liam   tomó   aire.   El   bril o   de   sus   ojos   se   vio   empañado   por   los   recuerdos.

Despacio, se acomodó en su asiento y, sin apartar la vista de Aidan, le dijo: -Murió.

-¡Oh, Liam! -se estremeció Brian.

Aidan mantuvo la respiración. Seguro que había algo más. Vio a su hermano revivir todo el dolor y se preguntó cómo habían l egado a tocar un tema tan delicado como ése.

-Conducía hacia Galway para reunirse con su hermana e ir de compras -dijo Liam dulcemente-. Una turista americana se confundió y se metió por sentido contrario golpeándola frontalmente. Murió en el acto.

Dios.

-Lo siento, Liam -dijo Aidan sorprendido por el relato de su hermano. En todos esos años su hermano jamás les había dado la menor sospecha acerca de la tragedia que había vivido. Fue entonces cuando Aidan se dio cuenta de que los marines no eran los únicos hombres valientes.

Ahora que se había disipado su enojo, Liam volvió a sonreír de nuevo.

-Hace ya mucho tiempo, Aidan. Simplemente os lo cuento porque quiero que sepáis que os entiendo. Sé perfectamente lo que es amar a una mujer con toda el alma.

Hubo   un   momento   de   silencio.   Cada   uno   de   el os   estaba   inmerso   en   sus pensamientos, pero ninguno de ellos quería ser el primero en hablar.

Finalmente, fue Connor quien rompió el hielo.

-Si Ailish hubiera sobrevivido -le preguntó a Liam-. ¿Aún te habrías convertido en sacerdote?

Liam apretó las manos contra su jarra de cerveza. La elevó, tomó un sorbo y la apoyó de nuevo sobre la mesa antes de contestar.

-Me he hecho esa pregunta miles de veces a lo largo de los años -admitió mirando a sus hermanos-. Para ser sinceros no. No lo hubiera hecho. Cuando la conocí, fue como si Dios me hubiera mandado una señal advirtiéndome que, después   de   todo,   no   quería   que   dedicara   mi   vida   al   sacerdocio   -volvió   a suspirar-.   Habíamos   planeado   casarnos   y   comprarnos   una   casa   cerca   de Lough Mask. Pero entonces ella murió...

-¿Casaros? -preguntó Aidan asombrado.

Pasaron un par de minutos antes de que Liam volviera a sonreír.

-Sigo   creyendo   que   existe   una   razón   para   todo,   pero   aún   no   he   podido encontrar explicación a la muerte. Quizá conocer y amar a Ailish me haya convertido en un mejor sacerdote.
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-No sé qué decir -dijo Brian mirando a su hermano mayor.

-No tienes que decir nada -les dijo Liam a todos el os.

El silencio volvió a hacerse entre ellos. Ahora, todos eran conscientes de que la vida privada de Liam había sido un infierno y ninguno de ellos sabía cómo manejar aquel a nueva faceta de la vida de su hermano  mayor. 

Al fin, Brian volvió a hablar y, gracias a Dios, cambió de tema.

-Eres un gran sacerdote, ¿lo sabías?

Liam lo miró.

-Gracias. Eso creo.

-No,   lo   digo   de   verdad   -dijo   Brian   dando   un   sorbo   a   su   cerveza-.   Yeso probablemente significa que podré recordar tus famosos sermones cuando esté fuera.

-¿A qué te refieres? -le preguntó Connor.

Brian miró a cada uno de sus hermanos, sonrió y se encogió de hombros.

-El mes que viene embarco hacia Oriente Medio. Siendo su padre un marine habían   crecido   sabiendo   que   los   cambios   de   destino   eran   frecuentes,  pero formar su propia familia les había hecho tener que vivir con ese temor.

-¿Se lo has dicho ya a Tina? -preguntó Liam.

-No   -admitió   Brian-.   Voy   a   hacerlo   ahora,   cuando   l egue   a   casa.   Para   eso también me serán útiles tus oraciones -sonrió-. Discutir con Tina puede resultar muy duro.

-Pero   estarás   aquí   para   celebrar   nuestra   humil ación   conjunta,   ¿verdad?

-preguntó Connor.

-Oh, sí. Estaré aquí para pasear con vosotros en  el descapotable con falda de hawaiana y sostén de coco. Claro que estaré aquí -le dio un pequeño empujón a Aidan-. Déjame salir, ¿quieres?

-Me voy contigo -dijo Connor-. Tengo que l egar pronto a casa o Emma me echará la bronca.

Aidan soltó una carcajada.

-¿Lo veis? ¿Veis lo que el matrimonio ha hecho con vosotros?

Brian agitó la cabeza.

-Realmente eres idiota -y después le dio una palmada en el hombro-. Vamos, muévete.

Aidan se levantó y Brian se deslizó por el banco de madera en el que estaba sentado. Sacó un par de billetes que dejó sobre la mesa y se despidió de sus hermanos.

-Hasta la vista, chicos.

Después, Connor y él se dirigieron hacia la salida y Aidan volvió a sentarse.

-A Tina no le va a alegrar nada la noticia.

Liam se encogió de hombros.

-Ella es fuerte. Se preocupará por él, pero sabrá manejar la situación.

-Supongo -pero Aidan no estaba preocupado por su cuñada ni tampoco por Brian. Lo que le preocupaba era saber que su hermano mayor había estado enamorado tiempo atrás. Mirando a Liam, le preguntó -¿Por qué nos has hablado de ella?

Liam suspiró y se recostó contra su asiento.

-No lo sé. Quizá me he hartado de escuchar vuestros comentarios acerca de no saber  lo que era amar a una mujer.

Aidan sonrió levemente y asintió.
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-Muy bien. Ya te entiendo.

La noticia aún lo sorprendía. El siempre había pensando en Liam como un hombre tranquilo y meditabundo nacido para el sacerdocio. Ahora, descubrir que había sentido dudas en su camino le resultaba un poco inquietante.

-¿Cómo era ella?

-¿Ailish?

-Sí.

Liam sonrió con tristeza.

-Guapa, divertida, testaruda -su voz se suavizaba al recordar-. Era una artista muy buena. Pintaba en su mayoría paisajes.

Entonces Aidan recordó el cuadro que Liam tenía en su cuarto.

-¡El cuadro de tu habitación! El de las piedras...

-Sí. Lo pintó el a.

A   Aidan   siempre   le   había   gustado   aquel   cuadro.   Incluso   había   intentado comprárselo a Liam en cierta ocasión. Ahora sabía por qué su hermano se había negado a deshacerse de él.

-Era muy buena.

Liam sonrió.

-No necesito que sientas pena por mí, Aidan.

-Entonces, ¿qué se supone que debo sentir?

Liam se inclinó hacia delante y sonrió.

-Sólo quiero que pienses -dijo sacando dinero de uno de sus bolsillos-. Piensa en lo que has encontrado, en lo que podrías tener. Y recapacita sobre el o antes de que decidas perderlo.

Después, Liam se marchó.

Y Aidan se quedó solo sin saber muy bien qué hacer.

Capítulo Once

-Puedo volver a casa antes.

-No es necesario -dijo Terry agarrando el auricular mientras se dirigía hacia la cocina para servirse algo de té helado-. Sinceramente, Donna, toda va bien.

-La casa y la librería, ¿no han sufrido ningún daño?

Terry suspiró. Ya se lo había asegurado más de una docena de veces en los últimos días. De todas formas, suponía que no era fácil estar lejos de casa sabiendo todo lo que estaba aconteciendo.
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-Sólo   hay   una   pequeña   gotera   en   la   tienda   -volvió   a   decirle-.   Un   diminuto charco en la parte de atrás, en la zona de juegos de los niños.

-¡Maldita sea! Debería haber arreglado el tejado el año pasado. Lo sabía. Y, aun así, lo pospuse.

-Es una gotera sin importancia, Donna. En serio. Créeme, la librería no se ha inundado.

-Vale, vale. Sé que estoy siendo un poco pesada, pero...

-Sólo un poco -admitió Terry sonriendo mientras cerraba la nevera y apoyaba su vaso de té sobre la mesa. Tomó un sorbo y dijo -. Limítate a disfrutar el resto de las vacaciones en compañía de los tuyos.

-Si te soy sincera, me tienen de los nervios.

Terry se rió, retiró una silla y se sentó. Le hacía sentirse muy bien el poder pensar en algo más que en su extraña situación. En los últimos días, su no había   estado   más   que   dándole   vueltas   a   la   cabeza   en   torno   a  Aidan.   Sin embargo, aún no tenía ni idea de cómo manejar lo que se estaba convirtiendo en una relación más y más complicada.

Naturalmente, para Aidan no lo era en absoluto. Sólo ella era la culpable de haber cometido el error de sentir más de lo que debería. Ahora, sólo le quedaba pensar en una solución para poder sobrellevar aquel o.

-No me malinterpretes -dijo  Donna-.  Mis padres son estupendos, pero se pasan el día consintiendo a los niños y eso me pone muy nerviosa.

Terry dejó escapar un suspiro al preguntarse cómo sería ahora Eric si estuviera vivo. Ahora tendría doce años. Sería casi un adolescente. Cerró los ojos y trató de imaginar aquel dulce rostro de bebé tal y como sería en aquel momento, pero no lo logró.

Ella siempre había querido tener hijos. En el pasado siempre había asumido que tendría un hogar l eno de niños. Sin embargo, ahora parecía que todos aquellos sueños habían quedado atrás con la pérdida de Eric. Estaba sola y, a pesar de lo que sentía por Aidan, iba a seguir estándolo.

Agitando la cabeza, dijo:

-Parece que las cosas son entonces como se suponen que tienen que ser.

-Supongo. Creo que ya estoy lista para volver a casa.

-Sí -dijo Terry suavemente-. Yo también.

-¿Te  has   cansado   ya   de   la   vida   en   la  pequeña   ciudad?   -preguntó   Donna-.

¿Estás   ya   lista   para   volver   a   Manhattan   y   empezar   de   nuevo   a   recaudar fondos?

Sinceramente, no, pero Terry no iba a confesarlo. Le gustaba Baywater. Le gustaba tener vecinos, le gustaba vivir en una cuidad pequeña, el ritmo de vida más tranquilo y el sentimiento de comunidad que había experimentado cuando el huracán estaba a punto de arrasar el lugar.

Y, sobre todo, le gustaba Aidan.

Instantáneamente, la imagen de su sonrisa llenó su mente. Su hoyuelo, sus profundos ojos azules, la gravedad de su voz en mitad de la noche, la cal osidad de sus dedos deslizándose sobre su piel, su risa, su humor y su fuerza.

Le gustaba todo.

¡Oh, Dios! Lo había hecho.

Se había enamorado.

Sentada en la silla contempló la pared que tenía frente a el a. ¿Por qué no se había dado cuenta cuando aún había tiempo para evitarlo?
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Quizá   no   había   tenido   opción   de   hacerlo.   Había   sentido   algo   nuevo,   algo increíblemente fuerte y poderoso desde el primer momento en que lo vio.

Entonces supo que él era diferente. Y que podía ser peligroso.

Pero, simplemente, no había sopesado cuánto.

-¿Hola? Llamando a tierra, ¿Terry?

-¿Eh? Oh -agitó la cabeza, agarró el vaso de té y dio un sorbo. Al hacerlo, sintió cómo el líquido helado la hizo estremecer.

Pero no era el té helado lo que le causaba aquellos escalofríos, sino saber que le había entregado su corazón a un hombre que no lo quería.

-Oh, no.

-¿Qué? ¿Qué pasa? -preguntó Donna.

-He cometido un grave error.

-Qué mal suena eso...

-No podía ser peor.

-¿Acaso es Aidan el nombre de ese error?

-¿Cómo lo has adivinado?

-Era de suponer -admitió Donna sin disimular su agrado.

-No   tienes   por   qué   mostrarte   tan   contenta   al   respecto   -murmuró   Terry sonriendo al auricular.

-¿Y   por   qué   no   iba   a   estar   contenta?   Dos   de   mis   mejores   amigos   han encontrado el amor y la felicidad. ¡Es una noticia estupenda!

-¡Aja! -Terry se apoyó contra la silla-. En lo que se refiere a Aidan, sólo hemos compartido sexo.

-¿Y qué me dices de ti?

Ella suspiró.

-Donna... Soy idiota.

-No, no lo eres cariño -le dijo su amiga suavemente-. Te has enamorado y eso te hace ser afortunada.

-No. Sólo hace que resulte más duro marcharme.

-¿No vas a quedarte y ver qué pasa?

-No -Terry se levantó, anduvo hasta la ventana y contempló el sol. El cielo era azul,   las   nubes   se   movían   lentamente   y   el   viento   soplaba   como   una   brisa fresca. Era como si el huracán nunca hubiera pasado por al í.

Terry sabía que cuando estuviera de nuevo en casa, desbordada de trabajo, lo que   sentía   por   Aidan   también   se   desvanecería.   El   tiempo   le   haría   olvidar aquellas dos semanas.

Pero si había una parte de ella que lamentaba aquello, era una parte muy pequeña. La cruda realidad era que no quería volver a amar a nadie otra vez.

No quería volver a arriesgarse y sufrir el dolor de la pérdida.

Después   de  la   muerte   de  Eric,  Terry   había   estado   perdida,  asolada.   Había caído en un círculo vicioso de riesgo, aventura. Había puesto su vida al límite una   y   otra   vez   en   un   intento   de   perseguir   la   muerte.   Se   había   sentido desesperadamente sola. Había echado tanto de menos a su hijo que ni siquiera se había reconciliado con su familia para poder buscar apoyo en el os.

Por el contrario, se había dedicado a hacer todo tipo de actividades arriesgadas para mantener la mente alejada del sufrimiento.

Hasta aquella mañana hacía cinco años en que, al despertarse en la habitación de un hospital, hizo frente a la verdad. Se sentía tan vacía como el mundo que Página
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la rodeaba. Había estando arriesgando la vida para no tener que enfrentarse a la vida sin su hijo.

Terry  experimentó  un  cambio desde aquella  mañana. Construyó   su vida en torno a dar, ayudar y tender la mano hacia todos aquéllos que se encontraban tan solos como el a había estado.

Pero, si optaba por amar a Aidan, ¿no estaría de nuevo en zona peligrosa?

-¿Terry?

-Perdona -murmuró aún perdida en sus pensamientos.

-No estás bien, ¿verdad?

-No, supongo que no -admitió, agradecida de tener una buena amiga con quien poder hablar y confesarle sus miedos y preocupaciones.

-¿Sabes? Creo que, definitivamente, voy a regresar a casa antes.

-No tienes por qué hacerlo -dijo Terry.

-Lo sé, pero, de todas formas, echo de menos todo aquel o.

-Donna...

-Estaré allí mañana o pasado mañana.

-Muy bien -dijo ella planificando ya su vuelta a Manhattan. No estaba huyendo, sólo estaba dando marcha atrás rápidamente-. Y, Donna...

-¿Sí?

-Gracias.

Dos   horas   después,   fue   el   mismo   Liam   quien   abrió   la   puerta   de   la   casa parroquial.

El ama de l aves estaba fuera haciendo la compra semanal y el otro sacerdote estaba en la iglesia pasando confesión, así que fue a Liam al que le tocó esperar   a   que   llegara   la   persona   encargada   de   reparar   el   tejado   y   le   diera presupuesto.

Pero   al  abrir  la   puerta,   no  se   encontró  con   el   señor  Angelini  sino   con   una escultural rubia de ojos verdes que le sonreía saludándolo. Al instante, Liam adivinó quién era.

-Debes ser Terry Evans.

-¿El padre Liam Reil y? -preguntó con una sonrisa—. Aidan no me dijo que su hermano era adivino.

-Oh, no lo soy -dijo Liam abriendo la puerta e invitándola a pasar-. Aidan te describió demasiado bien. No podía haber equívoco alguno.

Terry   entró   en   la   casa   parroquial   y   Liam   cerró   la   puerta   tras   ella.   La   miró fijamente. Llevaba un elegante traje color beige y una blusa de seda amarilla.

Era guapa, pero parecía preocupada. Y el instinto natural de Liam se percató de ello.

-¿Te  apetece   tomar   algo   fresco?   Tenemos   refrescos   y   té   helado,   pero   te recomiendo los primeros. El ama de l aves hace un té espantoso.

-No. Nada. Gracias -dijo mientras caminaban hacia la sala de estar.

-Por favor, siéntate.

Terry se sentó en el sofá y Liam lo hizo frente a el a. Había tristeza en sus ojos y toda el a irradiaba un aire nostálgico que lo sobrecogía. Ahora entendí por qué Aidan se había enamorado tan rápido de el a. Lo que le resultaba extraño era que su herma no aún estuviera luchando contra el o.

-¿Qué te trae por aquí, Terry?
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Ella tomó aire y echó un vistazo a su alrededor antes de responder. Después, miró a Liam.

-Así me gusta. Directo al grano.

El asintió, esperando.

-Aidan   me   dijo   -prosiguió   ella-,   que   ibas   a   usar   los   diez   mil   dólares   de   la apuesta para cambiar el tejado de la iglesia.

Liam sonrió.

-¿Ah, sí?

Ella abrió su bolso y sacó de él un sobre.

-No sé si lo sabías, pero tenía intención de darte el dinero aunque ganara la apuesta.

Liam arqueó las cejas.

-No, no lo sabía, pero es algo muy propio de Aidan. Es un buen hombre.

-Sí -dijo ella deslizando los dedos por el reverso del sobre-. Lo es.

-Y tú lo quieres.

Ella le miró sorprendida y él sonrió. Aunque no lo esperaba, vio la emoción reflejada en los ojos de Terry. Y eso le hizo alegrarse por Aidan. Ya era hora de que su hermano hubiera encontrado una mujer que significara algo para él.

-¿Estás seguro de que no eres adivino? -le preguntó dedicándole una sonrisa.

-Oh, seguro. Espero que no te moleste, pero no resulta nada difícil descubrirlo leyendo tus ojos.

-Genial.  Ahora   resulta   que  soy  un  libro   abierto   -dijo Terry   encogiéndose   de hombros-. Espero que Aidan no tenga la misma facilidad para leer que tú.

-¿Acaso no quieres que lo sepa?

-No -respondió firmemente-. Ninguno de los dos buscaba esto, padre.

-Liam -corrigió.

-Liam. Lo que ha pasado entre nosotros... Bueno, eso ahora ya no importa.

—Te  pareces   mucho   a   él   —dijo   Liam   sonriendo.  Aquella   mujer   le   gustaba.

Sentía deseos de patearle el trasero a Aidan por siquiera pensar en permitirse perderla.

-En todo caso -dijo ella-, no es ése el motivo por el que estoy aquí.

-Muy   bien.   Entonces,   ¿por   qué   has   venido?   -le   preguntó   apoyando   los antebrazos sobre los muslos e inclinándose hacia delante.

-Por esto -dijo el a entregándole el sobre.

Confuso, Liam lo abrió, miró dentro. Se quedó atónito. Dentro del sobre se encontraba un cheque por valor de veinticinco mil dólares que Terry donaba personalmente a la parroquia.

Alzando la mirada, Liam dijo.

-No   es   que   no   aprecie   tu   donación,   que   lo   hago,   pero   es   una   suma   muy grande. ¿Puedo preguntarte qué te ha l evado a hacer esto?

Terry cerró su bolso y apoyó los brazos encima. -Diez mil dólares no habrían sido suficientes para pagar un nuevo tejado, Liam.

-Cierto, pero eso no explica tu generosidad. Terry tomó aire.

-Digamos que le he tomado cariño a Baywater -se puso en pie y anduvo hacia la   ventana   para   ver   los   árboles-.   Es   un   lugar   precioso   y   la   gente   es   muy amable. Voy a echarlo de menos. Quería ayudar de alguna forma antes de marcharme.

-¿Te marchas?
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Se volvió para mirarlo y asintió. Sin embargo, antes de que pudiera bajar la vista de nuevo, Liam vio la tristeza en sus ojos.

-¿Cuándo?

-Dentro de un par de días.

-¿Lo sabe Aidan?

-No y me gustaría que me prometieses que no vas a decírselo.

-¿Vas a hacerlo tú?

-No lo sé aún.

Suspirando, Liam dejó el sobre en la mesa que tenía a su lado y se acercó a ella tomándole las manos.

-¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudarte?

Ella le sonrió levemente y negó con la cabeza.

-No, pero gracias por el ofrecimiento.

-¿Estás segura de querer marcharte? -le preguntó Liam preguntándose cómo dos almas tan testarudas habían sido capaces de encontrarse.

-No he dicho que quiera irme. Simplemente, me voy.

El sonrió de mala gana.

-Eso no tiene sentido, y lo sabes.

-Quizá no, pero es lo que tengo que hacer.

-Quizá deberías contarle a Aidan lo que sientes.

Terry soltó una carcajada.

-Oh,   no   -negando   con   la   cabeza,   continuó-.   Incluso   aunque   yo   quisiera aprovechar la oportunidad de volver a amar, sé que Aidan no está interesado.

-Le importas mucho.

-Sí, lo sé -dijo encaminándose hacia la puerta-.

Pero eso no es amor, padre. Él no quiere más de lo que yo quiero.

-¿Estás segura de eso?

-Totalmente.

Liam la acompañó hasta la puerta.

-Gracias otra vez por tu donación.

-De nada, Liam. Ha sido un placer conocerte -se dio media vuelta y se dirigió hacia el área de estacionamiento de la iglesia.

-¿Terry?

Terry se detuvo y echó la vista atrás. Sus verdes ojos reflejaban el dolor que sentía en aquel momento.

Liam apretó los dientes y, aunque su única intención era ayudar y reconfortar, se contuvo porque, de alguna manera, sabía que a el a no le haría gracia que lo hiciera.

-Si te deja marchar, mi hermano es un completo idiota.

Ella agitó la cabeza.

-A veces, padre, quitarse de en medio es lo mejor en estos casos.

Y entonces   se   marchó,   dejando   a   Liam   en   el   porche   preguntándose   cómo diablos iba a hacer para que su hermano entrara en razón antes de que fuera demasiado tarde.

Página

72



Capítulo Doce

Mientras   conducía   hacia   la   casa   de   Donna   Fletcher   sonreía.   Estaba anocheciendo y el cielo mostraba unos tonos cálidos rosas y anaranjados. Una ligera brisa mecía los árboles y las cal es estaban repletas de niños jugando.

En la puerta de al lado, el señor Franklin, que cortaba el césped, saludó a Aidan cuando éste bajó del coche.

Agarró la pizza, aun caliente, del asiento del copiloto y una botella de vino que había comprado para acompañarla.  Sonriente, se dirigió hacia la casa.

Había   estado   pensando   en   aquel   momento   todo   el   día.   Había   estado planeando pasar una velada tranquila en compañía de Terry y pasar la noche abrazados.

Era divertido. Hacía solo un par de semanas nunca habría imaginado que una noche intima y acogedora en casa pudiera parecerle tan tentadora. Pero hacía un par de semanas no había conocido todavía a Terry Evans.

Y desde que lo había hecho, su mundo había dado un repentino giro de ciento ochenta grados.

Agitó la cabeza y dio los últimos pasos  que le separaban del porche. No quería pensar en lo que sentía y tampoco quería reflexionar sobre ello. Simplemente quería disfrutar del momento.

Utilizó la parte inferior de la botel a de vino para golpear la puerta y cuando ésta se abrió, su sonrisa se desvaneció por completo.

Allí estaba Terry. Llevaba un traje beige y unos zapatos de tacón alto. Estaba perfectamente peinada y maquillada. Al verlo, se quedó sorprendida.

-¿Aidan? Dijiste que no vendrías esta noche...

Frunciendo el ceño, Aidan contestó.

-Monk se ha quedado en mi lugar.

-Oh, bien.

El cerebro de Aidan se puso en marcha. Terry no lo esperaba, pero estaba arreglada como si estuviera lista para... ¿Para qué exactamente?

Entró   en   la   casa   y   vio   las   maletas   de   Terry   apiladas   en   el   vestíbulo.   El estómago pareció helársele.

-¿Vas a alguna parte? -le preguntó alzando la vista hacia ella.

Claramente nerviosa, se humedeció los labios y, dando un gran suspiro, le dijo: -Sí. De hecho, cuando llamaste a la puerta pensé que eras mi taxi.

-¿Tu taxi?

-Para ir al aeropuerto.

-¿Te marchas?

-Sí. Regreso a casa.

-¿Esta misma noche?

-Sí.

El hielo en su estómago se derritió gracias a un repentino ataque de furia. Ella lo miraba como si fuera un extraño. Se marchaba. Y ni siquiera parecía estar triste por el o.

-¿Sin ni siquiera decírmelo? -preguntó él-. ¿Sin decirme una maldita palabra?

-Aidan, no hagas esto más difícil de lo que es.
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El se rió de mala gana.

-No estoy seguro de poder hacerlo.

Se   sentía   como   un   idiota.   Estaba   al í   en   camiseta   y   pantalones   vaqueros sosteniendo   una   pizza   y  una   botella  de  vino  mientras   ella  le  decía   que   se marchaba.

¿No debería haberlo sabido?

¿No debería haberlo sospechado? ¿No debería haberlo intuido?

-¿Y cuál era tu plan? ¿Ibas a llamarme desde el aeropuerto o simplemente ibas a esperar hasta que me dejara caer por aquí y descubriera que te habías ido?

Ella apretó los labios y le contestó muy seria.

-Donna l ega mañana. Ella podría haber...

Otra risa, aún más irónica que la primera.

-Genial. Ibas a dejar que Donna me lo dijera porque tú eras demasiado cobarde para hacerlo.

-Ya basta.

-No me lo parece.

Dejó caer la pizza y pensó seriamente en estampar la botella de vino contra la pared. Sin embargo, se contuvo y la agarró fuerte por el cuello y la puso a salvo.

-Pensé que compartíamos algo.

-¿De   verdad?   -preguntó   ella   sintiendo   cómo   ella   también   iba   poco   a   poco enfureciéndose. Cruzó los brazos por encima del pecho, inclinó una cadera sobre la otra y empezó a golpear el suelo con la punta del zapato-. ¿Y qué es lo que crees que compartíamos?

Aquel o le dejó sin palabras. Demonios, ¿qué iba a responder a eso?

-No estoy seguro de ello, pero, fuera lo que fuera, merecía la pena más que esto.

La decepción se vio reflejada en sus ojos, pero, desapareció tan rápidamente que Aidan apenas pudo verla.

-Aidan, vete a casa. Este pequeño... interludio ha terminado. Dejémoslo estar y volvamos a nuestras vidas, ¿de acuerdo?

-¿Cómo?

De repente, oyeron la bocina de un coche.

-Ahí está mi taxi.

Se dio media vuelta para comprobarlo y, cuando volvió a girar la cabeza, Terry ya había agarrado su maleta y se disponía a cerrar con llave la puerta. Aidan se sentía como si estuviera siendo azotado por un huracán, como si el mundo se estuviera moviendo demasiado deprisa como para que él pudiera mantener el equilibrio.

Sabía que debía de decir algo, hacer algo, pero, por el contrario, se quedó al í como un imbécil mientras el a pasaba por su lado arrastrado su maleta por el pavimento.

Aún permaneció al í cuando el conductor del taxi le abrió la puerta. Ella se detuvo, se apoyó contra la puerta y se giró para mirarlo.

-Adiós, Aidan.

Solo con su botella de vino y su pizza fría, Aidan miró en silencio cómo Terry Evans salía de su vida.
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Dos semanas después, los hermanos Reilly estaban considerando en echar a Aidan de la familia.

-¡Canasta! -gritó mientras tomaba la pelota de la cesta y la botaba hacia la mitad del campo.

-¿Canasta? Pero si me has hecho una falta -contestó Brian.

-No ha sido falta.

-Ha sido un empujón -le dijo Connor.

Aidan suspiró, se limpió el sudor de la frente con el brazo y dijo con desdén a sus hermanos.

-Lo siento, chicas. No sabía que estaba siendo tan duro.

-¿Sabes? -dijo Brian mirándolo fijamente-. Me parece que ya va siendo hora de que alguien te pare los pies.

Aidan dejó caer a un lado el balón y se preparó como para una pelea.

— ¿Ah, sí? Pues ven aquí, chico duro.

-¿Qué demonios te ocurre, Aidan? -preguntó Connor sujetando a su hermano Brian del brazo.

-A mí no me ocurre nada. Sois vosotros dos los que os estáis quejando.

Liam agarró la pelota, la botó un par de veces y les dijo a sus dos hermanos.

-Id a tomaros una cerveza. Necesito hablar a solas con Aidan.

Connor y Brian se fueron ofendidos y refunfuñando. Aidan se dio la vuelta y se dirigió hacia la botella de agua que había dejado en el suelo hacía ya una hora.

La agarró, la abrió y dio un gran sorbo antes de dirigirse a Liam.

-No voy a escucharte.

-¡Mala suerte!

Aidan gruñó.

-La echas de menos.

Aidan se puso tenso. Agarró con fuerza la botel a de agua y la miró fijamente como si ella contuviera los secretos del universo.

-Cállate, Liam.

-Ni lo sueñes. Estás comportándote como un zopenco y estás haciendo que tus hermanos estén pensando en matarte. ¿Cuándo vas a admitir que la quieres?

-Eso no es asunto tuyo, Liam, así que déjalo estar.

-Tú eres asunto mío, idiota -dijo Liam acercándose a su hermano-. ¿Crees que no sabemos lo que está pasando? ¿Crees que nadie se ha dado cuenta de que, desde que Terry se marchó, te has convertido en un animal?

La furia lo embargó por un momento, después desapareció. ¡Demonios! Liam tenía razón. Todos tenían razón. Desde que Terry se había marchado nada era igual. No había razón por la que levantarse por las mañanas y apenas dormía porque siempre soñaba con ella.

-Ha sido el a quien se ha marchado.

-¿Acaso le diste una razón para quedarse?

-No -le habría gustado hacerlo, le hubiera gustado poderle decir algo desde el porche, pero...

Aún sosteniendo la botel a de agua, se arrodil ó sobre la hierba. Cuando Liam se sentó a su lado, Aidan comenzó a hablar.

-Justo antes de la muerte del tío Patrick -dijo quitándole a la botella de agua su etiqueta-, y nos dejara la herencia y empezara todo este embrollo...

-¿Sí?
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-Fui a verlo. Aproximadamente una semana antes de que muriera. Justo antes de irme, me agarró de la mano y me dijo -Aidan cerró los ojos para recordar el momento con claridad-. Lo peor de tener que morirse, Aidan, es hacerlo con remordimientos. No cometas el error que yo cometí. Haz todo lo que puedas.

Sé todo lo que puedas. No mueras lamentándote de todo lo que no hiciste.

-Lamento que se sintiera de esa manera. Él l evó una buena vida -dijo Liam.

-Sí, pero llevó una vida demasiado tranquila. Nunca fue a ningún sitio, nunca hizo nada. Yo no quiero ser de esa manera -agitó la cabeza-. No quiero morir l eno de remordimientos, Aidan.

-¿Y tiene esto algo que ver con Terry? -le preguntó su hermano.

-¿No lo ves? Si me permito enamorarme me estaré atando a una persona.

Cederé ante la posibilidad de arriesgar, explorar...

Liam lo miró fijamente por un momento, después agitó la cabeza y sonrió.

-Cada vez que pienso que quizá no seas tan idiota, me demuestras lo contrario.

-Gracias -murmuró Aidan-. Eso me ayuda mucho.

— ¿Has pensado alguna vez en que lo que dijo el tío Patrick podía tener otro significado?

-¿Eh?

-Nunca se casó, ¿recuerdas? Vivió solo la mayor parte de su vida, encerrado en sí mismo. Mamá dice que era un hombre muy tímido. Quizá eso lo explique todo.

-¿Adonde quieres llegar con eso?

-Aidan, quizá los remordimientos de los que hablara tenían más que ver con todo lo que echaba en falta en su vida a nivel emocional. Quizá lamentara no haberse  enamorado   nunca,  haber   encontrado  una  mujer   a  la  que  adorar  o tener hijos.

No había considerado antes esa posibilidad.

-Sí -dijo Aidan, pero...

-Aidan -continuó Liam-. Tú ya has hecho en tu vida más de lo que mucha gente hará nunca.

-Cierto.

-¿Realmente crees, que siendo el tipo de hombre que eres, que encontrar una persona a quien a amar y que te ama cambiará las cosas?

-Bueno... -su cerebro estaba tratando de buscar algún tipo de respuesta para no quedar como un perfecto estúpido frente a Liam.

Pero no lo conseguía.

-El amor no pondrá fin a tu vida, Aidan -dijo Liam quitándole la botella de agua a su hermano para dar un trago-. La mejorará si eres lo suficientemente listo como para no dejar escapar la oportunidad ahora que puedes.

-Sí -dijo Aidan sintiendo cómo le embargaba la esperanza-. Pero, ¿y si no me quiere? ¿Y si me dice que me vaya?

Liam gruñó.

-¿Desde cuándo le vuelves la espalda a un desafío? -sonrió-. Además, no creo que te lo diga. Antes de marcharse, me dio un cheque por valor de veinticinco mil dólares para el tejado de la iglesia.

-¿Ah, sí? -Aidan lo miró sorprendido-. ¿Por qué?

-Me dijo que era porque le gustaba Baywater y quería ayudar de alguna forma, pero yo creo que es porque te ama y quería dejar una aportación suya aquí aunque se fuera.
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Aidan pensó en el os durante unos segundos y después se puso en pie. Miró a Liam y gritó.

-¿Y por qué demonios no me contaste esto antes?

Liam se rió mientras Aidan corría hacia su coche, se subía y arrancaba.

Terry apoyó la taza de porcelana sobre la mesa de madera de caoba y, al hacerlo, aquel pequeño sonido le pareció como un trueno. Si ponía la suficiente atención, seguramente también podría escuchar el latido de su corazón. Todo estaba demasiado tranquilo. Demasiado aislado, solitario.

En definitiva, vacío.

Pero al menos no sería por mucho tiempo.

Las dos últimas semanas le habían parecido una eternidad. Al regresar a casa, había   intentado   retomar   su   anterior   vida,   su   ritmo   habitual.   Pero   no   había podido. Ya nada era lo mismo porque ella no era la misma.

Había cambiado y, aunque quisiera, ya no había marcha atrás.

Cuando   el   timbre   sonó,   Terry   corrió   a   abrir   la   puerta.   Sus   calcetines   se deslizaban por la bril ante superficie del suelo de mármol. Estuvo a punto de caerse. Sonriendo, abrió la puerta y se quedó atónita.

Aidan dio un paso al frente, cerró la puerta y la abrazó.

Presa contra su pecho, pudo oír el estrepitoso latido de su corazón. Jamás había sentido algo más maravilloso en toda su vida. Estar en sus brazos le hacía sentir que todo estaba de nuevo en armonía, como debía de ser.

-Aidan -fue capaz de decir-. ¿Qué estas...?

-Mantente en silencio un momento, ¿de acuerdo? -le dijo separándose de ella para   poder   contemplarla.   Sus   ojos   la   miraban   con   tal   intensidad   que   Terry sentía que el corazón le ardía-. ¡Dios! Estás preciosa.

Ella sonrió. Hubiera dicho algo, pero él no le dio la oportunidad.

-He venido a decirte algo -tomó aire y se lo soltó-. Te amo, Terry y quiero que me correspondas.

-Aidan...

-Mira -continuó-. Sé por lo que has estado protegiendo tu corazón durante tanto tiempo y lo entiendo. Por Eric y todo lo relacionado con él.

Los ojos se le l enaron de lágrimas, pero intentó contenerlas.

-Pero no puedes continuar haciéndolo toda tu vida, Terry. Esa es la conclusión a la que he llegado. Mira, yo mismo arriesgo mi vida cada día. Antes, nunca me había preocupado porque, realmente, no tenía nada que perder. Bueno, pues ahora sí lo hago. Sigo corriendo riesgos porque ése es mi trabajo y es un riesgo que merece la pena correr, al igual que amarte.

Su corazón amenazaba con estallar de júbilo.

-Oh, Aidan, yo...

-No soy el mismo hombre que era cuando te conocí -sus ojos estaban llenos de emoción-. Has cambiado mi vida, la forma de enfrentarme a mi trabajo. Has l enado mi corazón. No quiero levantarme ni una sola mañana más sin estar a tu lado. Te necesito, Terry, y espero que tú también me necesites.

-Oh, Aidan...

-Sé que el  amor,  el matrimonio  y  todo lo demás es un gran reto, pero me gustaría que lo afrontáramos juntos. ¿Qué te parece, Terry? ¿Crees que podrás amarme y casarte conmigo?

Aidan apoyó los dedos fuertemente sobre sus brazos y ella lo agradeció. Si no, se hubiera derretido a sus pies dejando un buen charco.
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Dedicándole una sonrisa, le dijo:

-Sí, te quiero. Y si, me casaré contigo. Hoy mismo, mañana. Cuando quieras.

Porque yo tampoco soy la misma. Tú me has cambiado, me has colmado de felicidad cuando creí que ya no sería capaz de sentir algo semejante otra vez.

Estas dos últimas semanas sin ti, han sido horribles. Me he sentido tan sola...

-Gracias   a   Dios   -murmuró   estrechándola   contra   él   de   nuevo.   Inclinando   la cabeza, respiró la dulce fragancia que el a despedía. Por primera vez desde que se había marchado, Aidan sintió que su corazón volvía a latir.

-Además, hay algo que deberías saber -susurró el a mientras él se apartaba de ella y la miraba expectante.

-Estoy embarazada.

Sorprendido, pestañeó.

-Pero me dijiste que tomabas la píldora...

Ella sonrió y se encogió de hombros.

-Al parecer, no son cien por cien efectivas.

-Sí, pero yo...

-Iba a ir a verte para decírtelo, Aidan. Cuando sonó el timbre, creí que era el agente inmobiliario para hacer inventario del piso.

-¿Ibas a volver conmigo? -le preguntó sonriente.

-Sí   -dijo   ella   suavemente-.   Iba   a   encontrar   la   manera   de   hacer   que   me quisieras.

-Nena -dijo él tomando aire y sonriendo de esa forma que revelaba su hoyuelo-.

Ya lo has hecho.

Volvió a abrazarla y respiró el perfume de su pelo.

-Estoy muy feliz por lo del bebé, Terry. Asustado, pero contento. ¿Tú estás bien? Quiero decir, ¿después de lo de Eric? ¿No estás asustada?

Ella se acurrucó contra él y todos sus miedos se disiparon al sentir el amor que él la mostraba. Había tenido miedo. Cuando el test de embarazo dio positivo, el miedo se apoderó de ella. Sin embargo, se dio cuenta de que si amar a Eric le impedía amar a otro bebé, entonces se estaba traicionando a sí misma y a la memoria de su hijo.

-Sí  -admitió-.   Estoy  un  poco  asustada,   pero  también   estoy  viva,  Aidan.   Por primera vez en mucho tiempo, me siento realmente viva.

Inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró. -Quiero amarte, Aidan. Reírme y discutir contigo. Crear una familia juntos.

El le cubrió el rostro con sus manos y le sonrió. -Nunca te arrepentirás de haberme brindado esta oportunidad, Terry. Te lo juro.

-Ninguno de los dos lo hará -le susurró al oído y se inclinó para recibir sus labios.





                               Epilogo

Dos días después el sol se estaba poniendo al á en el horizonte. Ya habían terminado la mayoría de los discursos y la banda de marines estaba afinando.

No había suficientes asientos, así que la mayoría de la gente se había l evado sus propias sillas y banquetas.

La celebración del día de las Fuerzas Armadas era sonada.
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Había algo mágico en ver cómo los marines desfilaban y llevaban a cabo con tal precisión todo tipo de movimientos totalmente sincronizados sin hacer más ruido que el de los rifles chocando contra las palmas de sus manos.

Todos los asistentes compartían cierta sensación de orgullo. Un orgullo que jamás ningún civil podría sentir.

Cuando fue el turno del equipo Silent Dril , Tina Coretti Reilly, Emma Jacobsen Reil y y Terry Evans, que muy pronto se convertiría también en señora de Reilly, charlaban sentadas cómodamente en el césped en torno a su suegra Maggie Reil y.

Tina se agachó debajo de la sombrilla y, arrastrando la silla, sacó un termo con té helado.

-¿Alguien quiere?

-No, gracias. Estoy bien -dijo Emma inclinándose hacia delante para tratar de divisar cierto descapotable rojo.

-¿Terry? -preguntó Tina.

-Sí, gracias -agarró un vaso de plástico y dio un trago-. Esto es tan...

-¿Increíble, verdad? -dijo Maggie dándole a Terry una palmadita en la mano-.

Los desfiles oficiales siempre me han emocionado. Y estoy tan contenta de que estés aquí con nosotros...

-Yo también lo estoy -dijo Terry de corazón-. No me habría perdido esto por nada del mundo.

-No me extraña -dijo Tina riéndose-. ¿Los hermanos Reil y con sostenes de coco? -volvió a reírse, claramente imaginándoselos.

-Sus amigos van  a hacer  que sea una  experiencia que nunca  olviden -dijo Emma sonriendo.

-Y   nosotras   tampoco   lo   haremos,   querida   -dijo   Maggie   sacando   una   vídeo cámara de la cesta de paja que tenía a sus pies.

Terry se rió y miró a aquel a mujer que tenía los mismos ojos azules que sus hijos.

-¿Vas a grabarles?

-Naturalmente -respondió Maggie encendiendo la cámara y guiñándole un ojo a Terry-.   Siempre   es   bueno   tener   cierto   material   que   poder   usar   para   hacer chantaje a la familia.

-Ah,   estos   Reillys   -dijo   Tina   recostándose   de   nuevo   sobre   la   sil a-.   Somos adorables. -Somos divertidos -admitió Emma. -Oh -dijo Terry, dando otro sorbo de té y disfrutando de aquel momento-. Creo que voy a ser muy feliz en esta familia.

-Mirad, chicas -gritó Maggie l ena de entusiasmo-. ¡Ahí l egan!

Un   Cadil ac   descapotable   de   color   rojo   brillante   pasaba   lentamente   por   la avenida principal. Liam iba sentado al volante saludando a los asistentes con una enorme sonrisa en su rostro.

Aidan, Brian y Connor iban sentados en el maletero con las piernas apoyadas en el asiento trasero. Cada uno de el os l evaba un sostén de coco, una falda de hawaiana y la misma expresión en su rostro: la de no hay salida.

Pero la multitud los aclamó. Los trillizos Reil y alzaron las manos para saludar y soportaron su humillación como unos verdaderos marines.



                                         FIN
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La Ultima Prueba
MAUREEN CHILD

Argumento:

Deseaba tenor a aquella mujer on la oscurdad, en su cama... tendria que
darso oira ducha fria.

Alortunadamento, los tros mesos mas largos e fa vida do Aidan llgaban a su
in. S8l tros semanas mds y ganaria la apucsta que habla hecho con sus
hermanos en la cual habian promelido aguantar noventa dias sin sexo. Ya
saboreaba f victora.

Poro entonces conocid a Terry Evans. Tenia la voz suave y seductora, f po
e voz que a un hombro le gustaba oir unto a éf en la cama. Era una completa
forura para Aidan tener que mirar a aquella guapisima mujer sin poder dar
rienda sueta a su poder de seduccion. No, aquelas tres semanas no iban a
resultote nada fices..
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